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a Alcaldía Mayor de Bogotá ha definido el enfoque de derechos humanos como
prioritario para la puesta en marcha del actual “Plan de Desarrollo Social y 
Económico y de Obras Públicas 2004-2008. Bogotá Sin Indiferencia. Un Compromiso 
Social contra la Pobreza y la Exclusión”. En este marco y con la expresa voluntad política 
del Alcalde Mayor, hoy tiene lugar la construcción colectiva de la Política Pública de 
Mujer y Géneros en el Distrito Capital y la definición de la instancia rectora de la misma 
al interior de la Administración Distrital.
Para ello se han desarrollado procesos que animan el reconocimiento de los derechos 
de las mujeres en esta ciudad y en las localidades que la conforman. Ejercicios sistemá­
ticos de intercambio de conocimientos y experiencias, identificados como “trueques de 
saberes y experiencias”, constituyen un criterio metodológico básico para la construcción 
colectiva de esta política.
La Agencia Española de Cooperación Internacional está apoyando el proceso de 
creación de la instancia rectora de la Política Pública de Mujer y Géneros en la Alcaldía 
Mayor de Bogotá, una de cuyas actividades centrales es la realización del Encuentro de 
Instancias Rectoras: Las Políticas Públicas de Mujer y Género en el nivel local. Trueque 
de saberes y experiencias, en el marco del proyecto Fortalecimiento Institucional de la 
Oficina de Mujer y Género de la Alcaldía Mayor de Bogotá.
El conocimiento acumulado durante los tres últimos lustros mediante el desarrollo de 
experiencias diversas relacionadas con la institucionalización de políticas públicas dirigidas 
a promover la equidad de género y la igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres, 
así como de instancias gubernamentales para formular, coordinar, hacer seguimiento y 
evaluar dichas políticas, constituye un referente de primera importancia para las instancias 
actuales y en proceso de creación.
Son bien conocidos los antecedentes que abren los espacios para estos desarrollos 
en los niveles internacional y nacional, entre los que se destacan la Convención para la 
Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer CEDAW (1979) 
donde se explícita el compromiso de los Estados de adoptar todas las medidas necesarias 
para eliminar los obstáculos que impiden la igualdad política, jurídica, económica, cultural 
y social entre mujeres y hombres, como también el de crear los mecanismos de avance 
de las mujeres en los más altos niveles de toma de decisiones gubernamentales.
La confluencia del movimiento social de mujeres y del feminismo en sus diversas 
expresiones fue factor determinante en la incorporación de los derechos de las mujeres 
en las reformas constitucionales, la promulgación de legislación incluyente de la equidad 
de género y de la formulación de políticas públicas que promueven la igualdad de 
oportunidades en los diferentes países.
Los anteriores procesos tienen lugar en el contexto de las políticas de ajuste y de 
reforma estructural que además de la disciplina fiscal, la política de privatizaciones, la 
descentralización, la liberación y desregulación de la actividad económica y del trabajo 
y el fortalecimiento del sector privado, conllevan la redefinición del Estado en cuanto a
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sus competencias económicas y sociales. Conocida como reforma y modernización del 
Estado, esta redefinición de competencias tiene como elemento central la reducción del 
tamaño del Estado, lo cual con frecuencia se ha traducido en la eliminación y/o fusión de 
los organismos estatales vinculados a las políticas sociales. Algunas de las consecuencias 
de estas reformas han sido la agudización de la pobreza, el desempleo, la informalidad y 
la profimdización de las brechas sociales, que han afectado con especial rigor a las mujeres 
y amplios sectores de la población han sido excluidos de los beneficios prometidos por 
dichas reformas.
Las tensiones generadas han puesto en primer plano la necesidad de examinar las 
condiciones de la gobemabilidad, entendida como la calidad de las relaciones entre 
gobierno y la sociedad, vale decir, la capacidad de construir hegemonía, hace confluir los 
intereses particulares hacia un interés colectivo que, al ser definido por quien gobierna, 
confiere ascendencia y control políticio a quienes se gobierna. La gobemabilidad 
democrática requiere de una protección efectiva de los derechos políticos y civiles de 
ciudadanas y ciudadanos, una amplia rendición de cuentas a la ciudadanía, la creación y 
fortalecimiento de espacios para la movilización y participaciónb política de sectores 
sociales excluidos, entre otros. Con ello se está reconociendo y dando cabida a las 
negociaciones y acuerdos entre actores políticos y a las capacidades de las instituciones 
políticas y sociales para agregar y articular intereses, así como para regular y resolver los 
conflictos que se susciten entre ellos1.
La gobemabilidad democrática se fortalece con la equidad de género al hacer visibles 
las barreras y mecanismos existentes a nivel de normas institucionales, patronales de 
comportamiento y valores subjetivos q ue impiden el desarrollo pleno de la ciudadanía 
de las mujeres y que obstaculizan la consolidación de una democracia incluyente.
Este Trueque de Saberes y Experiencias sobre las Políticias de Mujer y Género en el 
nivel local buscó reconocer los caminos recorridos en diferentes países y municipios en 
la construcción de políticas públicas dirigidas a promover la equidad de género y la 
igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres. De igual manera se nutrió de las 
enseñanzas que los saberes y experiencias acumuladas aportan en la creación de las 
instancias rectoras de estas políticas.Constituyó un escenario propio para analizar los 
avances logrados con la creación e institucionalización de las instanicas rectoras de po­
líticas de mujer y género en el vivel local de la administración pública y examinar los retos 
más significativos para la creación y permanencia de las mismas; revisar comparativamente 
experiencias desarrolladas en el nivel local sobre políticas públicas de mujer y género y 
enriquecerlas con los aportes de experiencias de instancias nacionales, y fortalecer la 
participación de diversos actores institucionales y sociales en el desarrollo de las políticas 
de mujer y género mediante procesos de hermanamiento entre las instancias encargadas de 
impulsarlas.
El Alcalde Mayor de Bogotá, Luis Eduardo Garzón, en consonancia con el enfoque 
dederechos que anima el Plan de Desarrollo Bogotá Sin Indiferencia, incluyó la política 
de mujer y géneros entre las prioridades de su gobierno. Uno de los principales compo-
Virginia Guzmán. La Gobemabilidad Democrática y Género: Una articulación posible. Documento de Trabajo. Proyecto 
CEPAL/DAW. “Fortalecimiento de las capacidades de las oficinas nacionales de la Mujer en América Latina y el Caribe para la 
Gobemabilidad”. Agosto, 2002
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nentes de esta política pública es el “Plan de Igualdad de Oportunidades para la Equidad 
de Género 2004-2016”, mediante el cual 112 acciones comprometen la acción 
interinstitucional y convocan la corresponsabilidad social, para reconocer, garantizar y 
restablecer los derechos de las mujeres. Así mismo, este Plan es una de las apuestas del 
Distrito Capital para avanzar en el logro de las Metas del Milenio definidas por la ONU, 
en las cuales se hace explícita la relación entre la construcción de la autonomía de la 
mujer y la erradicación de la pobreza.
Los procesos de construcción colectiva de la Política Pública de Mujer y Géneros se 
nutren de experiencias vividas en diversos territorios y naciones en las cuales se diseñan 
e implementan políticas que promueven la igualdad de oportunidades entre mujeres y 
hombres y la equidad de género. Crear espacios para socializar tales experiencias y 
propiciar el intercambio sobre sus contenidos, sus aportes y sus proyecciones, ha sido 
una de las acciones impulsadas en la puesta en marcha de esta política en el Distrito 
Capital.
Por ello, nos complace entregar las Memorias del “Encuentro de Instancias Rectoras: 
Las Políticas Públicas de Mujer y  Género en el nivel local. Trueque de Saberes y  
Experiencias ”, celebrado en Bogotá en Junio de 2005.
La forma como hemos organizado la publicación sigue el desarrollo del Encuentro 
hasta concluir con la Declaración de Hermanamiento, suscrita por las participantes 
luego de un enriquecedor debate. Si bien las Memorias recogen cada intervención, en 
todos los casos nos permitimos editar las intervenciones, quitando algunos giros propios 
de la comunicación oral y en algunos casos específicos, resumiendo algunas explicaciones.
Incluimos además el listado de todas las asistentes con sus correspondientes datos de 
contacto. Aspiramos a que esta publicación sea un estímulo para la Red de Instancias 
Rectoras de políticas públicas orientadas al reconocimiento de los derechos de las mujeres, 
la igualdad de oportunidades y la equidad de género en el nivel local, y para consolidar 
las relaciones de hermanamiento entre las mismas.
Los propósitos de fortalecimiento de procesos orientados a la institucionalización de 
políticas públicas de equidad de género permitieron crear un escenario para compartir 
las experiencias vividas en cuatro ciudades colombianas y cuatro ciudades iberoamericanas 
en las cuales los gobiernos locales impulsan políticas orientadas a reconocer los derechos 
de las mujeres. Encuentro, intercambio y hermanamiento, fueron algunas de las palabras 
que circularon con fuerza durante los tres días en los cuales, servidoras públicas, servidores 
públicos, integrantes de organizaciones sociales y mujeres que formulamos preguntas y 
generamos propuestas sobre el lugar de los intereses de las mujeres en las políticas 
públicas, nos congregamos para indagar acerca de los caminos por los cuales hemos 
transitado en las ciudades y regiones que habitamos, buscando que los gobiernos locales 
asuman la autonomía de las mujeres como una de sus prioridades, en tanto ésta es 
imprescindible para fortalecer la ciudadanía y consolidar el Estado Social de Derecho.
Al poner en circulación estas Memorias del Encuentro de Instancias Rectoras: Las 
Políticas Públicas de Mujer y  Género en el nivel local. Trueque de Saberes y  
Experiencias, enviamos un cálido saludo a todas las actoras y todos los actores sociales 
e institucionales encargados de construir, orientar y ejecutar la política pública de equidad
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de género en las diversas instancias nacionales y locales en Colom bia y en 
Hispanoamérica. Con esta entrega invitamos a las lectoras y a los lectores a conocer 
experiencias vividas en este campo en Barcelona (España), Quito (Ecuador), Caracas 
(Venezuela), Santiago (Chile) y Pasto, Cali, Medellin y Bogotá (Colombia); a descubrir 
en ellas las lecciones conceptuales, históricas y humanas reunidas en esta publicación; a 
asumirlas como recurso para el trabajo cotidiano; a divulgarlas y contrastarlas con las 
exigencias propias de cada realidad, y alimentar con ellas las agendas públicas, para que 
los derechos de las mujeres tengan lugar en todos los espacios en los cuales se toman 
decisiones que comprometen la vida ciudadana.
El aporte generoso y abierto de todas las participantes en el Trueque de Saberes y 
Experiencias previsto como metodología de trabajo permitió aprender lecciones, descubrir 
enfoques nuevos, abrir nuevos espacios en los caminos por donde transitamos e identificar 
limitaciones y obstáculos en el aún lento camino para el reconocimiento y la garantía de 
los derechos de las mujeres. Fue también un estímulo para asumir nuevos retos como 
personas, como colectivos comprometidos y como instituciones responsables.
Nuestros agradecimientos especiales a quienes hicieron posible este encuentro y la 
publicación de sus memorias. Especial reconocimiento a los señores Carlos Gómez- 
Múgica, Embajador de España en Colombia y Ángel González Guardo, Adjunto a la 
Coordinadora General de la Cooperación Española en Colombia, y a las señoras Luisa 
María Santiago Coordinadora de Cooperación Bilateral con Colombia y Uruguay de la 
Subdirección General de Cooperación con los países de América del Sur DGCI-AECI, 
Rosa María Elcarte Coordinadora General de la Cooperación Española en Colombia y Mar 
Humberto Cardoso, Responsable de Género y Desarrollo de la Cooperación Española en 
Colombia. Sus aportes son de gran significado para este proceso.
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P a r t e  I
Socialización de experiencias en el nivel local
T r u e q u e  d e  S a b e r e s  y  E x p e r i e n c i a s
I . Las instancias rectoras de las políticas de mujer 
y género en el contexto de la modernizacióndel Estado 
en Am érica Latina
Olga Amparo Sánchez
Exdirectora de la Dirección Nacional para la Equidad de la Mujer -DINEM. Colombia
Al darles una bienvenida a este país les deseo que puedan mirar en estos pocos días la 
ementa realidad que vivimos las mujeres, no sólo 
las mujeres sino la población colombiana, porque 
creo que ustedes tienen una misión muy impor­
tante y es mostrarle al mundo la cara de lo que 
pasa realmente en Colombia, que no es lo que 
nos muestran los medios de comunicación y me 
parece que cada sujeto, hombre o mujer que llega 
a este país tiene esta responsabilidad ética, que 
es mostrar lo que realmente está pasando, para 
que se tenga realmente ese trueque de saberes, 
de experiencias y de solidaridades.
Realmente para mí es un privilegio participar en 
este Encuentro de Instancias Rectoras de la Política 
Pública de Mujer y Género en el nivel local y espe­
ro que estos días de reflexión permitan no sólo ha­
cer el análisis de qué ha pasado con las instancias 
rectoras de políticas para las mujeres sino encon­
trar alternativas y estrategias que permitan enfrentar 
la difícil situación que viven las mujeres en la región.
Quisiera hacer algunas precisiones antes de entrar 
a un tema tan espinoso como en el que Juanita me 
invitó a participar, que es el de las instancias rectoras 
en los procesos de modernización de los Estados lati­
noamericanos. Siempre he planteado que las instan­
cias rectoras en este proceso nadan en contracorriente 
y vamos a ver un poco por qué.
Entonces permítanme hacer algunas precisiones 
de tipo metodológico y teórico. La primera preci­
sión se encuentra referida a que el análisis sobre el 
tema que nos convoca lo haré desde una perspecti­
va feminista crítica y desde mi experiencia como 
exdirectora de la Dirección Nacional de Equidad 
para las Mujeres y como militante feminista vinculada 
al movimiento nacional e internacional. Desde un 
punto de vista crítico feminista, hablaré con una vi­
sión encamada, es decir, desde la pertenencia a un 
cuerpo de mujer, desde un lugar y desde una posi­
ción, asumiendo la responsabilidad de lo enuncia­
do, con una visión particular y específica sobre mi 
experiencia y aceptando que la objetividad que pre­
tendo tener parte de reconocer que el conocimiento 
adquirido es restringido y se relaciona con la pala­
bra, con el sentimiento y con el pensamiento.
La segunda precisión es referida a la moderniza­
ción de los Estados latinoamericanos. Rápidamente 
haré mención de algunos hitos en los procesos de 
modernización de la región.
Procesos de modernización en la región
La d iscusión  sobre m odern ización  se 
institucionaliza durante los años 50, básicamente 
en los ámbitos anglosajones, para referirse a las 
consecuencias sociales y políticas generadas por 
el crecimiento económico, y por lo que se estaba 
dando en ese momento después de la segunda gue­
rra mundial, en los países llamados en vías de de­
sarrollo, y aquellos que habían sido descolonizados 
tras la misma.
Se presumía que el proceso de modernización 
debía seguir el proceso allanado por los países 
de Occidente, más específicamente por la Gran 
B retaña y posterio rm en te  por el m odelo 
norteamericano. La escuela de modernización 
sostenía que el proceso de modernización debía 
tocar las estructuras sociales de los países 
llamados premodernos o tradicionales y que se 
debían sufrir algunos cambios en valores o acti­
tudes que llevaran a un proceso de crecimiento 
m ucho más rac ional, p rogresivo  y a una 
diferenciación institucional. Para que se diera la 
modernización en este contexto, era necesario el 
desarrollo concebido como un desarrollo de ere-
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cimiento del mercado, y de expansión de los lazos 
de la economía a nivel internacional. Se creía que 
se debían superar ciertos umbrales de pobreza a 
través de la formación del capital, de la experien­
cia empresarial y la calificación de mano de obra 
y que las fuerzas del mercado impulsarían espon­
táneamente el desarrollo económico primero, y 
el desarrollo político después.
En este contexto, los Estados latinoamericanos 
privilegiaron el crecimiento de la renta per cápita 
como un indicador importante de la economía de 
los países. Los aspectos que se consideraban cla­
ves en esta concepción gradualista del desarrollo 
eran la industrialización, los flujos migratorios del 
campo a la ciudad, los procesos de urbanización, 
la alfabetización, la escolarización y los cambios 
demográficos.
Permítanme hacer aquí una precisión. Yo creo 
que en este momento se da una de las primeras 
inflexiones en términos de políticas para las muje­
res, que fueron todos los cambios demográficos que 
se iniciaron a finales la década de los cincuenta y se 
hicieron mucho más abiertos en la década de los 
sesenta. Se impuso en América Latina lo que se lla­
mó cambio demográfico en dos perspectivas o con 
dos variables: disminución de mortalidad y disminu­
ción de fecundidad, pero con un desequilibrio en 
estas dos variables, porque se dio primero la 
disminución de la mortalidad y posteriormente la dis­
minución de la fecundidad, lo que llevó a los países 
a considerar que los problemas de pobreza se po­
dían solucionar a través de una intervención autori­
taria en control de población.
América Latina asistió en ese momento a una 
de las políticas más agresivas en términos de las 
mujeres, en términos del cuerpo de las mujeres, 
en esterilizaciones masivas en casi toda la región; 
independientemente de lo que la Iglesia y los sec­
tores conservadores pudieran hacer, esta política 
se instauró en casi toda la región a través del 
sector privado, cumpliendo entonces un papel 
de marcada importancia.
No quisiera mirar este proceso con juicios 
de valor, pero en ningún momento en este 
proceso de políticas de control de población se
tomaron las mujeres en su libertad y en su 
capacidad de autonomía reproductiva, sino más 
bien como un elemento para generar procesos 
que dieran cuenta de la dism inución de la 
pobreza, con la bien crítica situación que no se 
pudo disminuir la pobreza aunque se disminuye­
ron las tasas de fecundidad, y así mismo tam ­
bién las tasas de mortalidad.
El otro punto de inflexión fue la declaración en 
1975 del Año Internacional de la Mujer, que se da 
en el marco de la segunda década de desarrollo de 
las Naciones Unidas, donde se identifica cada vez 
más que el rendimiento económico dominante en la 
década anterior no había dado los resultados espe­
rados y que era necesario hacer un cambio en el 
modelo que permitiera que los más desfavorecidos 
-e n  ese momento no se hablaba de las más 
desfavorecidas- se pudieran articular de una mejor 
forma a los procesos de crecimiento económico de 
las ciudades latinoamericanas.
Se empieza a mirar en los procesos de moderni­
zación lo que se ha llamado la identificación de ne­
cesidades básicas y de crecimiento con equidad. Se 
producen los primeros estudios más sistemáticos 
sobre mujer y medios de comunicación, la partici­
pación de la mujer en el sector agrícola, la partici­
pación de las mujeres en los procesos productivos.
En 1974 la Asamblea General de las Naciones 
Unidas aprobó las resoluciones referidas al cambio 
de modelo, tanto en el orden internacional como en 
los órdenes nacionales. Esto reconocía en alguna 
medida que el orden económico imperante estaba 
generando unas relaciones de subordinación y de­
pendencia que acrecentaban el deterioro permanente 
en términos de intercambio, generando situaciones 
estructurales de pobreza creciente en los países que 
se consideraban “más débiles”.
Por otro lado se empieza a hablar de tumbar el 
mito de que el proceso de desarrollo era neutral y 
se evidencian dos aspectos importantes: Uno es que 
los países en este proceso de modernización y de­
sarrollo, los países más beneficiados, son los países 
altamente desarrollados y que el desarrollo no lle­
gaba por igual a hombres y mujeres. Es un tema que 
viene de la década de los 70 y no es nuevo, sin
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embargo, las discusiones y las estrategias en este 
momento tal vez son completamente distintas.
¿Qué pone de manifiesto este contexto? Que 
el orden económico tiene unos problemas estruc­
turales en las relaciones de intercambio desigual. 
Y en este sentido también se reconoce que las mu­
jeres están sometidas a unas relaciones desiguales, 
no solamente en la incorporación a los procesos 
de producción, sino que se comienzan a vislumbrar 
también en el debate político de los Estados, las relacio­
nes desiguales en muchos ámbitos de la vida económica 
y social de las sociedades, en lo que tiene que ver con 
las mujeres.
Empieza a darse una mayor vinculación al de­
bate de los Estados de lo que se llamó la segunda 
ola del feminismo, que fue la postura de cómo las 
mujeres se podían vincular de una mejor forma al 
desarrollo, y planteaba básicamente tres elemen­
tos: la equidad, la anti-pobreza y la eficiencia. 
¿Cuáles fueron los desaciertos de esa corriente de 
mujeres en el desarrollo? Independientemente de 
la posición que se tenga, lo importante, a mi manera 
de ver, es que fue una corriente que posibilitó un 
proceso de reflexión mucho más sistemático, con 
muchos más elementos a nivel teórico, y muchos 
más elementos a nivel político, de lo que eran las 
desventajas de las mujeres en su vinculación al 
desarrollo y de las desventajas que generaba el 
mismo proceso de desarrollo.
Uno de los elementos que se puede mirar 
críticamente dentro del proceso de las mujeres 
en el desarrollo, es que se centraba mucho en la 
mujer en sí misma y dejaba por afuera aspectos 
dinámicos en las relaciones de la situación de las 
mujeres en términos de subordinación, que era el 
re su ltad o  tam b ién  de las re lac io n es  de 
subordinación entre hombres y mujeres. El 
contexto es el de la crisis de los años 80 en 
América Latina, donde todos los países sufrieron 
reveses importantes. Algunos de ellos no en la 
década de los ochenta, sino antes en la década 
de los 70, como los del Cono Sur y Jamaica. Uno 
de los elementos más significativos de la crisis de 
los años 80 es el bajo crecimiento del Producto 
Interno Bruto, que se tomó negativo con una tasa 
promedio de escasamente el 1%.
Las medidas de ajuste
en la vida de las mujeres
Esta crisis tuvo múltiples características. Voy a 
enunciar algunas de ellas para ver qué es lo que pasa 
un poco en los años 90, que es donde se empieza a 
hablar de las instancias rectoras de las políticas pú­
blicas para las mujeres o las políticas públicas para 
las mujeres y de género. Esta crisis tuvo múltiples 
características: un desequilibrio macroeco-nómico, 
una hiperinflación y la necesidad concomitante de 
estabilización, desequilibrio en los pagos internacio­
nales; lo que hizo necesario un cambio estructural 
para que se produjeran bienes intercambiables en 
lugar de bienes no intercambiables, pérdida de pro­
ducción resultante en la necesidad de estabilizar y 
disminuir exportaciones, y debido a la combinación 
de todos los factores anteriores, una muy baja ab­
sorción de mano de obra y de salarios reales, y una 
pérdida en los niveles de vida.
El costo del ajuste fue muy alto, y casi todas las 
investigaciones coinciden en afirmar que el costo de la 
crisis de los años 80 descansó básicamente en los hom­
bros de las mujeres, y que la crisis hubiera sido mucho 
más crítica si las mujeres no hubieran aportado a través 
de su trabajo productivo, llamado no productivo, a 
aspectos importantes en este proceso de la crisis.
Los años 90 llegan a los países de América Lati­
na con la necesidad de hacer cambios de tipo es­
tructural, básicamente dirigidos por el Banco Mundial 
y el Fondo Monetario Internacional, que nuevamente 
hacen una evaluación y reconocen que el modelo de 
desarrollo tampoco ha generado el impacto 
esperado; la región tiene que hacer unos ajustes es­
tructurales en varias áreas, en la política económica, 
una reestructuración del Estado, flexibilización de las 
leyes laborales, flexibilización de los mercados, 
flexibilización del papel del Estado en términos de 
regulador y de mejorar los procesos económicos. 
Entonces América Latina se enfrenta a un proceso 
de reestructuración por dos vías. Uno, casi todo el 
Cono Sur a través de las dictaduras, donde fue 
mucho más fácil. El caso típico, Chile, donde fue 
mucho más fácil de imponer las medidas de ajuste 
estructural. En otros países el proceso se hizo mucho 
más lento en la medida que exigía ciertos procesos 
de concertación con las élites, dado que estos ajustes
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significaban que ciertas élites perdieran poder 
político y poder económico en la región.
Durante todo este proceso se dieron dos gran­
des movimientos. Algunos países tuvieron éxito en 
estas medidas de implementación de la reforma; 
otros países se convirtieron en cierto paradigma en 
el sentido que la reforma no se da en el tiempo y el 
espacio que era necesario para el nuevo desarrollo 
del capital. Un elemento importante es todo el cam­
bio de la relación capital-trabajo, pero también el 
capital financiero em pieza a ju g a r un papel 
importantísimo en todo el proceso de desarrollo 
económico en estos países.
A mi manera de ver y de algunos investigadores, 
esto llevó a ciertos consensos sociales y políticos, 
principalmente en cinco áreas de convergencia. Es­
tos consensos sociales y políticos, por supuesto, no 
estuvieron exentos de tensiones y fueron consensos 
sociales y políticos de las élites de los países de los 
cuales no participaban en igualdad de oportunida­
des los otros colectivos sociales y otras poblacio­
nes. El otro elemento en el que hubo algún nivel de 
consenso fue la necesidad de readaptar las institu­
ciones, no solamente estatales sino las instituciones 
sociales, a la nueva necesidad de liberalización de 
mercado laboral y modernización de estas instan­
cias. En casi toda la región asistimos en los años 90 
a reformas constitucionales; unas de más amplitud, 
otras de menos amplitud, pero todas estas Consti­
tuciones tenían un elemento bastante contradicto­
rio. Creo que la más representativa es Colombia 
-con una Constitución garante de derechos- pero a 
su vez crea tam bién las condiciones para la 
flexibilización laboral, formas de liberar mercados, 
generar también capital y trabajo. Entonces ahí hay 
una gran contradicción de la Constitución colom­
biana, que por un lado garantiza derechos y por el 
otro crea las condiciones para que esos derechos 
entren en el proceso del mercado.
Para las medidas de ajuste no es fuerza de tra­
bajo sino mantener recursos humanos, entonces creo 
que ahí hay un cambio importante. Esto implicaba 
que muchas de las medidas de ajuste sólo eran po­
sibles a través de la extensión de jomadas de traba­
jo  de las mujeres, y de presionar cada vez más a
que las mujeres entraran en el mercado de trabajo 
con unas condiciones de mayores desventajas. Las 
estadísticas de la década de los 90 muestran cómo 
en la región la mayoría de las mujeres estamos en el 
sector informal de la economía con lo que significa 
el sector informal de la economía: menos seguridad 
social, menos posibilidades de tener una pensión, y 
también menos condiciones de estabilidad y tam­
bién de trabajo.
El otro elemento de las medidas de ajuste y sus 
efectos sobre las mujeres tiene que ver con la distri­
bución del tiempo. En todas estas medidas de ajus­
te dejaron de lado o ignoraron las barreras existentes 
para la reasignación del trabajo, al cambiar bienes 
no transables con bienes transables, ofreciendo in­
centivos que alientan la manufactura de trabajo in­
tensivo y los cultivos de exportación. Aquí hay un 
elemento muy importante y es cómo las mujeres en 
este proceso de flexibilización fueron desplazadas 
en números significativos de la economía formal a la 
economía informal, haciendo casi lo mismo que ha­
cían en la economía formal. Estoy hablando del cam­
bio en la industria textil en Colombia, pero que se 
da en otras áreas en la región, donde las mujeres 
vinculadas a la industria textil pasan a tener sus pe­
queños talleres en sus casas y a hacer el trabajo que 
hacían a través de un contrato de trabajo a hacerlo 
a destajo para las grandes multinacionales o para 
las grandes industrias nacionales.
El otro efecto importante de las medidas de ajuste 
en la vida de las mujeres es el que se refiere a las 
unidades familiares, donde se partía del supuesto 
de que si se definía a la unidad familiar como objeto 
de la política pública habría una distribución 
igualitaria de los recursos dentro de la unidad 
familiar. Sin embargo, los estudios muestran lo 
contrario, no hay una distribución equitativa de los 
recursos dentro de la ,unidad familiar y no solamente 
no hay una distribución equitativa sino que los 
recursos se gastan distinto tanto para los hombres 
como para las mujeres; por ejemplo, así sea el 
hom bre m ás pobre, casi siem pre tendrá una 
capacidad de ahorro porque distribuye distinto el 
recurso y la m ujer generalmente no tiene esa 
capacidad de ahorro porque distribuye el recurso 
de otra forma, valorando otras variables.
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También han existido estudios que demuestran 
cómo ese falso presupuesto de que los recursos ge­
neraban los mismos procesos en las unidades fami­
liares, como el de la UNICEF; muestran cómo en el 
consumo de alimentos en la unidad familiar existe 
una diferencia entre lo que consumen las mujeres y 
lo que consumen las niñas y los niños. No sólo por 
pautas alimentarias sino porque la unidad familiar tiene 
unos valores culturales, unas pautas culturales donde 
asigna mayor valor al consumo alimenticio de unos u 
otros. Esto no quiere decir que las mujeres seamos 
responsables de ello, sino que hay unos valores cul­
turales generados por las relaciones de subordina­
ción y de opresión.
Con este marco podría decirse que el proceso 
de modernización de América Latina no ha sido 
o tra cosa que ajustar sus instancias o sus 
organizaciones sociales, culturales y económicas a 
una m ayor flexibilización hacia los nuevos 
desarrollos del capital.
Los años noventa son otro punto de inflexión 
-n o  sabría si a favor de las mujeres o en contra­
pero es un punto de inflexión en tanto que se 
empieza a hablar con mucha más claridad sobre 
la necesidad de instancias rectoras de política para 
las mujeres.
Instancias rectoras de las políticas
para la mujer
En casi toda la región, a finales de los años 
80 y durante casi toda la década de los noventa 
hasta este momento, estamos en la discusión de 
las instancias rectoras. La creación de instancias 
rectoras de las políticas para la mujer, considero 
que constituye otro punto de inflexión en la década 
de los noventa. Estaría por ver si ese punto de 
inflexión va a favorecer a las mujeres o no, creo 
que ese es el gran reto, políticas para la mujer, 
considero que constituye otro punto de inflexión 
en la década de los noventa. Estaría por ver si 
ese punto de inflexión va a favorecer a las 
mujeres o no, creo que ese es el gran reto.
El reconocimiento de los derechos de las mu­
jeres en las políticas públicas creo que se consti- 
18 tuye en uno de los más importantes desafíos
culturales, técnicos y políticos en el mundo 
contemporáneo, y significa crear condiciones de 
igualdad de oportunidades para las mujeres y no 
solamente crear condiciones de oportunidades, 
significa contribuir a constituir a las mujeres como 
sujetos de derechos. Ustedes me dirán: “Bueno, es 
que eso ya pasó en la ilustración y en la revolución 
francesa” . Sí, para los varones, pero no para las 
mujeres. Desdichadamente, y aquí creo que hay otro 
elem ento muy com plejo para las mujeres, la 
modernización en tanto constitución de sujeto de de­
rechos y reconocimiento de esos sujetos de derechos 
para las mujeres ha sido muy reciente en la historia 
de la humanidad. Estamos hablando de que ha sido 
solam ente desde m ediados del siglo XX. En 
Colombia las mujeres solamente pudimos votar en 
1957, esto  m uestra lo lento que ha sido la 
constitución  de las m ujeres com o sujeto de 
derechos.
Esto nos confronta por supuesto con barreras 
culturales y económicas, así como con prácticas 
asistenciales y clientelistas muy arraigadas en la 
región, incluyendo por supuesto nuestro país. To­
davía vemos cómo hay intercambio supuestamente 
de derechos de las m ujeres en térm inos de 
clien te lism o. Y uno se podría preguntar en 
la región ¿realmente ha existido una voluntad políti­
ca de las élites políticas y económicas de estos países 
para que la situación de subordinación de las muje­
res sea retomada y para que el ejercicio pleno de la 
ciudadanía sea una realidad para las mujeres?.
Obstáculos de las instancias de políticas
públicas de Mujer y Género
En este sentido, ¿cuáles son los obstáculos que 
a mi m anera de ver presentan las instancias de 
política pública para las mujeres? Uno, el contexto 
macroeconómico. El contexto macroeconómico 
no ha sido favorable para el diseño y ejecución 
de po líticas púb licas que perm itan  generar 
co n d ic io n es  que e lim inen  su s ituac ión  de 
subordinación. Las variables macroeconómicas 
determinan en alguna medida hacia dónde van a 
ir dirigidas las políticas públicas y, a mi manera 
de ver, las instancias rectoras de la política públi­
ca para las mujeres no siempre han tenido en
I n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n  d e  l a s  P o l í t i c a s  d e  M u j e r  y  G é n e r o
cuenta este elem ento para la form ulación de 
políticas y para el diseño de las mismas y mucho 
menos para la ejecución.
El segundo obstáculo es que las políticas públi­
cas para la mujer no han respondido a un conjunto 
coherente de principios, objetivos, estrategias y pla­
nes de acción que comprendan y aborden las pro­
blemáticas que tienen las mujeres. Esto con el 
propósito de darles solución o mejorar sus condi­
ciones de vida a partir de una acción colectiva y 
crear las condiciones de inclusión social y política 
para que las m ujeres partic ipen  en la v ida 
sociopolítica, democrática, y en la construcción de 
un proyecto colectivo del país.
Cuando se creó la Dirección Nacional de Equi­
dad para las Mujeres no había un acuerdo político 
en el Estado colombiano acerca de qué era necesa­
rio para esa Dirección. Había un acuerdo político 
de ciertos actores sociales que participaban en la 
gestión pública en ese momento, pero no había un 
acuerdo político del Estado en términos del impulso 
para la Dirección, del impacto para la Dirección y 
de que las políticas generadas en otras instancias 
tuvieran alguna vinculación con el propósito de la 
política rectora. Sé que lo que estoy diciendo es 
bastante grave, pero creo que en casi todos los paí­
ses de América Latina esa es la realidad. Muchas 
instancias rectoras han respondido más a voluntad 
de actores políticos en un momento determinado, 
que a un consenso o a un acuerdo político de m u­
chos actores sociales y políticos.
El tercer obstáculo, a mi manera de ver, es que 
las políticas públicas para las mujeres que dan vi­
gencia a sus derechos y responsabilidades, que re­
conocen y reafirman sus identidades, no han sido 
resultado de consensos y acuerdo entre las muje­
res, las comunidades, el Estado, las organizaciones 
de la sociedad civil o el sector privado. ¿Cómo es 
posible generar empleo para las mujeres si no hay 
un acuerdo con el sector privado? ¿Cómo generar 
para las mujeres una política social coherente de 
protección a sus derechos cuando cada vez se pri- 
vatizan más los derechos, lo que significaría que debe 
haber una concertación de otros actores sociales y 
otros actores políticos diferentes al Estado?
Un cuarto elemento o factor que me parece un 
gran obstáculo para las instancias rectoras de la 
política pública es que en casi la totalidad de los 
países son las cenicientas en la estructura del Esta­
do. Podría decirse que Chile es el menos atrasado 
en el contexto de América Latina. Sin embargo, en 
términos generales son las cenicientas, sin jerarquía 
institucional, sin dotación de recursos financieros y 
técnicos y poder político, condiciones vitales para 
el éxito de las instancias responsables de las políti­
cas públicas para las mujeres. Dichas instancias van 
contra la corriente del papel del Estado, porque en 
el contexto estructural el Estado delega en el mer­
cado la posibilidad de derechos, y las instancias rec­
toras pretenden que el Estado garantice a las mujeres 
oportunidades para el disfrute y el ejercicio de su 
ciudadanía.
Creo que hay ahí un elemento muy complejo para 
las instancias rectoras. Por un lado va la dinámica, y 
por otro las mujeres diciendo «no, señor Estado, 
venga y nos protege los derechos que ahora nos 
está liberalizando y dejando al sector privado». No 
quiero ser pesimista, sino mostrar todos los obstá­
culos que realmente enfrentan las instancias.
Retos de las instancias rectoras
Por último; creo que hay varios retos que en­
frentan las instancias rectoras. Mencionaré tres que 
a mi manera de ver considero vitales para la vida 
de las mujeres. Uno, contribuir a la creación de un 
nuevo contrato social y sexual entre varones y mu­
jeres, el cual se basa en la búsqueda de un nuevo 
modelo de organización social y política que 
sustituya la antigua división del mundo en dos 
mitades excluyentes: varones, trabajo remunerado, 
responsabilidad económica, participación política 
y ciudadana, frente al trabajo doméstico de la mujer 
y la responsabilidad familiar. Las instancias recto­
ras deberían involucrarse de manera decidida en 
la tarea de profundización de este nuevo contrato 
que el movimiento de mujeres en la región ha venido 
impulsando. Debe ser posible un futuro en el que 
la diferencia sexual no sea motivo de subordinación, 
que la autonomía de la mujer sea un propósito 
político tan importante como los problemas de tipo 
económico, que la exclusión sea sustituida por la
T r u e q u e  d e  S a b e r e s  y  E x p e r i e n c i a s
participación y en el que varones y mujeres podamos 
vivir nuestra libertad, compartir nuestras vidas, 
compartir el trabajo, el poder y el cuidado de quienes 
nos rodean.
Para lograr este nuevo contrato entre varones y 
mujeres es necesaria la simetría entre valores par­
ciales y estructurales de las bases sociosexuales de 
poder, para construir una sociedad justa, incluyente 
y democrática para todos y todas sus integrantes. 
El otro reto creo que es uno de los más complejos 
porque significa que los Estados sean laicos; contri­
buir a descolonizar el cuerpo femenino, lo cual sig­
nifica dar la palabra a los deseos de las mujeres,
resignificar su erotismo y su sexualidad, y entregar­
les su libertad y su autonomía. El hecho solamente 
será posible gracias a la labor decidida de las muje­
res, que permita liberar su rebeldía, fortalecer su 
capacidad de subvertir el poder patriarcal ahí don­
de es más invisible.
Y, por último, contribuir a afirmar y a reivindicar el 
derecho de las mujeres a ser diferentes, que no es otra 
cosa distinta que a un modo de ser iguales, porque el 
derecho a ser diferentes es la demanda por el recono­
cimiento, por la dignidad y la identidad, pues nadie 
puede llegar a quererse a sí mismo, a autoestimarse, si 
es despreciado y maltratado. Mil gracias.
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2. Barcelona: U na experiencia local en España 
Lourdes Muñoz
Diputada del Congreso del Estado Español y  Secretaria de Mujer del Partido Socialista de Catalunya
P rim ero que todo quisiera agradecer a las organizadoras, a la Alcaldía de Bogotá 
y a la Embajada Española en Colombia, por dejar­
me reconocer a las iguales, Juanita y Mar, que se­
guramente son las organizadoras que en todas las 
ocasiones luchan para que este tipo de encuentros 
se realicen y para que las mujeres hagan avances. 
Creo que el enfoque es extraordinario, porque para 
que las políticas de género, y por tanto éstas como 
uno de los orígenes de los fundamentos del avance 
de los derechos de las mujeres, sea real, es impor­
tante el intercambio de experiencias. Creo que si 
todos las mujeres nos encontramos en el ejercicio 
de la política en cualquier área y en concreto en las 
políticas de género, parece que todas empezamos 
de cero, nos encontramos con los mismos obstácu­
los y dificultades y no sabemos muchas veces crear 
modos de transmisión de unas a otras. Creo que los 
hombres transmiten cómo hacer política entre ellos 
y nosotras entre nosotras aún no lo hacemos, a lo 
mejor tampoco llevamos los suficientes años en el 
ejercicio de la política pública para saber cómo ha­
cer política, que sería una cuestión. La otra, cono­
cer políticas de género y evidentemente en mi caso, 
como muchas de vosotras, políticas de género des­
de la óptica feminista, que no es neutra.
Además estoy contenta de estar aquí porque es un 
acto apoyado por el Gobierno, por el Estado Español 
desde la Agencia de Cooperación, y quería decir que 
en este momento el Gobierno Español que entró en el 
año 2004 tiene una prioridad en la agenda política: las 
políticas públicas de género e igualdad. La primera 
acción que tuvo fue en el propio gobierno, un gobierno 
paritario. La mitad son ministras, hay una primera mujer 
vicepresidenta que es la que coordina todas las políti­
cas de gobierno y que manda de verdad, y la primera 
ley que el Gobierno tramitó al Parlamento fue la Ley 
Integral contra la Violencia de Género, que en su 
preámbulo, no entraría en el contenido, reconoce algo 
que es vital, que las mujeres en las relaciones de pareja 
tenemos desigualdad, y esa desigualdad y socialización 
nos hace vulnerables.
Deciros también que está abierta una polémica 
pública brutal, con rechazo de los sectores más con­
servadores del país, pero que finalmente consegui­
mos aprobarlo por unanimidad. Esto para algunas 
de nosotras fue renunciar a algunas cosas pero abrie­
ron algunas instancias, y sigue habiendo resistencias. 
Por ejemplo algunos jueces no están queriendo lle­
var en algunos sitios los juzgados específicos contra 
la violencia de género, y creo que esto es muy im­
portante. Cuando los derechos de las mujeres avan­
zan y se institucionalizan, estos derechos no son solo 
de palabra, hay rechazo en la sociedad porque de 
verdad estamos transformándonos.
También quiero deciros, como dije en Italia, que 
Rodríguez Zapatero puede decir que es feminista, pero 
que todos estos logros son porque las mujeres de su 
partido apretaron, se organizaron, y consiguieron que 
estos fúeran compromisos públicos antes de llegar al 
gobierno. Nunca los avances nos los da nadie sino 
que los conseguimos nosotras o gracias a otras muje­
res que han luchado. Y en este marco creo que es 
importante que en la política exterior y en la coopera­
ción por primera vez se ha creado una Secretaría de 
Estado específica, un objetivo del plan de coopera­
ción que por primera vez lleva una compañera que 
también comparte una imagen de la visión de 
género.Un Objetivo que ha puesto es la vision de 
genero que esta bien y esto sin duda tendrá 
trascendencia.
Antecedentes
A la hora de hablar, quería antes poneros un 
poquito en antecedentes, porque supongo que las 
biografías, las experiencias a la hora de hablar, 
transmitir como nos ha ido, en este caso yo como 
Concejala durante dos años en el ayuntamiento de 
Barcelona, marca un poco. Y no es que os quiera 
explicar todo mi currículo, si hay algo que me 
caracteriza es que toda mi trayectoria política hasta 
ahora ha sido en la política municipal, y que cuando
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llegué al ayuntamiento ya tenía una trayectoria. Desde 
el año 91 al 95, había sido Consejera del Distrito de 
Igualdad y de Juventud del Ayuntamiento de 
Barcelona- y del 95 al 99 fui también Consejera de 
Distrito de Igualdad y de Vía Pública, y del 99 al 
2001 fui la Consejera Técnica, que es como la 
número dos del alcalde en el distrito o concejal del 
distrito. Y en el 2001 ya entré a ser Concejala para 
la Mujer del Ayuntamiento de Barcelona del 2001 
al 2003, que es una experiencia como veis corta, de 
dos años pero intensa. Al llegar las elecciones ya no 
fui de nuevo en las listas dado que los últimos seis 
m eses yo hab ía  co m p a tib iliz ad o  o m al 
compatibilizado, el ser Concejala en Barcelona con 
la agenda y la participación política que supone con 
haber sido Diputada de Madrid, lo cual para mí era 
imposible compatibilizarlo. Posiblemente otros lo 
compatibilicen, u ostenten muchos cargos pero no 
están fácil de llevar a la práctica o poder hacer 
realmente políticas.
Funciones, estructura e historia
de instancias en Barcelona
Entraré a hablar un poco de las funciones, 
estructuras en Barcelona, y la historia hasta llegar a 
la Concejalía en el año 2001, de cómo se fueron 
creando diferentes instancias y servicios en el 
ayuntamiento de Barcelona. También haceros una 
previa, deciros que España es un país bastante 
descentralizado, dado que en su momento cuando 
hubo la transición política del año 75 al 77, en 
concreto, hubo demandas históricas de una serie de 
regiones con una trayectoria política propia y 
nacional, y se configura en el Estado las autonomías 
que al final se extiende a todas las regiones del 
Estado. No es uniforme en cuanto a competencias 
pero deciros que esto ha ido evolucionando y hoy 
en día todas las comunidades autónomas tienen 
transferidas la sanidad y la educación, y hay otras 
por ejemplo Cataluña y el País Vasco que tienen 
policía propia. Por tanto la mayoría, que es lo que 
más nos compete a las mujeres, todas las políticas 
mayoritariamente de mujer, del servicio social, todas 
las políticas sociales, están en manos de las 
co m u n id ad es  au tó n o m as que tien en  
aproximadamente más del 35% del presupuesto si
contam os todo el presupuesto  de todas las 
organizaciones públicas en el país.
El municipio de Barcelona en este contexto, es un 
municipio también muy descentralizado, tiene una 
organización matricial, se divide en sectores temáticos 
y en diez distritos de la ciudad. Y digamos los sectores 
serían: urbanismo, participación, cultura, mujer y 
ciencias personales en este caso en cada uno de los 
distritos. Quiero deciros que en estos hay una parte 
política que está desconcentrada, pero parte 
importante de su presupuesto de inversión lo deciden 
ellos en los distritos. Eso quiere decir que no están 
sólo desconcentrando servicios, sino que hay ahí una 
decisión política en cada uno de ellos, lo cual ayuda 
pero también a veces dificulta políticas que sean reales.
Cada distrito tiene un concejal o concejala, que 
es como el Alcalde de esa parte de la ciudad. Es 
nombrado por el Alcalde y es una cartera más de 
las tareas que hay en el gobierno. Por ejemplo la 
concejal de cultura es la viceconcejal del Distrito. Y 
cada Distrito, además de tener un Concejo, un 
legislativo por decirlo de la ciudad, con los concejales 
de gobierno, y los de oposición, quiere decir que 
allí no hay diferencia entre el ejecutivo y el legislativo 
cómo si hay aquí. El Alcalde que sale designado no 
es electo directo como tampoco lo es el Presidente 
del Gobierno, sino que es designado entre los 
concejales del partido mayoritario, de los partidos 
que hagan mayoría, y sus concejales. Las carteras 
las tiene que repartir entre los concejales electos, 
otra cosa de su equipo de confianza y sus asesores. 
Los consejos en cada uno de los Distritos, éstos no 
son electos, son quince consejeros designados por 
los partidos, en proporción a los votos obtenidos 
en esos distritos en concreto. Por lo tanto puede 
haber Distritos en que la mayoría política no coincida 
con la de la ciudad pero el Regidor es el Concejal, 
que sigue estando dentro de la Alcaldía y es del 
equipo de gobierno.
En este contexto, en el año 1989 se crean por 
primera vez las Consejerías por la Igualdad, y en el 
año 1991 por primera vez la Regiduría de la Mujer. 
Ahora el Ayuntamiento de Barcelona tiene una tra­
yectoria clara, apostar por las políticas públicas de 
género. Con la llegada de la democracia a España
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en los 70, los primeros ayuntamientos democráti­
cos se votan en el año 1979.
Es en ese momento, a principios de los 80, 
cuando aparecen las políticas públicas de género 
a nivel estatal, se crea el primer Instituto de la Mujer 
a nivel de todo el Estado español. El primer cambio 
es a principios de los 80, cuando en 1982 se crea 
la primera Casa de Acogida, la primera casa creada 
en todo el E stado  españo l p ara  m u jeres 
maltratadas; en 1983 se crea el Equipo de Atención 
a la Mujer por Casos de Violencia de Género y en 
1985 el Centro de Documentación de la Mujer, 
que luego se trasforma en un programa, con im­
pulso de servicios de información y de atención.
Un segundo enfoque se daría entre 1989-1990 
cuando se crea estructura política. En el 1989 se 
crean las consejeras en cada uno de los distritos 
y en 1991 , aunque antes había habido un pro­
grama de la mujer, se crea la concejalía específi­
ca de la mujer. Dentro del equipo de gobierno 
hay alguien responsable del tema -  antes servi­
cios sociales llevaba el tema de la m ujer-, pero 
en 1991 por primera vez existe a dos niveles, hay 
una concejala en el equipo de gobierno que lleva 
la política de la mujer, y en cada uno de los distri­
tos una consejera de la mujer, una técnica, una 
funcionaría en cada uno de los distritos y un equipo
técnico con la concejalía a nivel de toda la ciudad.
Por tanto, para mí esto es otro hito, la creación 
de las figuras políticas. Y este impulso político hace 
que en el año 1991 se apruebe por primera vez un 
plan municipal de las mujeres, con la participación 
de ellas. Dentro de esta estimación, en el año 1993 
el centro de documentación que antes nombré, se 
transforma en un centro de información y recursos 
para las mujeres. Realmente el sitio es un punto de 
referencia que cualquier mujer sabe que puede bus­
car, desde un recorte de prensa, hasta un libro de 
las mujeres o la historia de la ciudad. Recoge la gente 
de todas las entidades de mujeres mensualmente, 
da apoyo a las entidades de mujeres para fortalecer 
el tejido de mujeres en la ciudad. Esta es la 
transformación que se hace en 1993 en servicio 
para el movimiento social de mujeres.
En el año 1994 damos un salto en lo político, 
donde institucionalizam os las voces de las 
mujeres públicamente. Se crea el Consejo de las 
Mujeres de Barcelona, también en ese momento 
se crean otros consejos de participación. En 
Barcelona siempre se ha hecho una apuesta por 
los órganos de participación, este es un órgano 
de participación no una estructura de entidades, 
porque a veces cuando se habla del Concejo de 
la M ujer, el Concejo de la Juventud, se puede 
entender que es un aporte entre las entidades, 
no, el Concejo de Participación de las M ujeres 
es un órgano del propio Ayuntamiento, que crea 
formas de contrastar políticas con las voces de 
las mujeres.
Se c o n fig u ra  ya te n ien d o  en c u en ta  la 
participación territorial, con lo cual selló su 
participación ya cuando se diseñó -y ese momemto 
lo recuerdo porque yo era consejera del Distrito- 
se piensa que cada uno de los Distritos ha de crear 
sus Consejos de Participación de la M ujer con las 
organizaciones de mujeres de ese Distrito.En la 
ciudad se formó a partir de una representante de 
cada uno de los Distritos, de las mujeres del 
movimiento social, más entidades de mujeres que 
fueran del nivel ciudad. Hay entidades de las 
mujeres que abarcan a toda la ciudad, que no es 
justo la localidad de las mujeres de cada distrito, o 
de un territorio concreto; hay las mujeres juristas, 
el Centro Caladona que es un centro de mujeres 
de toda la ciudad que también están evidentemente 
representadas.
Creo que esto es un salto también, a compartir 
estrategias del movimiento de las mujeres y las 
mujeres políticas, tiene suspensiones pero también 
tienen su vigencia. En los años 1995-1999 son un 
mom ento de m antenim iento de servicios, no 
encuentro nada nuevo que se haya creado. Pero 
lo que sí es importante, en 1999 fue el Primer 
Congreso de Mujeres de Barcelona, donde 2000 
mujeres de la ciudad participan con sus demandas; 
¿Qué quieren las mujeres de la ciudad? ¿Cómo 
las mujeres, las ciudadanas, vemos la ciudad? Hay 
un avance que organizó el propio Consejo de la 
M ujer liderado conjuntam ente. El resultado de 
todos estos Consejos de Participación fue con
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gran C ongreso de M ujer. Este sería el previo 
recorrido histórico de estructuras.
Quisiera aclarar que a pesar de que en 1991 se 
había creado el Consejo de Mujer, entre 1999 y 
2001 no hubo Consejo de la Mujer, desapareció. 
Todo este proceso de 1991 al 1999 se perdió a 
pesar de haber habido un Congreso Mujeres de 
Barcelona y sus demandas. Cuando llego en 2001 
me doy cuenta de cómo ha retrocecido todo esto, 
en sólo dos años sin políticas que luchen por los 
temas de las mujeres; esas políticas depedieron de 
la Concejalía de Servicios Sociales, que creo, es un 
doble error por dos cuestiones, primero, un error 
conceptual, porque las mujeres no somos un grupo 
de desfavorecidos más, no somos un sector, no 
somos un problema, no somos vulnerables, sino que 
somos más de la mitad de la población que sufrimos 
discriminación y tenemos derechos como ciudadanas 
pero no somos un sector vulnerable. Somos mujeres, 
promotoras de pensamiento, de visiones, por lo tanto 
somos seres políticos, y creo que ubicamos en 
servicios sociales es un gran error, porque se nos ve 
como uno más de la población, de los grupos 
definidos con problem as. Segundo, un error 
estratégico, porque a los servicios sociales siempre 
les falta dinero.
Siempre hay carencias, siem pre tratan los 
problemas más carentes, la pobreza de la gente, es 
un espacio donde siempre hay escases de dinero, y 
siempre se han de cubrir urgencias en las que las 
mujeres nunca somos la urgencia, aunque no digo 
que no deberíamos serlo. También me hago una 
pregunta: ¿no es una urgencia la violencia de género? 
Evidentemente que sí, pero para quien decide 
mayoritariamente, las mujeres no somos una urgen­
cia, en un espacio con poco presupuesto, porque 
siempre las políticas sociales tienen poco presupues­
to y muchas urgencias, muchas carencias, nuevas 
necesidades, en tonces las m ujeres salim os 
perdiendo. Además, conceptualmente creo, como 
he dicho ya, que es un error conceptual, pero a la 
vez, estratégico y práctico.
¿Qué nos quedaba, qué podíamos rescatar? 
Porque además de todos los servicios que queda­
ban, los encontramos repartidos en diferentes di­
recciones generales. Evidentemente, para empezar 
teníamos que crear la regiduría, de nuevo conseguir 
una estructura política y recavar en lo que había, y 
cómo podíamos juntarlo de nuevo, darle estructura, 
recuperar el presupuesto. El equipo de la mujer que 
nombré, que se había quedado en 1983, existía, pero 
encontrábamos que era un servicio invisible para la 
ciudadanía y un servicio mucho más delimitado, que 
atendía a las mujeres víctimas de violencia de géne­
ro. Digo esto porque es muy importante, y porque 
los servicios los conocemos las ciudadanas. La ciu­
dadanía, en este caso las mujeres, podemos con­
trolarlos, seguirlos, y ahora lo estoy poniendo del 
otro lado, como ciudadana mujer y exigir que sean 
de calidad y no permitir que se recorten.
Quedaba el Centro de Información y Recursos 
para las Mujeres, la estructura que más había 
pervivido, porque daba servicios a las mujeres, a 
las entidades de mujeres; seguía existiendo a lo largo 
del tiempo. Había un presupuesto algo difuso, 
repartido, pues ya habíamos perdido parte del 
dinero porque era un plan global, lo transversal 
puede ser super peligroso si no controlamos qué 
quiere decir detrás de cada palabra. Esto no quiere 
decir que no esté a favor de los conceptos, y lo 
teníamos planificado porque yo entré en media le­
gislatura, no a principios de la legislatura, justo en 
la mitad, con lo cual habrían pasado estos dos años 
en los que no había consejerías, porque se habían 
aplicado a un proyecto de ciudad. Había dos 
cuestiones en marcha, que aprovechamos: reformar 
el Consejo de las M ujeres para hacerlo más 
participativo con otras entidades, y un segundo plan 
de las mujeres, que estaba vigente.
Lo que hicimos fue priorizar aquello que es impor­
tante y aprovechar esa aprobación del plan para poder 
marcar política, recoger recursos, complicidades con 
las mujeres y con el Consejo de la Mujer, que sea 
aprobada por este Consejo antes que por el gobierno. 
Luego teníamos las conclusiones del Congreso de 
Mujeres de 1999, pues a nadie se le había ocurrido 
que las mujeres tenían que decir algo. Había una 
publicación de 100 páginas que recogía todo lo que 
las mujeres habían dicho, pero que nadie había plan­
teado en las políticas que se estaban definiendo.
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Tampoco es que les importara mucho, pero a veces la 
estrategia es meterles miedo, decirles que de aquí a 
dos años tendremos elecciones, tenemos todo esto 
escrito y las mujeres nos dirán qué habéis hecho de lo 
nuestro y de lo que os dijimos.
La prioridad fundamental fue crear estructura 
política, técnica y luchar por servicios permanentes, 
porque la primera lectura que hemos visto era es­
carbar dentro de todo lo que había desaparecido, 
porque existía pero debilitado: el Centro de Infor­
mación y Recursos a la Mujer. Cuando llegué se 
acababa de ir la directora y planteaban no sustituir­
la, porque hay una máxima del Ayuntamiento que es 
no crear más personal. Entonces se había debilita­
do la estructura pero sí se habían mantenido por lo 
menos los servicios, por lo tanto, me di cuenta que 
se mantenían mejor o peor los servicios en el tiem­
po. Y una anécdota: soñé que mi gerente me decía: 
“tu siempre pides gasto permanente, y eso no pue­
de ser, sí te puedo dar dinero para un gran congre­
so, pero gasto permanente, significa que demos un 
servicio que quiere decir que los años que vienen 
van a ser cinco millones más y no los podemos crear”. 
Y eso es muy importante.
También intentamos ser muy prácticas, porque 
nos habíam os dado cuen ta  que la fa lta  de 
liderazgo político y misiones concretas, había 
hecho que en los últimos dos y tres años, el 
Ayuntamiento fuera un generador de estudios. 
Creo que las políticas del Ayuntamiento no están 
para hacer estudios, están las universidades, están 
para responder a las dem andas de las mujeres. 
No podemos sólo seguir generando estudios para 
una rueda de prensa si no m ejoram os la calidad 
de vida de las mujeres, por tanto dije, para qué 
vamos a seguir acumulando estudios y estudios. 
No estamos respondiendo ni a los estudios de 
hace diez años, ni a las necesidades que ya están 
descritas, entonces por qué no em pezam os por 
resolver algo en vez de estudiar más. Tomando 
metafóricamente estas frases creo que me estáis 
entendiendo, vamos a poner políticas públicas en 
marcha, e hicimos un convenio con las universi­
dades para que hicieran estudios de género. Pero 
el ayuntamiento y la política pública deben ser ser­
vicios, no sólo estudios.
Quiero deciros una frase que aprendí de una com­
pañera que ha sido regidora muchos años en terri­
torio vecino, y es que no puede haber políticas de 
género sin las tres “p”: programa, presupuesto y per­
sonal. Teníamos, entonces, una estructura política; 
por el hecho de ser tu concejala, por decirlo así tie­
nes una jefa de gabinete y dos o tres administrati­
vas, pero no más; encontrábamos una serie de 
servicios repartidos, pero no teníamos a alguien con 
suficiente nivel técnico político, o sea técnico pero 
de confianza política. Designar a alguien que tenga 
una tarea técnica pero de alto nivel designado polí­
ticamente.
Con lo cual luchamos por una figura de un nivel 
de director de servicios para que pudiera seguir con 
nuestros servicios, que fuera doble jefa como míni­
mo y si queríamos aplicar las políticas transversales 
que habían pedido las mujeres en 1999, teníamos 
que tener a alguien por encima de la técnica de mu­
je r que teníamos en el programa, y que pactara al 
mismo nivel con las otras concejalías. Porque un pro­
blema claro es que no teníamos a alguien de nivel, y 
si no teníamos a alguien de nivel que pactara con los 
demás no estás pactando con gente que puede de­
finir qué políticas se hacen.
Hay un nivel que teníamos claro, que era el polí­
tico; yo era concejala, pero entre mi cargo y el de 
las técnicas había un nivel de descubrimientos que 
son reales, que hacen prácticas las políticas en una 
administración. Entonces conseguimos crear, la 
Comisionada del Alcalde en políticas de género, que 
tenía ese nivel, el nivel que podía negociar con las 
otras concejalías, y con las de toda nuestra área que 
era el área de servicios a las personas. Ahí estaba 
todo, desde deportes, a personas mayores y servi­
cios sociales, uno de los cuatro grandes sectores 
del Ayuntamiento. Creamos una comisión interde­
partamental, política, presidida por una teniente de 
alcalde que estaba allí y algunos otros concejales, 
para pactar con ellos a nivel político qué políticas se 
hacían, se completó para responder a esas necesi­
dades de las mujeres. También creamos dos comi­
siones, una a nivel político y otra a nivel técnico, o 
sea, una a nivel de concejales y concejalas y otra a 
nivel de directores de servicios, para pactar real­
mente. Porque queríamos que estas cosas sirvieran
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para algo, no sólo para reunimos, anunciar que ha­
bíamos hecho una comisión, y hacer un documento 
muy bonito, sino que eso que se pone en papel, la 
visión de género y del urbanismo, llegara a ser real.
El primer objetivo fue crear una figura transver­
sal que además dominara internamente. El segundo 
fué consolidar el C1R, ya que el Centro había so­
brevivido, pero además lo reforzamos. Era un refe­
rente de las mujeres, con lo cual era más fácil para 
nosotras ampliar aquí y reforzar lo que ya tenía una 
referencia de las mujeres, y decidimos ampliarlo no 
sólo como un servicio a las entidades de mujeres 
sino también en servicios a las mujeres y apoyos a 
los distritos. Creamos una responsabilidad específi­
ca debajo de la Comisionada de temas de violen­
cias de género, porque la violencia de género fue 
nuestra prioridad, marcamos que ésta tenía que ser 
la lucha contra la violencia de género. En este senti­
do tuvimos que transformarla, pero ya existía aquel 
servicio de segundo nivel, desde los servicios 
sociales, invisible para las mujeres, y que tenía algu­
nas carencias importantes.
Quiero decir también que la forma de hacer po­
lítica feminista en una administración puede hacer 
ver cosas que de otra manera no se ven. El primer 
mes creía que era magnífico, que funcionaba genial, 
que no me creyera las quejas y que todo estaba 
bien atendido. Fui intentando montar desde las per­
cepciones de las mujeres; tú cuando estás en una 
administración pública y pones en duda ciertas ac­
ciones funcionariales por decirlo así o técnicas, tie­
nes que hacerte cómplice de la gente de la casa y no 
puedes poner en duda lo que te dice tu director, con 
lo cual intentamos juntar estratégicamente reunio­
nes que estuvieran desde la abogada que atiende a 
las mujeres, la asistente social, la que deriva de un 
distrito, hasta el director, pues creo que a alguna 
gente no le gustó, porque decía que era una concejala 
que necesitaba asambleas. O sea, los directores de 
servicios sólo querían hablar con los directores de 
servicios pero no hacían transparentes los proble­
mas reales.
Hicimos una apuesta clave en crear un nuevo 
servicio, que son los puntos de información y aten­
ción a la mujer, que fue como mi mal sueño porque
crear estructura nueva repito era prohibido, o sea, 
no se podía crear nuevos funcionarios, porque una 
política del Ayuntamiento es sostener el gasto 
público  co rrien te , con lo cual si creas dos 
funcionarios o gasto corriente está absolutamente 
p rohib ido  ¿no? Tuvim os que crear m uchas 
complicidades que luego os explicaré para poderlo 
iniciar. Un punto de información, en cada uno de 
los distritos de la ciudad, con el objetivo de ver si 
el sistema no nos funciona. Podéis mirarlo como 
queráis pero las mujeres se nos siguen muriendo, 
mujeres incluso atendidas en servicios sociales, 
nadie ha sabido detectar por qué sufren violencia 
de género, y por qué no creamos un servicio de 
proxim idad, porque Barcelona es muy grande, 
bueno, Bogotá es muchísim o más grande, pero 
en mi caso decía Barcelona un millón de habitantes 
grandísimo, muchas mujeres de los barrios no se 
van a acercar al lugar que está en el centro de la 
ciudad. Vamos a crear servicios de confianza para 
las m ujeres, cercanos a ellas, que las puedan 
orientar, con el objetivo de crear desde una 
prevención de la violencia de género; nuestro ob­
jetivo  realm ente era detectar casos de violencia 
de género en los primeros momentos, para que la 
mujer no cayera en todo el ciclo de violencia y no 
estuviera tan desestructurada.
Evidentemente la cuestión no era abrir un solo 
punto de inform ación y atención para la mujer, 
s in o  h a c e r  ta l le re s  de a u to e s tim a , de 
autoafirm ación, y evidentem ente no llamarse 
puntos de información de violencia, sino puntos 
genéricos. Aunque luego las demandas han sido 
85% de violencia de género, crear estos puntos 
para detectar y para que se dieran los servicios 
sociales, la atención psicológica. ¿Cómo nosotras 
d e te c ta m o s  y h ace m o s el re c o rr id o  y el 
acom pañam iento siempre a esta señora que va 
perdida tocando de puerta en puerta? No, hay 
sólo una señora y alguien la va siguiendo en todas 
sus necesidades y le va haciendo un acom paña­
miento, que no tenga la señora que llamar a otro 
teléfono sino sólo hacer papeles si necesita ayu­
da social o lo que fuera. Evidentemente, los pri­
meros informes, eran nefastos. Me hacían informes 
diciendo que esto era imposible, innecesario, era 
duplicar la adm inistración, que los servicios
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sociales ya lo estaban haciendo, bueno fue toda 
una lucha, ya os digo, dolorosa. También para 
nosotros era importante, pero al final la ganamos 
gracias a las estrategias, y pudimos crear cuatro ins­
trumentos. Creamos cuatro puntos, unos territorios 
en los diferentes distritos, y también creimos que 
era importante crear un presupuesto para cada uno 
de los distritos de los territorios, para complemen­
tar lo que es el punto de información, que era muy 
pequeño, sólo una persona, abrir otros canales y 
crear un circuito de violencia en el distrito para esto.
Los servicios sociales no tenerlos en contra; 
sabíamos que teníam os que contar con ellos y 
también tenían que formarse, por lo cual creamos 
paquetes de presupuesto para los distritos, en for­
m ación de todo el personal en vio lencia de 
género, en atención jurídica. Así todos los distritos 
tuvieran punto o no, por lo menos que pudieran 
tener información jurídica para las mujeres cerca 
de su territorio. Eso lo pactamos con las mujeres 
juristas, con el m ovim iento m ujeres, atención 
psicológica, talleres de autonomía personal, que 
pudieran abrirlos aunque el punto no estuviera 
creado, así generábamos la demanda, o sea que 
lo estábamos haciendo con estrategia. No quise 
transferir porque yo venía de un distrito y sabía 
lo que pasaba, un paquete  de d inero  para 
violencia de género, o sea, no había un paquete 
de no sé cuantos euros sino lo que había, lo que 
dábam os no era dinero sino cosas, eran perso­
nas para la formación, los cursos que queráis, 
atención jurídica por lo cual yo podía garantizar 
lo que iba a llegar para las mujeres y para la lucha 
contra la violencia de género.
Además queríamos y sabíam os que si hace­
mos políticas, estarían venidas del distrito, y veía 
cómo desde la concejalía se habían hecho 200 
anuncios de grandes políticas que realmente luego 
no habían llegado a las mujeres, a las mujeres de 
base de los distritos que lo necesitan. Cream os 
un circuito de coordinación de violencia a nivel 
de ciudad con todos los agentes, y eso quiere 
decir agentes no m unicipales, o sea, pusimos la 
policía municipal pero también a la policía no mu­
nicipal, a la policía nacional, a los médicos que 
no dependen del Ayuntamiento, im plicar a toda
la gente que en el ciclo de v iolencia puede 
contribuir, fuera del Ayuntamiento o no.
Esta era una estrategia, que debiera existir en 
cada distrito, porque si reunimos a los grandes jefes 
de servicios sociales, de sanidad, vamos a reunir al 
centro de atención primaria de cada distrito de sa­
nidad, o sea, realmente a reproducir eso al nivel de 
cada uno de los distritos. También creo que lo ópti­
mo para todo esto es en nuestro caso las concejalías. 
Había cuatro grandes concejalías, tenientes de al­
caldes se llaman allí, de las cuales dependían todas. 
Yo creo que tiene que haber una concejalía propia 
de mujer o si no, depender de la presidencia de la 
alcaldía. He hablado de violencia porque nosotros 
nos pusimos esa prioridad, y la transversalidad como 
último punto creo que políticamente es estupenda. 
Pero puede ser la gran farsa, luego detrás del nom­
bre puede no haber nada, y además con el discurso 
de la transversalidad nos venden que ya no tenemos 
que tener espacios específicos, ni políticas específi­
cas, ni técnicas específicas, porque las políticas de 
mujer están en todos los sitios, que es verdad, pero 
la propia Unión Europea que definió estas políticas 
volvió a hacer otra directiva explicando claramente 
las políticas post y pre. Pues tiene que haber servi­
cios específicos de la mujer, porque alguien tiene 
que definir la visión de género en todas las políticas 
porque no existe. Entonces mucho cuidado, no es 
que no confíe en este concepto, pero quiero decir 
que ahí se nos puede escapar todo.
Cuando recién creamos la Comisión, no la 
cream os con todo el m undo, ni in tentam os 
abarcarlo  todo. Escogim os unas concejalías 
elegidas abiertas, o sea em pezam os a crear 
modelos para poder tener buenos ejemplos, con 
concejalas y concejales que tuvieran ganas de 
hacerlo, o que los hubiéramos convencido pero eso 
no es tan fácil, por lo menos tenemos a cuatro o 
cinco. Debemos hacer algunas experiencias para 
luego poder transmitirle el modelo a otros: “mira, 
es posible, se debe hacer”. También basar todo en 
la demanda de las mujeres, o sea, basamos en las 
co n c lu sio n es  del C ongreso  de M ujeres de 
Barcelona, no es mi opinión sino basarlo en datos 
estadísticos por un lado, porque nuestras necesi­
dades siempre se ponen en duda, por lo tanto es
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sacar de los estudios los datos más importantes 
que nos amparen las visiones políticas, que aun­
que nosotros sabemos que son necesarias, nos las 
ponen en duda, y luego sacar las necesidades de 
las mujeres para poderlas responder.
También a la hora de hacer política hay que 
engañar un poco, porque les da mucho miedo, o 
sea, hay que “engañar un poco” . Intentar buscar 
puntos de interés, crear puntos nuestros para 
poder em pezar a hacer algún proyecto concreto 
que sea viable, poner la transversalidad realmente 
en toda la sanidad, en todo el urbanismo. Se trata 
más de buscar un proyecto piloto, concreto pero 
real, donde vam os a aplicar cómo hacem os la 
visión de género. Por ejemplo, en mi caso cogí 
los casales de la gente mayor, sin em bargo, los 
casales de la gente m ayor en Barcelona no son 
casales de gente mayor, cam biar el nombre de 
abuelos por gente mayor, porque el lenguaje es 
po líticam ente correcto  pero en realidad  los 
señores m ayores se van a jugar cartas. Así esta 
política pública responde a las necesidades de la 
población m ayor de 65 años. Vamos a poner ese 
dato encima de la mesa y vamos a aconsejar unos 
cuántos casales de la gente mayor para transfor­
marlos, porque si yo intentara que toda la política 
de gente m ayor de repente tuviera visión de gé­
nero , h ub ie ra  consegu ido  algún papel que 
corrigiera el lenguaje, pero no realmente que fuera 
efectivo. B uscam os aliadas, buscam os, por 
ejemplo, casales modelos que sabíam os que te­
nían alguna mirada, que nos podían tirar adelan­
te, que fueran ejemplarizantes, y los metimos en 
un programa de calidad de vida democrática, no 
sólo de tema género.
Es importante tener proyectos muy concretos 
para poder aplicar la transversalidad, muy aco­
tados para que veam os resultados y podam os 
ampliar, podam os copiar, si no, acabam os frus­
trándonos todos y todas cuando al cabo de tres 
años leamos un docum ento estupendo detrás de 
salida de género que hem os escrito, y que real­
mente cuando luego m iras al otro lado que es la 
c iu d a d a n a , o sea , p a ra  qu ien  tra b a ja m o s  
nosotras, para las ciudadanas que están en la 
calle y han ejercido presión política y tienen
derechos, que pagamos impuestos y somos ciu­
dadanas, también hay que tenerlo en cuenta. La 
v isión  de género  sale de ahí, ésta  se trata 
simplemente de hacer políticas eficaces, porque 
las políticas que no se dirigen al 100% de la 
población o no responden a las necesidades del 
100% de la población es que no son eficaces 
como políticas, que también reconocen a las mu­
je res  com o sujetos públicos políticos, no sólo 
como receptores de políticas, un colectivo que 
recibe políticas. Aquí está el Estado viendo qué 
necesidades nos muestran las mujeres, dem an­
das reales, reconocim iento  a las voces de las 
políticas, o sea, lo im portante no es que yo y 
mis técnicas de mujer hiciéramos un documento 
estupendo transform ando los casales, sino que 
buscáram os, por ejem plo, en cada casal, las 
m ujeres de esos barrios, que dijeran ellas qué 
querían del casal. No podem os hacer nosotros 
voces de ellas, sino reconocerlas como sujetos 
políticos activos que transforman positivamente 
la ciudad, como ciudadanas de primera.
Segundo tema: ¿Cómo hacer cómplices a per­
sonas claves de los directores de servicio, de los 
técnicos en este proyecto? Porque yo tenía una red 
de mujeres y antes de ser Concejala de Mujer, era 
ya Secretaria de la Mujer del partido en Catalunya. 
Ya tenía contactos con otras concejalas que me ayu­
daron, me daban datos concretos, me daban sesio­
nes. Pero una cosa es tener clara la política, o sea, 
yo podía tenerlo claro, políticamente había trabaja­
do desde el partido con las concejalas cuál es el 
modelo, los puntos de información, pero iba a una 
reunión y me decían “no, los servicios sociales ya lo 
hacen”. Eran una serie de cosas que me desmonta­
ban en la práctica porque yo no era experta en ser­
vicios sociales. Entonces volvimos a las lecciones. 
Me sentaba con mujeres y les explicaba, sin em­
bargo, notaba que ellas habían tenido más expe­
riencia que yo. Datos así fui aprendiendo cómo 
hacerlos prácticos, o sea, hacer real los compromi­
sos políticos es una cuestión muy diferente. Una cosa 
es tener claro si quieres hacer servicios a las muje­
res, y otra es entrar en una administración y conse­
guir hacerlos, porque la gente no ha aprendido la 
visión de género. Somos nosotras contra el mundo 
por decirlo así.
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Siete aprendizajes
Por último, resumiré y acabaré con siete puntos 
muy cortos y cuáles fueron mis aprendizajes:
Primero, que las políticas de género son muy 
libres, no están consolidadas, se reportan rápida­
mente. Hay ciclos, y hemos de aprovecharlos para 
consolidarlas.
Segundo, que el esfuerzo principal hay que ha­
cerlo en crear estructura, servicios para las m u­
jeres, propios de las mujeres y dependientes de 
políticas autónom as de m ujer que estén  en 
nuestras manos.
Tercero, que si no hay un liderazgo político, 
específico de una concejalía y una estructura, y 
una mujer con visión de género, se reducen los pre­
supuestos, los servicios se debilitan y las mujeres 
pierden el servicio.
Cuarto, los que más se han consolidado son 
los servicios de cara a las mujeres, que las propias 
mujeres ciudadanas controlaban, aquellos que 
ellas utilizan. ¿Por qué? Porque los políticos no 
se van a arriesgar a cerrar el servicio con muchas 
mujeres y que muchas mujeres utilizan, y que les 
pueden reclamar.
Cinco, que no podemos depender de los servi­
cios sociales. Ahora, sin los servicios sociales no 
podemos hacer políticas de mujer, que es una cues­
tión diferente, con lo cual en todo este proceso es 
de ver cómo creando servicios específicos creas 
complicidades y no te quedas como enemigo de 
los servicios sociales. Porque no sólo en la lucha 
contra la violencia de género, contra la pobreza, 
es que te dicen que los servicios sociales atienden 
a muchas mujeres, pues evidentemente sí somos 
las que tenemos más pobreza, el 80% de las usua­
rias de los servicios sociales eran mujeres, eviden­
temente. Hacemos cómplices, crear formación 
degénero para nuestros servicios, coordinar todas 
las acciones, y tenerlos a su lado, porque si no 
haces nada, no les llegan realmente los recursos a 
las mujeres necesitadas.
Seis, buscar complicidades internas en el gobier­
no de las mujeres que sean feministas o próximas al 
feminismo y de gente con autoridad. Creo que todo 
esto lo pude hacer gracias a tener al Concejal de 
Presidencia, a mi favor y a favor de todo esto, ya 
que el presupuesto dependía de él; y que además 
intermediaba con mi gerente, el cual le decía a todo 
que no. En las reuniones me deprimía, era todo muy 
bien pero no había dinero, o sea, muy bonito todo 
lo que dijiste pero no iba a pasar ni una piedra, ade­
más que ni se movía, con lo cual habéis de encon­
trarte en el Ayuntamiento gente con autoridad y 
mando. Encontrar a quien puedas tener como alia­
do dentro del gobierno que mande, tenga autoridad 
y pueda influir.
Siete, hacer cómplices a las mujeres de la zona 
que lideran los movimientos de mujeres, recoger y 
responder a sus demandas, poder en momentos de- 
tenninados apretar juntas para un fin, lo cual es com­
plicado. Por lo menos en Barcelona una parte del 
movimiento es muy anti institucional y a veces no 
reconocen el esfuerzo que hacemos las políticas 
desde el punto de vista institucional. Incluso hubo 
un momento de debate de los puntos de informa­
ción y atención a la mujer que me decían: “no quiero 
que se institucionalice porque en realidad esto no es 
lo feminista que yo quiero”. Es un apoyo ciudadano 
contra la violencia de género cuando conseguí que 
firmaran 300 entidades de la ciudad, que están ha­
ciendo charlas contra la violencia de género desde 
el colegio. Al final conseguí la complicidad de que lo 
firmaran, conseguí pactar el acuerdo, reconocer pri­
mero a las feministas porque sin ellas no estaríamos 
donde estamos.
Hay que hacerlas cómplices, tener una red de 
mujeres políticas, y poder tener con mujeres po­
líticas redes en otras instancias, aunque no sean 
del propio ayuntamiento, en instancias regionales, 
en otros municipios. M ujeres que puedan hacer 
co m p lic id ad es  para dar datos, para  sum ar 
propuestas, es fundam ental. Con esto acabo, 
espero vuestras preguntas y aprender de lo que 
me digáis. Muchas gracias.
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3. Caracas: Las nuevas experiencias. Proyectos 
fundam entales en salud
Asia Yajaira Villegas Poljak
Secretaria de Salud Alcaldía Metropolitana de Caracas.
Muy buenos días a todas y a todos, creo que después de esta excepcional inter­
vención es poco lo que podemos decir, son muy 
p a rec id as  n u es tras  rea lid ad es  aún con las 
especificidades de cada uno de nuestros pueblos. 
Quisiera también un poco resumir mi trabajo po­
lítico y social, para contextualizar en el marco de 
lo que ha sido  la lucha del fem in ism o  en 
Venezuela. Soy médica de formación, trabajé en 
el extinto Congreso de la República de Venezuela, 
en la Comisión de Derechos Humanos. Posterior­
mente en la Asamblea Nacional Constituyente, lo 
que fue todo el proceso Constituyente en Vene­
zuela, por la nueva Constitución de la República 
Bolivariana, así como en la Asam blea Nacional 
en la mism a Com isión de Derechos Humanos. 
Form é p arte  del g rupo  fu n d ac io n a l de la 
D efensoría del Pueblo, que se creó en el año 
2000; desde sus com ienzos trabajam os el tema 
del derecho a la salud y desde la Defensoría de la 
Salud trabajam os el tema de mujeres.
Hubo una gran lucha por la creación de la 
Defensoría de la Mujer, que hoy en día es una rea­
lidad, y desde la Defensoría de la Salud me invitó 
el Alcalde Juan Barreto, desde hace seis meses, a 
formar parte del equipo, como Secretaria de Salud 
de la Alcaldía M ayor de Caracas. Y es un reto, 
primero porque es cruzar la calle desde la Defensa 
de los D erechos H um anos a garan tizar los 
Derechos Humanos, y en este caso derecho social 
fundam ental, como es el derecho a la salud, 
inherente al derecho a la vida. Sobre todo un reto 
para todos aquellos que vivimos del activismo de 
los derechos humanos, porque era la posibilidad 
de mostrar que podíamos hacer políticas públicas 
con perspectiva de derechos hum anos y con 
perspectiva de género. De esta experiencia se 
tejería la posibilidad de certificar que no es 
incongruente la gerencia en los derechos humanos.
Mujeres y Constitución
En el país, nosotros vivimos los últimos cinco o 
seis años un proceso de ebullición política. Si bien 
es cierto que el proceso constituyente nos dio una 
Constitución que en su artículo 3 habla de que la 
dignidad es objetivo, y cuando leemos eso en el ar­
tículo 3 de la Constitución, no podemos estar ha­
blando sino de la dignidad también de las mujeres. 
Pero es que además en su preámbulo habla también 
la Constitución de la República Bolivariana de Ve­
nezuela, de que no somos sólo un Estado de Dere­
cho sino de justicia social, y cuando hablamos de 
justicia social hablamos precisamente de mujeres. 
Pero además creemos que el lenguaje no-sexista de 
la Constitución de la República Bolivariana de Ve­
nezuela ganada en el referendo de 1999, no sólo se 
limita a escribir el femenino y masculino en pala­
bras, sino que hay todo un articulado que brinda 
una perspectiva de género en la Constitución. Antes 
de entrar a hablar de las instituciones de políticas 
públicas con perspectiva de género que existen en 
el país, me voy a permitir mencionar qué se ha avan­
zado en ello. Quisiera sólo explicarles que por ejem­
plo hay todo un capítulo 5 de los derechos sociales 
y de las familias. El artículo 76, por ejemplo, tan 
fundamental: “la maternidad y la paternidad son pro­
tegidas integralmente, sea cual fuera el estado civil 
de la madre o del padre. Las parejas tienen dere­
cho a decidir libre y responsablemente el número 
de hijos o hijas que deseen concebir, y a disponer 
de la información y de los medios que le aseguren el 
ejercicio de este derecho. El Estado garantizará asis­
tencia y protección integral en la maternidad en ge­
neral, a partir del momento de la concepción, durante 
el embarazo, el parto y el puerperio, asegurará el 
servicio de planificación familiar integral, basados 
en valores éticos y científicos”.
Así como todos estos otros artículos, yo les pue­
do hablar, por ejemplo, del artículo 83 de la Cons­
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titución. Éste habla del derecho a la salud, que es 
derecho universal y que sus principios son la gratui- 
dad, la accesibilidad, la disponibilidad, la equidad, 
y por supuesto que esas frases son fundamentales 
para responder parte de las preguntas de la primera 
parte de la mañana. Porque es el antagonismo entre 
el rol del Estado garante de derechos y las políticas 
neoliberales que acrecientan la exclusión y la po­
breza, y por ende la exclusión y la pobreza de las 
mujeres. Pero además de este capítulo de las fami- 
lias y los derech o s so c ia le s , tam b ién  se 
institucionalizan las políticas públicas dirigidas a las 
mujeres. Ciertamente hay un gran antecedente en la 
lucha por la Constitución de 1999, que fue el dere­
cho a la vida, una frase famosa donde se decía: “El 
Estado garantizará el derecho a la vida” y el grupo 
de mujeres feministas de muchas décadas de lucha 
planteaba que esa fuese la frase insignia. Sin embar­
go, sectores retrógrados de la población, y sobre 
todo de poder, pedían restringir el concepto de de­
recho a la vida desde su concepción, vulnerando 
uno de los p rim ero s  d e rech o s sex u a le s  y 
reproductivos, que es la decisión libre y consciente 
de escoger cuántos hijos e hijas queremos. Pero 
además de eso, también vulneraba los derechos fun­
damentales de todas nuestras mujeres, no sólo de 
mortalidad materna al parir, sino también la mortali­
dad materna de todas esas mujeres pobres que acu­
den a nuestras m aternidades de Caracas con 
principios de aborto, o sencillamente que mueren 
por aborto séptico, producto de las manipulaciones 
en nuestros barrios.
Entonces esa realidad había que reconocerla, y 
creo que este lenguaje no-sexista y todo este dis­
curso de avanzada de la Constitución que nos hace 
soñar en un país diferente, no sólo era del grupo de 
Constituyentes que estaba allí sino del gran cabil­
deo que hicieron las instituciones no gubernamenta­
les, de derechos humanos y todos los movimientos 
feministas que tenían décadas en Venezuela de ir tra­
bajando el tema de la equidad, la perspectiva de 
género y de las luchas sociales por las mujeres más 
excluidas. Entonces el pueblo de Venezuela nos re­
galamos una Constitución. Evidentemente hay mu­
cha lejanía entre muchos de estos planteamientos y 
lo que la realidad hoy en día es. Sin embargo, este 
es el camino, lo estamos construyendo.
Esa congregación de organizaciones gubernamen­
tales y no gubernamentales fue el embrión para el Ins­
tituto Nacional de la Mujer, que tiene exactamente lo 
que tiene el proceso venezolano revolucionario.
Ciertamente aún con toda esa perspectiva, las 
instituciones no han fortalecido un discurso desde 
las políticas públicas. Fue una lucha que se crea­
ran la Defensoría del Pueblo y la Defensoría de la 
Mujer, pero también es una lucha dentro del M i­
nisterio de la Salud y Desarrollo Social fortalecer 
las políticas públicas dirigidas a las mujeres. En la 
Alcaldía M etropolitana de Caracas, o Alcaldía 
Mayor, con apenas seis meses de gestión que te­
nemos, hubo anteriormente un proceso de exclu­
sión y de secuestro por parte de grupos opositores 
que tenían en su poder la Alcaldía Metropolitana y 
no permitían articular las políticas públicas nacio­
nales a niveles locales. Sin embargo, en este pro­
ceso el Presidente de la República empezó a crear 
lo que llamamos las misiones, y las misiones son 
programas desinstitucionalizados del Estado que 
hasta ahora se había perpetuado, y es el principio 
de la nueva institucionalidad.
La experiencia de las misiones
y las cooperativas
En esas misiones converge un gran grupo de mu­
jeres, ya que son misiones que se organizan en las 
comunidades. Una de esas misiones, por ejemplo, 
la Misión Robinson para la pelea contra el analfa­
betismo, la Misión Rivas y la Misión Sucre para po­
der capacitar a muchas mujeres y hombres, son en 
su mayoría para mujeres porque son las que más 
están excluidas del sistema de formación y capaci­
tación. Además estaba una misión importantísima, 
la Misión Vuelvan Caras, que no es más que una 
nueva economía social. No es el patemalismo de 
dar empleo, sino es la formación y la capacitación 
para el trabajo y la formación de cooperativas que 
desarrollen núcleos endógenos de una nueva eco­
nomía social de inclusión. Pero además de eso, en­
tre las políticas nacionales que después les plantearé 
a ustedes a nivel local, está el Banco de la Mujer, 
que en el año 2004 dio más de 30 millardos de bo­
lívares en créditos especiales a las mujeres, en más 
de 46.000 créditos, al 12% de interés anual y en
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condiciones especiales. Muchas de estas beneficia 
rias conformaron cooperativas agrícolas, coopera­
tivas de limpieza, y no sólo se independizaron eco­
nóm icam ente, sino que es la recuperación de 
la condición de la dignidad de la mujer en un Estado 
que les permite ser protagonistas de su propia 
historia.
Entonces aquí, de todos modos lo voy a consig­
nar, las cooperativas de limpieza, como decía yo, 
las cooperativas agrícolas, han tenido muchos des­
aciertos, pero ha sido un gran esfuerzo, y porque 
estamos inventando un nuevo Estado, estamos 
creando una nueva institucionalidad en el marco de 
una gran conflictividad política. Una de nuestras gran­
des preocupaciones, o en mi caso particular, gran 
preocupación, es que el movimiento de mujeres 
pueda crear una agenda común y retome los en­
cuen tros m ás allá  del an tagonism o y de la 
conflictividad política de sectores opositores. Otra 
de las cosas importantes es la Misión Barrio Aden­
tro, que es todo el principio de la atención primaria 
en salud. En Venezuela, específicamente en las co­
munidades, existen más de 10.000 consultorios po­
pulares de Barrio Adentro, es decir, consultorios en 
las comunidades pobres. En Caracas existen más 
de 1.000 consultorios populares que no tienen que 
ver con la estructura institucional que en este mo­
mento me toca dirigir, que son 14 hospitales, 83 
ambulatorios y cuatro distritos sanitarios, son 1.000 
consultorios populares en las comunidades, en los 
barrios y en los cerros. Pero cada consultorio po­
pular tiene un comité de salud, y tiene un promotor 
de salud. Además de eso, con la toma de la Alcaldía 
Mayor, nosotros hemos establecido unos mecanis­
mos en la cultura de la rendición de cuentas. La 
Contraloría Social a los primeros diez días y seis 
meses de gestión, hicimos un acto en los hospitales 
con las Contadurías Sociales, dándole vida al artí­
culo 141 de la Constitución, que obliga a los funcio­
narios públicos a dar rendición de cuentas de su 
gestión.
El otro documento que también es importante es 
el nuevo mapa estratégico social de Venezuela, que 
habla tam bién de la creación de una nueva 
institucionalidad, de una nueva economía social, de 
la lucha contra la corrupción, pero sobre todo tam­
bién de las propuestas de inclusión, y no solamente 
a los grupos vulnerables, sino a los sectores más 
golpeados. También les quería mostrar lo que son 
todos los alcances en la política de Barrio Adentro 
en este momento y lo que fue el establecimiento de 
los consultorios populares en cada una de las ba­
rriadas, desde el alto Orinoco, en los pueblos más 
recónditos, en Manapiare hasta los cerros más re­
cónditos. Ahora en esta nueva etapa de visión Ba­
rrio Adentro II, se están construyendo 600 centros 
de diagnóstico integral, 600 centros de rehabilita­
ción y 45 centros de alta tecnología.
Pero ¿todo esto qué tiene que ver con lo que 
estamos planteando? Sencillamente es hacer políti­
cas públicas integrales, integradoras, inclusivas. En­
tonces estamos hablando de mujeres, de mujeres 
pobres y excluidas. Nosotros, en el caso específico 
del área de la Gran Caracas, por esa misma idea de 
hacer algo concreto que vaya más allá del discurso, 
que podamos decir que las políticas de salud tienen 
especificidades para las mujeres, encontramos cin­
co maternidades, un centro materno infantil y tres 
hospitales que en su seno tienen obstetricia y 
ginecología. La primera tiene alrededor de 700 ca­
mas, las otras cinco tienen alrededor de 700 camas 
de gineco-obstetricia.
La lucha contra el maltrato a ¡a mujer
A hora bien, ¿cóm o hacíam os para tratar el 
tema del maltrato a la mujer que asiste a las m a­
ternidades? ¿Cómo em pezar por ir más allá del 
discurso y mostrar una experiencia exitosa sobre 
perspectivas en políticas públicas con mirada de 
género? Sobre todo en el área de la salud hicimos 
un convenio modesto con el Fondo de Población 
de Naciones Unidas de 25.000 dólares por parte 
de ellos, y por parte de nosotros infraestructura 
y personal. Este proyecto que ya se em pezó a 
ejecutar tiene tres componentes. Un primer com­
ponente es el monitoreo de los patrones de vul­
neración del derecho a la salud de la población 
fe m e n in a  q ue  a c u d ía  a la M a te rn id a d  
C oncepción Palacios, que es la m aternidad de 
Caracas. Es decir, cuántas de esas mujeres que 
acuden son m altratadas, a cuántas mujeres que
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acuden a la maternidad se les solicitan insumos 
m édicos quirúrgicos, se les hacen cam bios in­
c o n stitu c io n a les , cuán tas de esas m ujeres 
disponían de los recursos por parte del Estado, 
o cuántas de esas mujeres fueron discrim inadas 
a la hora de entrar a la M aternidad Concepción 
Palacios. Porque déjenm e contarles, todavía a 
estas alturas van a la sala de em ergencias, y un 
grupo de mujeres, las parturientas, van a una par­
te, y las que vienen para abortos van para otro. 
Es decir, hay m ujeres de segunda, pero en el 
grupo de las mujeres que van a las em ergencias 
de nuestra m aternidad hay tam bién m ujeres de 
tercera y de cuarta. Unas que van a parir, que 
van a honrar esa función de la naturaleza y 
aquellas pobres m ujeres que han decidido que 
no pueden con ese embarazo y han sido víctimas 
de la propia ignorancia y las pocas políticas 
públicas del Estado dirigidas a la planificación 
familiar, que las obliga a utilizar m aniobras que 
a ten tan  co n tra  su v ida , desd e  so lu c io n e s  
jabonosas hasta la introducción de elementos aje­
nos en su útero.
Entonces es ev idente ese m altrato , sobre 
todo la discrim inación a esa mujer que va a una 
m aternidad pública y que es m altratada porque 
le dicen “ahora si vas a g rita r” , por ejem plo. 
Evidentem ente que el im pacto más im portante 
que nosotros podíam os dem ostrar en políticas 
públicas era revertir esa situación. Entonces les 
repetía que este convenio tiene tres com ponen­
tes, el com ponente del m onitoreo sobre los pa­
trones de vulneración del derecho a la salud de 
la p o b la c ió n  fe m e n in a  q ue  a c u d e  a la 
M aternidad C oncepción  Palacios. Para eso 
hemos aplicado unos instrum entos de consulta 
a cada una de las m ujeres que acuden a la sala 
de em ergencia de la m aternidad. Pero adem ás 
de eso el otro patrón tiene que ver con la ca ­
pacitación del personal médico y no m édico de 
los equipos de salud en m ateria de derechos 
humanos. Porque si bien es cierto el cam illero 
que m altrató a esa parturienta no tiene noción, 
no visualiza su acción como funcionario públi­
co, y es necesario, si estamos hablando de cam ­
biar paradigm as, que le dem os instrum entos y 
form ación para abrazar un nuevo paradigm a.
Entonces ese convenio con el UNFPA tam bién 
tiene un elem ento de form ación y capacitación 
al equipo de salud de la M aternidad.
Y el tercer componente, que es una alianza es­
tratégica con el Instituto Nacional de la Mujer, es la 
creación de la unidad de atención a las víctimas de 
maltrato intrafamiliary violencia intrafamiliar. La gente 
decía: “Bueno, qué va a haber en una maternidad 
una unidad como ésta”, pero, ¿no son nuestras mu­
jeres parturientas también víctimas de violencia? Y 
es precisamente ese escenario, porque la materni­
dad no puede ser solamente para atender el útero 
femenino sino para que sea un espacio para la sa­
lud, y el espacio de la salud para la mujer tiene que 
ver con su realidad, y su realidad está directamente 
vinculada a la violencia. Entonces, ¿qué más ade­
cuado y oportuno que un espacio en la maternidad 
para que haya una unidad de atención?. Sobre todo 
por lo que usted decía, la necesidad de hacer acce­
sibles las políticas, porque no es lo mismo una ofici­
na con aire acondicionado en el centro de una ciudad 
al espacio donde esa mujer va, y está obligada a ir 
por su realidad. Nuestro reto: que esta misma uni­
dad la podamos crear en las otras cinco maternida­
des que tiene la Gran Caracas, pero que además 
paralelamente en este proceso de monitoreo de los 
patrones de violación de los derechos humanos de 
la población femenina que acude a la maternidad, 
podamos tener instrumentos en ese mismo momen­
to para ir aplicando correctivos.
Mujeres en cargos públicos
Eso con respecto a lo que en el área m etropo­
litana estamos haciendo en estos seis meses en 
cuanto a una política específica, en materia de sa­
lud. Pero además de eso es importante también 
decirles que dentro de la Alcaldía M etropolitana 
tenemos siete instancias de poder importante. Por 
ejemplo, la Secretaría de Educación, que es una 
dirección, la tiene una licenciada, Margarita Téllez, 
profesora universitaria de larga trayectoria. La Se­
cretaría de Finanzas los primeros cien días de ges­
tión estuvo en manos de una mujer, la Fundación 
de Caracas para los niños y las niñas la tiene tam­
bién una activista de derechos humanos, la Co­
mandancia del Cuerpo de Bomberos del Área
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M etropolitana de Caracas está a cargo de una 
mujer. La consultora política de la A lcaldía M e­
tropolitana es una mujer, la Fundación Foteca, está 
en manos de una mujer. Pero ¿esto qué tiene que 
ver? Tiene que ver lo cuantitativo y lo cualitativo, 
porque hoy en día Venezuela ha avanzado mucho 
en la discusión de la paridad, y eso está en el 
Consejo N acional Electoral, la paridad en los 
carg o s de rep re se n ta c ió n  en los p ro ceso s 
eleccionarios. Pero eso no nos garantiza a noso­
tros. Creo que una de las grandes dificultades es 
que prematuram ente en estos seis meses de ges­
tión podemos ver lo difícil que es construir la fun­
ción pública con unas perspectivas de género. 
Nuestras mujeres que han asumido lo público, lo 
están haciendo con una perspectiva machista, lo 
que no garantiza entonces la paridad, que haya 
p a rid a d  de p en sam ien to  y de p a rad ig m a . 
Lam entablem ente muchas de nuestras mujeres, 
tanto del gobierno como de la oposición, han 
asumido un liderazgo violento, agresivo, de com­
petencia y discriminador que reproduce la exclu­
sión. Ese es uno de los grandes retos: construir la 
función pública con perspectiva de género.
El otro problem a importante es que las casas 
de abrigo que tiene el Instituto Nacional de la Mujer, 
que en este momento son la de Bolívar, la de Aragua, 
y la de Caracas, son insuficientes. Lo que expresa 
la carencia presupuestal para el proyecto de Casas 
de Abrigo de la Mujer. Las casas de abrigo son es­
pacios para la protección de las mujeres víctimas 
de la violencia intrafamiliar.
Lo rescatab le  de todo esto es que nosotros 
estamos articulando de forma interinstitucional 
las p o líticas d irig idas a la mujer. Hay una
vinculación directa del Instituto Nacional de la 
M ujer con la D efensoría  de la M ujer y la 
D e fe n s o r ía  d e l P u eb lo  y ad em ás  con  el 
M inisterio de Salud de Desarrollo Social, quien 
a través del P lan E stra tég ico  Social, tiene 
po líticas d irig idas específicam ente hacia la 
mujer. Sobre todo, por ejem plo, en el tema del 
cáncer; hasta  ahora en las estad ísticas en Ve­
nezuela  aparecía  com o la te rcera  causa de 
m uerte, pero nadie decía que detrás de eso 
había todo un problem a de género, porque sen­
c illam en te  se in v is ib iliz ab a . Pero  cuando 
hablam os de cáncer, tenem os que hablar de 
género , los tres p rincipales padecim ientos de 
cáncer son el de cuello  del útero, el cáncer de 
m am a y el cáncer de ovario; la cuarta causa es 
cáncer de próstata que afecta fundam entalm en­
te al hom bre de la tercera edad. Pero estas tres 
prim eras causas de cáncer afectan a la m ujer 
joven , es decir, esa m ujer de las com unidades 
que tem pranam ente no se le ha diagnosticado, 
pero que adem ás es m adre soltera. Entonces la 
importancia está en que el Ministerio de Salud y 
Desarrollo Social obligue a crear políticas públi­
cas que realmente sean efectivas, y que garanti­
cen el derecho a la salud y el derecho a la vida de 
la población femenina venezolana.
De todo el mar de posibilidades que en este 
momento tenemos, resaltan el rescate temprano de 
los diagnósticos, por ejemplo de cáncer en la mu­
jer, de la incorporación de la mujer en las misiones 
Robinson, Rivas y Sucre, que le permiten la for­
mación y la capacitación, o en la misión Vuelvan 
Caras, que le permite la conformación de coope­
rativas que la independizan y la dignifican en la so­
ciedad.
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4. Bogotá: Creación de una Instancia Rectora  
Juanita Barreto Gama
Ascesora de Política Pública de Mujer y  Géneros de la Alcaldía Mayor de Bogotá.
Quisiera compartir con ustedes que la ex­periencia de construcción colectiva de la Política Pública de M ujer y Géneros que está 
teniendo lugar hoy en el Distrito Capital, realmente 
tiene una base en una historia colectiva y personal 
de la apertura de estos espacios, proceso que se 
inicia en el año 2004. La estructura de esa reflexión 
parte cuando decimos que el contexto y los funda­
mentos de este proceso de construcción colectiva 
de la política pública de mujer y géneros es realmente 
el contexto de los derechos de las mujeres y de la 
pregunta por las políticas públicas en él. Entonces 
diríamos que nuestros criterios, experiencias y avan­
ces están centrados básicamente en los derechos 
de las mujeres, los referentes internacionales y na­
cionales desde la CEDAW, y necesariamente nos 
sitúan en las políticas del Estado en América Latina 
y en Colombia.
Decimos que la experiencia nace en enero del 
2004, pero se gesta y ha tenido diversas expresio­
nes previamente. A manera de síntesis diríamos que 
queremos compartir algunos efectos de ese con­
texto en los sectores sociales y en especial en lo 
que podríamos llamar las mujeres que habitan el 
Distrito Capital. Ese contexto realmente lo recorrió 
Olga Amparo con su intervención, donde demostró 
cómo los procesos asociados a la modernización 
del Estado tienen efectos para los distintos sectores 
sociales y tienen expresiones particulares en las mu­
jeres. Aquí tendríamos también que saludar una ex­
presión que hace un momento planteaba Lourdes 
y que de todas maneras va a verse todo el tiempo 
en el proceso de construcción de esta política, y 
es que las mujeres no somos un sector de la 
población, somos la mitad de la población, y en 
esa riqueza del concepto de transversalidad, de 
alguna manera si algo nos muestra los caminos de 
la igualdad si se quieren como valor, es que efecti­
vamente las mujeres estamos en todos los secto­
res de la población.
Quisiéramos ver cómo una política pública de 
mujer y géneros ofrece alternativas frente a la 
g o b e rn ab ilid a d . Pero  esas a lte rn a tiv a s  de 
gobemabilidad necesariamente van a tomar una for­
ma específica cuando pensamos con perspectiva de 
género, lo cual significa construir una gobemabilidad 
que avance y profundice la democracia. Que signi­
fica construir gobemabilidad democrática desde un 
enfoque participativo con perspectiva de género y 
desde un enfoque participativo que se sustenta en 
los principios elementales. Diríamos así en términos 
de los mínimos, que al mismo tiempo nos obligan a 
ver los máximos de las posibilidades humanas, que 
son los derechos humanos. En ese sentido pode­
mos decir que hoy en una Bogotá Sin Indiferencia 
ese ha sido el lema, que tiene un sentido, y que he­
mos querido leer desde esta política como una Bo­
gotá sin indiferencia frente a las diferencias que 
constituyen lo humano.
Avanzamos en la incorporación de esta construc­
ción colectiva de la política pública en lo que fue el 
diseño del Plan de Desarrollo. El Plan de Desarro­
llo establece un compromiso de la actual Adminis­
tración Distrital en la protección y garantía de 
derechos humanos para todos y todas. Esos proce­
sos que acompañan la construcción colectiva de la 
política pública de mujer y géneros son los que le 
dan sentido y alimentan la definición de la instancia 
rectora. Allí tendríamos que decir una instancia rec­
tora que está construyéndose con la participación 
de las mujeres. Vamos a ver qué significa el proceso 
de construcción de esa instancia rectora en la incor­
poración de una perspectiva de mujer y géneros en 
el Plan de Desarrollo.
Vamos a pasar muy rápido estos elementos de 
contexto y entonces vamos a decir qué hemos que­
rido, en este proceso, aprender de la experiencia y 
del conocimiento de los últimos quince años, donde 
la CEDAW tiene un papel fundamental para quie-
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nes ingresan a esta perspectiva. La CEDAW, que 
es la sigla de la Convención para la Eliminación de 
todas las formas de Discriminación contra la Mujer, 
establece los compromisos de los Estados para 
adoptar las medidas necesarias para eliminar los 
obstáculos a la igualdad política, jurídica, económi­
ca, cultural y social, y crear mecanismos para el re­
conocimiento de los derechos de la mujer.
Ya decían quienes me antecedieron en este pa­
nel que el feminismo y el movimiento social de mu­
jeres han sido determinantes en la incorporación de 
los derechos de las mujeres, la promulgación de una 
legislación inclusiva de la equidad de género, y la 
formulación de políticas públicas que promuevan la 
igualdad.
La participación para la decisión ha sido uno de 
los elementos que están en el Plan. Allí se plantea el 
papel de la mujer desde la concepción de ciudada­
nas, es decir, la construcción de la ciudadanía de las 
mujeres es fundamental como una alternativa para 
hacerle frente a la exclusión, y en ese sentido cómo 
trabajar desde la normatividad, pero también desde 
lo que en los objetivos de la política pública defini­
mos como la construcción del sujeto mujer.
En ese sentido es por donde vamos avanzando 
en la construcción de esta política en nuestra ciu­
dad. No podríamos estar pensando en este proce­
so en la ciudad si no hubiera habido una reforma 
constitucional en el año de 1991, en la cual se reco­
noce a Colombia como un Estado Social de Dere­
cho, y es en la construcción de ese Estado Social 
de Derecho que realmente se incorporan artículos 
específicos de la Constitución Nacional que dan 
cuenta de los derechos de las mujeres. Se recono­
ce explícitamente la igualdad jurídica, se reconoce 
la necesidad de establecer derechos a las mujeres, 
derechos que no les habían sido reconocidos. En­
tonces tenemos una normatividad nacional, un con­
junto de disposiciones, entre ellas la Ley de Cuotas. 
A veces decimos la mal llamada ley de cuotas por­
que es la Ley de Participación de las Mujeres, don­
de se es tab lece  el 30%  com o la cu o ta  de 
participación para las m ujeres en los niveles 
decisorios de la Administración Pública. Pero bási­
camente es una ley de cuotas que no está afectando
la dinámica de los partidos. Si leemos a la letra los 
debates en esa ley de cuotas, podríamos hablar de 
los avatares de la participación de las mujeres, que 
también van a estar presentes en la construcción de 
esta instancia.
Tenemos una normatividad nacional bastante 
prolífíca, pero la cuestión es cómo avanzamos en su 
realización. Un Plan de Desarrollo Distrital que se 
convierte en el acuerdo 119 del año 2004. Allí se 
podría plantear la posibilidad de incorporar un en­
foque de géneros, que no es una planeación con 
perspectiva de género, sino la posibilidad de incor­
porar los derechos de las mujeres y de géneros en 
este Plan, que nazca en una experiencia de alianzas. 
Unas alianzas que están, retomando incluso alguno 
de los elementos que planteaban Lourdes y Asia, en 
los equipos participantes en el Plan de Desarrollo y 
alianzas también que nacen del trabajo de los distin­
tos sectores de población que van a incidir en el 
Plan de Desarrollo. Si hiciéramos un contraste entre 
las primeras versiones del Plan de Desarrollo Distrital 
y la versión definitiva, veríamos cómo es en ese tra­
bajo de alianzas que queda incluida una política de 
mujer y géneros que está orientada a crear las con­
diciones para alcanzar una igualdad de oportunida­
des en el ejercicio efectivo de los derechos, el respeto 
al libre desarrollo de la personalidad y a la diversi­
dad sexual en el artículo cuarto, un programa de 
Bogotá con Igualdad de Oportunidades para las 
Mujeres.
Lo que se identifica como el programa Bogotá 
con Igualdad de Oportunidades para las Mujeres 
es un programa que se orienta a crear las condicio­
nes para promover la equidad de género, a formu­
lar, poner en marcha y evaluar el Plan de Igualdad 
de Oportunidades. Estamos en ese proceso, defi­
niendo políticas, estrategias, proyectos y mecanis­
m os de acción institucional, com unitaria  y 
organizacional que contribuyan a la garantía y pro­
tección de los derechos de las mujeres y a la elimi­
nación  de todas las form as de v io lencia  y 
discriminación contra ellas.
Esa pretensión está sustentada en el fomento de 
la participación social, política, económica y cultu­
ral de las mujeres en las instancias de decisión local.
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distrital, nacional e internacional. El Plan de Desa­
rrollo establece otras metas muy concretas, susten­
tadas en procesos que dan sentido de presente y 
perspectiva a la creación de la instancia rectora de 
la política pública, como lo consigna el artículo 10.
Siendo esa la primera meta, tiene su correlato en 
el establecimiento de la Casa Matriz de Igualdad de 
Oportunidades y seis filiales con prioridad en las lo­
calidades de emergencia. Estos laboratorios de ex­
periencias que realizan en la práctica la equidad entre 
los géneros, se van a nutrir del com ponente 
interinstitucional y organizacional como los proce­
sos que los van a acompañar. Ese establecimiento 
de las casas espera contar también con procesos 
de hermanamiento donde podamos a nivel local ha­
cer seguimiento al significado y al aporte de éstas en 
el desarrollo y en la sustentabilidad de la instancia 
rectora.
Los proyectos prioritarios se convierten en la for­
mulación, la puesta en marcha, el seguimiento y la 
evaluación del Plan de Igualdad de Oportunidades. 
Y se unen a un proyecto que consideramos funda­
mental en la medida en que en él van a converger las 
experiencias de organizaciones y grupos de muje­
res con una trayectoria en el reconocimiento de los 
derechos de las mismas y en incorporación y sensi­
bilización de la perspectiva de género para crear la 
red de apoyo educativo. Básicamente esa red está 
pensada para favorecer una alternativa de genera­
ción de oportunidades para el trabajo y los ingre­
sos. También una red en la cual va a circular y hacer 
visible en el Distrito el conocimiento acumulado de 
las organizaciones de mujeres, las organizaciones 
académicas y centros de estudio que permitan re­
saltar estos derechos que son visibles a nuestros ojos, 
pero que necesitan ser visibles ante otros.
El artículo 1 ° plantea que para avanzar en la ga­
rantía de los derechos humanos y disminuir las des­
igualdades injustas y evitables en el marco del Estado 
Social de Derecho, el Gobierno propiciará la crea­
ción y redistribución de la riqueza. Se reconocerán 
las diferencias generacionales, étnicas, culturales, de 
género, de oportunidades y de capacidades, y hará 
de la calidad de vida el referente principal de la ac­
ción del Estado. Es en ese trabajo de alianzas con
quienes participan en la construcción del Plan de 
Desarrollo, que realmente es posible esta redacción. 
Allí tendríamos que mencionar la trayectoria acu­
m ulada del D epartam ento A dm inistrativo de 
Planeación del Distrito, en cabeza de Carmenza 
Saldías; hablando de alianzas con feministas y con 
una historia de feminismo, ha sido importante en la 
medida en que la incorporación en este Plan de 
Desarrollo de un lenguaje incluyente cuando se dice 
cómo para hacer visible una ciudad moderna y hu­
mana, incluyente, solidaria y comprometida con el 
Estado Social de Derecho, es necesario nombrar a 
mujeres y hombres que ejercen su ciudadanía y re­
conocen su diversidad.
Los principios en los cuales se sustenta este Plan 
de Desarrollo son solidaridad, autonomía, diversi­
dad, equidad, participación y prioridad. Cada uno 
de estos principios está construido de tal manera 
que echan a andar en el Distrito Capital un sentido 
de lo que significa trabajar desde procesos que ha­
gan posible lo que llamaríamos tres dimensiones 
desde el enfoque de la política de mujer y género. 
Tres dimensiones que están expresadas en términos 
de procesos: institucionalización, transver-salización 
e interlocución. Si no van estas tres dimensiones con 
los procesos que las sustentan de la mano, cada una 
por su lado pierde su sentido.
Institucionalizar sólo por institucionalizar no se 
estaría haciendo nada porque lo que no queremos, 
es una institución que reproduzca las desigualda­
des. Transversalizar, ya lo dijo muy bien mi colega, 
puede correr el riesgo, y de hecho lo corre, que 
sea como Dios, que está en todas partes pero no 
se ve, nadie la ve. De ahí creem os que esa 
transversalización supone unas concepciones más 
prácticas, y la interlocución permite poner en co­
nexión los dos procesos anteriores. Esos tres pro­
cesos tienen expresión en los niveles territoriales, 
distritales, y entonces aquí estaríamos diciendo que 
esos tres procesos requieren una relación en el nivel 
Distrital. Cuando hablamos del nivel distrital es todo 
el territorio del Distrito Capital y con los niveles 
locales, en un elemento que me parece que es fun­
damental ponerlo acá, que es la puesta de este Plan 
de D esarrollo  para avanzar en procesos de 
desconcentración y de descentralización funda­
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mentales para las autonomías locales. Tal vez 
decimos que el aporte de sujetos, mujeres, ciuda­
danas autónomas realmente va a contribuir a la con­
cepc ión  de las au tonom ías  locales. Y allí 
organizamos un poco los elementos que ya había­
mos visto alrededor de dos componentes centrales 
de la institucionalización, que es el Plan de Igualdad 
de Oportunidades en sí mismo, y el establecimien­
to de puntos focales de mujer y género en las en­
tidades. Hoy contamos con 37 entidades que ya 
han identificado personas responsables de estos 
puntos focales de mujer y género.
La transversalización ha supuesto todo un tra­
bajo de organización de los contenidos del Plan de 
Desarrollo Distrital y de los Planes de Desarrollo 
Local, con las perspectivas de la Política Pública de 
Mujer y Géneros. Un trabajo de capacitación en 
perspectiva de mujer y géneros para funcionarios y 
funcionarias, y el fomento y la promoción de la in­
clusión del Plan de Igualdad de Oportunidades en 
los programas y proyectos institucionales y locales.
En la base de esos dos p rocesos está  la 
interlocución, que realmente es la que ha sustentado 
y la que ha hecho posible este ejercicio, y que ne­
cesita por lo tanto fortalecerse a través de mecanis­
mos que promuevan la comunicación entre la 
Administración Distrital y el movimiento social de 
mujeres. Propender por el reconocimiento de ese 
movimiento social supone también el fortalecimien­
to de la participación de los grupos, asociaciones, 
organizaciones y redes del movimiento social de 
mujeres en la formulación, el seguimiento y la eva­
luación del Plan de Igualdad de Oportunidades y 
de la Política Pública de Mujer y Géneros. En ese 
proceso hemos estado con las limitaciones de un 
Distrito Capital que tiene 8 millones de habitantes y 
que está disgregado en veinte alcaldías locales o lo­
calidades y donde algunas tienen más de 2 millones 
de habitantes, con un tamaño incluso más grande 
que una ciudad como Montevideo.
Entonces ese fortalecimiento de la participación 
de los grupos, de las asociaciones, de organizacio­
nes y redes del movimiento social, es una apuesta, 
un proceso en curso.
Allí tendríamos que decir que en esa incorpora­
ción de la política pública, el proceso de relacio­
nes entre instituciones, organizaciones de mujeres 
y otras organizaciones sociales ha sido muy im­
portante. Podemos decir que a un año y medio de 
Gobierno Distrital, hay 10 puntos focales de mujer 
y géneros en las localidades que cumplen un papel 
del visibilizadores de esta política, y con quienes 
nos preparamos para los procesos de interlocución 
con el movimiento social. Un Plan de Igualdad de 
Oportunidades en proceso de formulación y puesta 
en marcha. En ese proceso han desempeñado un 
papel importante los equipos de trabajo, realizando 
un diagnóstico a través de talleres de estudio, mesas 
de discusión, participación en eventos. Iniciamos 
la semana entrante reuniones de consulta para la 
discusión de la validación y los aportes a este Plan 
de Igualdad de Oportunidades.
Cerramos planteando que las áreas y las líneas 
de acción que orientan la política, y que son la base 
del Plan de Igualdad de Oportunidades, coinciden 
realmente con lo que han sido estos procesos en 
distintos lugares. Hacia la erradicación de la vio­
lencia de género, que es un área que le da sentido 
a toda la política, hacia la construcción de un hábitat 
sustentable y la generación de oportunidades de 
trabajo e ingresos para las mujeres, hacia la parti­
cipación, la representación y el empoderamiento 
de las mujeres, hacia una salud pública, sexual y 
reproductiva con el enfoque de derechos de las 
mujeres y equidad de género, hacia una educación 
no-sexista; todo ello sustentado en una cultura y 
una comunicación que pretendemos puedan nom­
brarse algún día sin sexismo, sin racismo y sin 
exclusiones.
¿Quiénes impulsan y sostienen estos procesos? 
Las demandas, propuestas, proyectos y trayecto­
rias de grupos, organizaciones y redes de mujeres. 
Sin estas demandas y sin estas propuestas esto no 
hubiera podido ser, el trabajo cotidiano de mujeres 
que sostienen la vida, aún en medio del conflicto 
armado y la reproducción de las guerras, y la nece­
sidad de hacerlo visible.
Con el apoyo de la Agencia Española de Co­
operación Internacional hemos avanzado en el for­
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talecimiento institucional de la Política Pública de 
Mujer y Géneros, una de cuyas acciones es preci­
samente este Encuentro de Instancias Rectoras con 
el apoyo de UNIFEM; incorporamos la equidad de 
género para las mujeres en la gestión local, así como 
una consultaría sobre Violencia Social, Ciudades Se­
guras y Género. También hay un proyecto con la 
Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional 
para el fortalecimiento de la capacidad institucional 
de los órganos de poder local en la puesta en mar­
cha de la política, y con el apoyo de UN Hábitat se 
realizó la Segunda Conferencia Internacional “Ciu­
dades seguras para mujeres y niñas”, y un proyecto 
en gestión de asistencia técnica para la incorpora­
ción de presupuestos sensibles al género en la Ad­
ministración Distrital y allí el Departamento de 
Planeación Distrital va a ser fundamental. También 
equipos de apoyo universitarios para la política pú­
blica integrados por estudiantes de la Universidad
Nacional y con la perspectiva de ampliarlos hacia 
otros estudiantes, y la Red de Apoyo Educativo en 
construcción, de la que hablaba hace un tiempo.
Cerraría diciendo, y no propiamente para termi­
nar porque éste es un debate que continúa, el pro­
ceso está en curso. La construcción colectiva de la 
política pública en el Distrito Capital cuenta con sus 
aportes para realizar la igualdad, pero una igualdad 
que se piensa no a pesar de las diferencias que cons­
tituyen lo humano, sino gracias a las diferencias que 
constituyen lo humano, y a partir de ellas, pero ante 
todo gracias a la posibilidad de asignar nuevos va­
lores a las diferencias. Con las feministas que nos 
acompañaron en este camino aprendimos que par­
tir de sí es condición para las profundas transforma­
ciones que estos procesos demandan y aquí estamos. 
Muchas gracias.
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5.El Enfoque de G énero  en la Institucionalidad del Municipio  
del D is trito  M etropo litano  de Q u ito
Lola M arisol Valladares Cayupanta
Unidad de Género de la Secretaría de Desarrollo y  Equidad Social del Municipio de Quito
E n prim er lugar, quiero presentarles un saludo muy afectuoso de parte del señor 
Alcalde Paco Moncayo del Distrito Metropolitano 
de Quito y de la concejala Margarita Carranco, pre­
sidenta de la Comisión de Género y Equidad So­
cial. Al iniciar mi presentación les diré que el municipio 
de Quito tiene 201.000 habitantes, de los cuales el 
50% son mujeres, estamos divididos en 8 adminis­
traciones zonales y el Consejo Metropolitano de 
Quito, que es la parte política y legislativa, está com­
puesto por quince concejales de los cuales siete son 
mujeres. También quiero felicitar esta iniciativa, que 
realmente va a fortalecemos a todas en el trabajo 
que estamos realizando, y agradecer a UN1FEM 
ya que ha hecho posible mi presencia aquí.
Nuestro trabajo se enmarca primero dentro del Plan 
Equinoccio 21, que es un plan estratégico de desarro­
llo hasta el 2025. Este plan tiene cuatro ejes: el eje 
económico, que busca lograr que todas las personas, 
todos los habitantes del Distrito Metropolitano de Quito 
puedan ser lo suficientemente capaces de generar ini­
ciativas de bienestar y riqueza. El eje social ve a Quito 
como una ciudad incluyente, justa y segura, con cultu­
ra, educación, salud, nutrición, vivienda y una pobla­
ción que ejerce plenamente sus derechos. El eje 
territorial ve a Quito como un territorio ordenado, ac­
cesible y eficiente, socialmente equilibrado y sustenta- 
ble, con una óptima calidad ambiental y estética, con 
su patrimonio recuperado y enriquecido. Finalmente, 
el eje político ve a Quito como una ciudad de diálogo y 
palabra, que respeta la diversidad y sus liderazgos, una 
ciudad descentralizada, participativa, con una 
institucionalidad confiable y transparente, y un gobier­
no local moderno y eficiente.
El segundo gran referente de nuestro trabajo es 
el Plan B ¡centenario 2005 - 2009, respecto del cual 
hemos desarrollado el plan bicentenario con enfo- 
que de género y que les presentaré mañana. Final­
mente, nuestro trabajo también está fundamentado 
en los Objetivos del Desarrollo del Milenio de Na­
ciones Unidas, en donde de manera enfática se es­
tablece la obligación de los Estados, de los gobiernos 
centrales y por supuesto de los gobiernos locales, 
de promover la igualdad entre los géneros y la auto­
nomía de la mujer, entre otros objetivos.
Más adelante quiero presentarles cómo está la 
estructura institucional de la instancia rectora de gé­
nero en el municipio de Quito. La instancia más im­
portante del municipio como ustedes ven, es el 
Consejo Metropolitano. Este Consejo Metropoli­
tano está compuesto por los quince concejales y 
concejalas, y está presidido por el Alcalde Metro­
politano. Como parte del Consejo Metropolitano 
están algunas comisiones entre las cuales está la 
Comisión de género y equidad social; esta es la pri­
mera instancia del nivel del Consejo Metropolitano 
con especificidad en el tema que nos ocupa. Inme­
diatamente después del Alcalde Metropolitano está 
la Secretaría de Desarrollo y Equidad Social, y de­
pendiendo de manera directa de esta Secretaría está 
la Unidad de Género y Equidad.
Dentro de la estructura institucional, la Secretaría 
de Desarrollo y Equidad Social es la instancia con ma­
yor importancia y con mayor jerarquía institucional en 
materia social. Por eso creemos que es estratégico que 
se encuentre allí la Unidad de género y equidad, por­
que eso nos va a permitir integrar el tema de género y 
derechos de las mujeres en todas y cada una de las 
instancias sociales. Dependen de la Secretaría, la Di­
rección Metropolitana de Salud, la Dirección Metro­
politana de Seguridad Ciudadana, la Dirección 
Metropolitana de Educación, Cultura y Deporte y ade­
más, ya como programas o instancias ejecutoras es­
pecíficas, la Corporación de salud, la Corporación de 
seguridad ciudadana, la Fundación museos de la ciu­
dad, la Fundación patronato que tiene bajo su jurisdic­
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ción la maternidad más grande del distrito metropoli­
tano y también dependen los bomberos.
Recientemente tenemos un nuevo Código de la 
Niñez y Adolescencia, que obliga a los gobiernos lo­
cales a crear instancias específicas tanto de orden 
administrativo como de administración de justicia, de­
pendientes de los gobiernos locales para el tema de 
niñez y adolescencia. Ahí ustedes pueden ver el 
Consejo de protección de niños y niñas y adolescen­
tes y la Junta de protección. Es en esta instancia, en 
esta estructura, cómo nosotros nos hallamos en el 
municipio de Quito. Ahora bien, como les había di­
cho, la Comisión que depende del Consejo Metro­
politano que se encarga del tema de género, es la 
Comisión de género y equidad social.
Esta comisión, conformada por los concejales y 
concejalas, tiene tres funciones básicas: primero, ela­
borar o rdenanzas con en foque de género , 
generacional y étnico, y velar porque todas las orde­
nanzas que se expidan tengan estos tres enfoques y 
sean incluyentes. Es decir, esto es una función de le­
gislación. La siguiente función es la de fiscalización y 
aquí le corresponde fiscalizar que todos los planes 
anuales y los presupuestos del municipio se basen en 
la equidad de género y la equidad social. Y finalmen­
te la tercera función es proponer a través de la parti­
cipación ciudadana políticas públicas con enfoque de 
género, generacional y étnico, concretado en pro­
gramas y proyectos. Creemos que teniendo estas fun­
ciones de esta máxima instancia se garantiza que ya 
las instancias inferiores del municipio efectivamente 
trabajen con un enfoque de género.
Esta comisión ha emitido algunas ordenanzas. 
Dentro de estas las más importantes y relacionadas 
con el tema que nos ocupa son las siguientes: en 
primer lugar, se define la ordenanza en virtud de la 
cual se reconoce a la violencia intrafamiliar como 
un problema social y de género en el Distrito Me­
tropolitano de Quito. Sobre esta base el municipio 
asume la obligación de tomar todas las medidas ne­
cesarias para prevenirla y también para erradicarla. 
Esta primera ordenanza ciertamente es el resultado 
de un cabildo de mujeres que se realizó al inicio de 
la gestión del alcalde Moncayo, en su primer perio­
do, que fue del 2000 al 2004. Es el resultado de un
cabildo de las mujeres donde se reunieron repre­
sentantes del movimiento de mujeres y también de 
otras instancias de la sociedad civil, y definieron que 
entre los principales temas prioritarios que tendría 
que tratar el gobierno local, en este caso el munici­
pio de Quito, estaría ciertamente la prevención y la 
erradicación de la violencia intrafamiliar.
Otra de las ordenanzas básicas es la creación del 
sistema de gestión participativa, en virtud del cual se 
legitima como obligatoria la participación de grupos 
sociales, de cabildos territoriales y entre esos, los ca­
bildos de mujeres, los cabildos de jóvenes, los cabil­
dos de la tercera edad, por citar algunos. También 
como parte del fortalecimiento del tema de género se 
cambió de nombre y de función a la Comisión de la 
mujer, el niño y la familia. Es decir, tradicionalmente 
en Ecuador se crean estas instancias de la mujer, el 
niño y la familia, y nosotras creíamos que debía cam­
biarse por la de género y equidad social. Cuando digo 
nosotras, me refiero sobre todo a las mujeres de la 
sociedad civil y a las mujeres del movimiento, que es 
justamente de donde yo provengo. El cambio del 
nombre y función de la comisión fue una demanda 
justamente del movimiento de mujeres y del movi­
miento feminista, que permitiera fortalecer el enfoque 
y el trabajo que se venía dando, separando esta rela­
ción que siempre se tiene entre mujer, familia y niñez.
Otra de las ordenanzas importantes fue la que creó 
el comité de gestión de los fondos locales de salud 
para la aplicación de la ley de maternidad gratuita. 
Esta es una ley que está vigente en el Ecuador y obli­
ga a que todas las mujeres sean atendidas de manera 
gratuita durante el parto, el post parto y puerperio en 
los establecimientos de salud del Estado. Sin embar­
go también establece algunas obligaciones específi­
cas a los gobiernos locales, de manera que a través 
de estos se gestionen los fondos que financian esta 
ley de maternidad gratuita. Y finalmente tenemos tam­
bién una resolución que fue resultado del trabajo de 
la Comisión de género para la creación de la Secre­
taría de Equidad de Género y Social.
En el año 2004 logramos que se institucionalizara 
esta instancia que es la Secretaría de la Equidad de 
Género y Social, como una instancia ejecutora depen­
diente de la comisión que legisla y fiscaliza. Para este
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nuevo año, en el que empezó un segundo periodo de 
la gestión del alcalde Paco Moncayo, se ha hecho una 
reestructuración institucional en virtud de la cual esta 
Secretaría de Equidad de Género y Social pasó a ser 
la Secretaría de desarrollo y equidad social, y dentro 
de esta Secretaría se institucionalizó la Unidad de Gé­
nero como ya les había dicho. Esta Secretaría de De­
sarrollo y Equidad Social, de la cual depende la Unidad 
de Género, tiene como visión lograr que Quito sea de 
todos y de todas. Un Quito incluyente, justo y seguro, 
con cultura, educación, salud, nutrición, vivienda y con 
una población que ejerce plenamente sus derechos, en 
igualdad de oportunidades y efectiva convivencia ciu­
dadana. Hacia este Quito es que queremos avanzar, y 
se ha definido como misión la satisfacción plena de los 
derechos de las ciudadanas del Distrito Metropolitano 
de Quito, mediante su participación en la definición de 
políticas públicas, y el acceso a programas, proyectos 
y redes de servicios de calidad con enfoque intercultural, 
intergeneracional y de género.
Dentro de la Secretaría de Desarrollo y Equi­
dad Social, como es bastante amplio nuestro ac­
cionar, hemos definido las siguientes políticas: 
primero, fortalecer las políticas, planes y progra­
mas del eje social con enfoque de género y dere­
chos. Apoyar la descentralización de competencias 
de salud y educación, institucionalizar políticas so­
ciales con enfoque de equidad de género, promo­
ver e institucionalizar la participación ciudadana, 
ap o y a r la g es tió n  local con p re su p u es to s  
participativos, promover una gestión transparente 
con rendición de cuentas, prom over el diseño y 
ejecución de un subsistema de capacitación para 
todo el eje social, fortalecer la red de protección 
social sobre todo para la población más vulnera­
ble, impulsar la desconcentración de la gestión del 
eje social; prom over y aplicar un sistem a de 
monitoreo, seguimiento y evaluación de las políti­
cas y programas del eje social; proponer un mar­
co legal que asegure la equidad social y de género, 
y por supuesto este es un marco legal a nivel local; 
promover la investigación sobre la realidad social 
y de género, y difundir políticas sociales y la oferta 
de servicios en el Distrito.
Como ustedes ven, nuevamente el hecho de que 
la Unidad de Género sea parte de la Secretaría de
Desarrollo y Equidad Social tiene como resultado que 
todas las políticas, planes, programas y ejes sociales 
tengan justamente un enfoque de género, basado en 
la perspectiva de derechos de las mujeres. Las fun­
ciones de la Secretaría son las de asesoramiento: pro­
movemos la formulación de políticas y planes 
estratégicos, informamos y asesoramos al Alcalde y 
a otras instancias sobre las políticas del Distrito Me­
tropolitano y sobre las políticas, planes, programas, 
proyectos y presupuestos del eje social.
Del eje social continuamos de manera interna y 
externa con todas las instancias del municipio, pero 
también con otras instancias de afuera relacionadas 
con el área social. Tenemos también una fúnción de 
supervisión y apoyo, que implica acompañar y apo­
yar el desarrollo de políticas, planes y programas del 
eje social, aplicar el sistema de monitoreo, seguimiento 
y evaluación de las políticas, y solicitar auditorías y 
exámenes especiales cuando fuere del caso.
En materia de información y comunicación nos 
proponemos trabajar el tema de la comunicación 
interna y externa, utilizando para ello los avances 
tecnológicos. En materia de cooperación trabaja­
mos fuertemente para identificar, gestionar y poten­
ciar fuentes de cooperación técnica para el eje social. 
En el tema de financiación evaluamos el gasto so­
cial, global y municipal propendiendo al incremento 
de la inversión social. Impulsamos la creación de un 
fondo para el eje social y gestionamos los presu­
puestos presentados por el equipo multisectorial para 
ser aprobados por el concejo.
La población atendida por la Secretaría de Desa­
rrollo y Equidad Social es niños, niñas, adolescentes, 
jóvenes, mujeres de todas las edades, personas con 
discapacidad, adultos mayores, inmigrantes, pueblos 
afroecuatorianos, pueblos indios, trabajadoras sexua­
les y la comunidad en general. Y esto como parte de 
todo el eje social dentro del cual una de las 
especificidades ciertamente son las mujeres. Y ya den­
tro de lo que es la unidad de género específicamente, 
nuestras líneas de trabajo son las siguientes: primero, la 
implementación del Plan Bicentenario con Enfoque de 
Género. Al nivel de la política institucional de género 
nuestras líneas son: primero, la incorporación gradual 
del enfoque de género al interior del eje social, habla­
mos de manera gradual porque vemos que éste tam­
bién es un proceso. Ciertamente la estructura que te­
nemos en este momento ha sido definida en esta segunda 
gestión del Alcalde Moncayo. En el primer periodo, 
sobre todo, se hicieron planes y programas, respon­
diendo a las necesidades de las mujeres. Sin embargo, 
en este segundo momento nos proponemos ya de 
manera definitiva, a través de la institucionalización del 
enfoque de género, en una instancia administrativa, 
trabajar de manera más concreta y específica en una 
política que tenga estos elementos.
La segunda línea, dentro de la política institucional, 
es una línea de estudios especializados. En este sen­
tido hemos desarrollado dos diagnósticos: un diag­
nóstico participativo sobre las inequidades de género 
en el municipio, y un diagnóstico de las políticas de 
violencia intrafamiliar, de género y de salud sexual y 
reproductiva que han venido ejecutándose dentro del 
municipio. Otra de las líneas es el fortalecimiento de 
los programas de violencia intrafamiliar, de género, y 
salud sexual y reproductiva, el sistema de emergen­
cias 911 , que ha sido una de las líneas más desarro­
lladas durante el periodo anterior. Tenemos también 
una línea que se llama canasta solidaria, que es un 
proyecto en virtud del cual, grupos de al menos 80 
mujeres se unen, ponen una cuota entre cinco y seis 
dólares, y cada quince días reciben una canasta con 
más o menos veinte productos, de esa manera he­
mos logrado gracias a la organización de las mujeres, 
una canasta básica de alimentos que puede costar en 
el mercado entre 15 y 18 dólares y que ellas pueden 
accederlos entre cinco y seis dólares.
Otra de las líneas es la participación de las muje­
res. Para eso estamos trabajando en el fortaleci­
m ien to  de los cab ild o s , c ap a c itac ió n , y 
fortalecimiento de los liderazgos de las mujeres, tanto 
a nivel de las organizaciones populares como otras. 
La siguiente línea que estamos trabajando es presu­
puestos participativos con enfoque de género. En 
esto UNIFEM ha desarrollado ya una metodología 
que actualmente estamos implementando. Vamos a 
fortalecer una estrategia de comunicación con enfo­
que de género, vamos a fortalecer la aplicación de 
la ley de maternidad gratuita y atención a la infancia. 
También tenemos una línea de ejecución de pro­
yectos que estamos trabajando con la Red Urbana. 
Y otra de las líneas básicas es la sensibilización y 
capacitación en género, tanto para funcionarias y 
funcionarios del municipio, como para organizacio­
nes de mujeres que ya lo habían hecho.
El presupuesto del Distrito Metropolitano de Quito 
se divide de la siguiente manera: para el eje de 
gobemabilidad y desarrollo institucional se ha asigna­
do un 9,95%, para el eje social se ha asignado el 
19,37%, para el eje económico el 7,9% y para el eje 
territorial, que sobre todo es desarrollo territorial, se 
ha asignado el 63,58%. De este presupuesto nosotras 
vemos que aproximadamente un 15% del presupues­
to del eje social está dedicado para planes, progra­
mas, políticas y proyectos en materia de género. El 
financiamiento de los proyectos, planes y programas 
de género está cubierto en un 70% por el Distrito del 
municipio metropolitano de Quito, y en un 30% por la 
cooperación internacional y la empresa privada, lo cual 
creemos que es uno de los puntos más importantes del 
proceso de institucionalización.
Lecciones aprendidas
Todo este trabajo que hemos logrado en este 
tiempo es el resultado de un proceso que ha venido 
de menos a más, que empezó justamente por este 
Cabildo de Mujeres, donde las mujeres decidieron 
cuáles eran sus prioridades y a partir de allí se tra­
bajó hacia la institucionalización, es decir cómo crear 
una instancia en el gobierno local que corresponda 
a sus necesidades. Es así como en un primer mo­
mento creamos la Unidad de Prevención y Aten­
ción de Violencia Intrafamiliar y de Género, y ahora 
tenemos institucionalizada la Unidad de Género den­
tro de la Secretaría de Desarrollo y Equidad Social. 
Por supuesto, esto no ha sido un proceso fácil, he­
mos tenido que enfrentamos con muchas dificulta­
des y entre éstas el elemento básico quizá sea sobre 
todo pensar en cómo trabajar políticas de género 
en una institución eminentemente masculina, jerár­
quica, para quien el tema de derechos de las muje­
res y el enfoque de género ha sido irrelevante.
Esto ha significado un proceso de ir construyendo 
propuestas técnicas fundamentadas en estadísticas que 
den cuenta de cuál efectivamente es la situación de
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las mujeres, y a partir de esto nos hemos apropiado 
de elementos legales: la Constitución Política del 
Ecuador o los instrumentos nacionales ratificados por 
el Estado ecuatoriano, que le obliga al Estado y en 
este caso a los gobiernos locales, a intervenir en el 
tema. Creemos que esas dificultades, esos obstácu­
los de no considerar que el tema es relevante, o de 
ser indiferente, o de que ese tema genere resistencias 
hace que tengamos que desarrollar propuestas efec­
tivas. En este proceso también uno de los instrumen­
tos importantes ha sido una propuesta teórica 
denominada la malla de institucionalización de géne­
ro de Karen Levy que establece trece elementos ne­
cesarios para la institucionalización de la política, como 
son la voluntad política, la participación y la presión 
de la ciudadanía, el hecho de que existan recursos 
suficientes para ejecutar los planes que están dentro 
de la política institucional, la necesidad de que esa 
política sea evaluada, de que esa política sea infor­
mada, de que sea una gestión transparente y en don­
de se rinda cuentas y que por supuesto esas 
experiencias vayan generando una teoría del conoci­
miento. Creemos que eso es fundamental, el ir com­
partiendo las experiencias que hemos tenido, los 
obstáculos y cómo los hemos podido superar.
Entre las lecciones aprendidas creemos que uno 
de los elementos fundamentales es el fortalecimien­
to de las organizaciones de mujeres de manera que 
se conviertan en sujetos de derechos y no en meras 
receptoras de servicios, y que efectivamente pue­
dan tener una participación en lo que es el diseño de 
la política. Creemos que es importante también el 
tema de que exista una instancia específica que tra­
baje también en temas de género de manera que la 
transversalización no sea todo y nada, sino que exista 
efectivamente una instancia responsable de ir traba­
jando y elaborando estos temas. Creemos también 
que es importante que cada vez más sean las muje­
res feministas, las mujeres del movimiento las que 
puedan ir regando estos espacios de poder, porque 
entonces ellas se convierten en las aliadas funda­
mentales de todos los procesos que se pueden ir 
generando interiormente.
En el proceso de diseño de las políticas pienso 
que es muy importante involucrar a las mujeres en 
general y al movimiento de mujeres en su diversidad,
para que efectivamente las políticas se constituyan de 
manera participativa y que estas políticas respondan a 
las necesidades de las mujeres. Nosotros creemos que 
las políticas tienen que lograr que la vida de las mujeres, 
la cotidianidad de las mujeres, sea mucho mejor a partir 
de esto que estamos diseñando, por eso es que noso­
tras hemos diseñado un sistema amplio y participativo 
que se denomina el cabildo de mujeres. En este cabildo 
de mujeres nosotros hemos hecho una convocatoria 
amplia a todas las mujeres de todos los sectores, sean o 
no feministas porque por supuesto el movimiento social 
de las mujeres es diverso, y sobre esa base hemos ido 
construyendo una propuesta que ahora se integra en el 
plan bicentenario con enfoque de género que es el que 
nos permite ir ejecutando las políticas. La otra herra­
mienta que ha sido para nosotros muy importantes ha 
sido la rendición de cuentas, es decir la ciudadanía tiene 
derecho a estar informada de lo que están haciendo sus 
mandatarios, en este caso los concejales y concejalas. 
Cada año el 8 de marzo es un espacio de reflexión para 
las mujeres quiteñas, pero también es un espacio de ren­
dición de cuentas, en donde las autoridades nos dicen 
cómo han ido cumpliendo con las demandas que hemos 
hecho. Es decir, por una parte preceptamos las deman­
das y por otra informamos como efectivamente se está 
trabajando en el tema.
Creo que uno de los mayores logros de este en­
cuentro ha sido justamente el encontramos mujeres 
que estamos trabajando en diversas instancias de los 
gobiernos locales y que estamos empujando las 
políticas de género. Ese es uno de los principales lo­
gros, el habernos en co n trad o  ya, haber 
intercambiado cuáles han sido las experiencias, los 
obstáculos, las dificultades y también como éstas 
llavecitas del éxito sirven para lograr que estas polí­
ticas de género efectivamente se institucionalicen. 
En ese sentido me parece muy importante también 
la propuesta de hermanamos y de constituir una red 
de instancias de género que estamos trabajando los 
gobiernos locales, porque esto nos va a permitir por 
una p a rte  fo rta le c e rn o s , po r o tra  parte  
retroalimentamos y por supuesto también en los pro­
cesos ir evaluando hasta dónde hemos llegado, qué 
avances hemos tenido pero también qué desafíos 
tenemos para el futuro. En este sentido me parece­
ría muy im portante que para la propuesta de
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hermanamiento pensemos en una red, una red que 
efectivamente nos permita tener canales directos de 
comunicación, de manera que absolutamente todos 
podamos conocer qué es lo que pasa en cada una 
de las administraciones. Luego me parece también 
que otro de los mecanismos interesante sería poder 
hacer pasantías en cada uno de los municipios de 
manera que conozcamos de fuente directa y en con­
creto, cómo se están trabajando las políticas y cuáles 
han sido los mecanismos de éxito. Finalmente decir
que Quito, como capital del Ecuador, siempre se ha 
sentido absolutamente hermana y cercana de Co­
lombia, puesto que creemos que tenemos identida­
des absolutamente parecidas y por otro lado nos 
están hermanando los mismos problemas, la violen­
cia son los ejes básicos que estamos combatiendo 
como problemas, y frente a los cuales las estrate­
gias que se hayan diseñado para actuar en los paí­
ses y cada una de las ciudades van a ser muy 
enriquecedoras para todas.
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6. Socialización de las experiencias de Medellin acerca de la creación 
de la instancia rec to ra  de la política pública de m ujer
M aría Eugenia Giraldo Klinkert
Directora Subsecretaría de Metro Mujer, Alcaldía de Medellin.
En primer lugar, quiero dar las gracias a las compañeras de la Oficina de Mujer y Gé­
nero de la ciudad de Bogotá, que tan gentilmente, y 
tan oportunamente, nos han invitado a este encuen­
tro, donde esperamos compartir las experiencias, 
diría yo las alegrías y también las tristezas que veni­
mos teniendo en las instancias que de alguna mane­
ra nos ocupamos del tema de la mujer, en las distintas 
ciudades del país y de las otras ciudades de otros 
países que nos encontramos hoy acá.
En segundo lugar darles un saludo muy especial 
de parte del alcalde Sergio Fajardo, de la ciudad de 
Medellin y de Lucrecia, su compañera, que también 
es una persona muy importante en el desarrollo del 
tema de la mujer en la ciudad de Medellin y con 
quien desde Metro Mujer, que es la instancia recto­
ra del tema de la mujer en la ciudad de Medellin, 
mantenemos una estrecha comunicación, y porque 
nosotras decimos “este es nuestro cuarto de hora”, 
es un momento muy especial para las mujeres. Más 
temprano en las horas de la mañana, hablábamos 
de que era necesario aprovechar esa cresta de la 
ola en la cual teníamos la oportunidad de posicionar 
el tema, de abrir el debate en una ciudad y eso es lo 
que nosotras pensamos que debemos hacer en este 
tiempo, de esta nueva administración.
Recuento historico
Voy hacer un recuento histórico muy rápido de 
cómo fue que se llegó a conformar la instancia recto­
ra de la mujer en la ciudad de Medellin. Comenza­
mos por allá desde los años treinta, cuando las mujeres 
de alguna manera protestaban y querían hacer visi­
bles esas exclusiones de las cuales eran objeto. En­
tonces buscaban organizarse, y fue así como buscando 
reivindicaciones económicas, sociales, culturales y 
políticas se dio un movimiento que fue impulsado por
María Cano, que era un movimiento de reivindicación 
de las mujeres obreras, aunque en él también participaban 
hombres. Después, en los años 1940, tenemos a las 
mujeres sufragistas, con la figura de Rosita Turiso, que 
afortunadamente todavía la tenemos viva, y todavía nos 
brinda sus experiencias con ese entusiasmo que conta­
gia a todo el que la escucha, toda esa historia de las 
mujeres sufragistas, y cómo consiguieron el voto en 
Colombia. Después de los años 70, cuando se abrió la 
oportunidad de que las mujeres participaran en las 
movilizaciones sociales que se daban, se fue logrando 
que importantes movimientos de mujeres frieran conso­
lidándose, y el posterior ingreso a la universidad de la 
mujer hizo que ella se involucrara en toda esa rebelión 
estudiantil que buscaba eliminar todo tipo de discrimina­
ción social y étnica.
En ese momento todavía no se pensaba en lu­
char contra la discriminación de la mujer; la mujer 
simplemente participaba como grupo de una mane­
ra globalizante, y no diferenciaba su lucha social de 
su lucha de género, que es una lucha completamen­
te diferente. Y de alguna manera se sumaba a esa 
lucha por la toma del poder, que era como la máxi­
ma de los estudiantes que en ese momento busca­
ban un cambio político. Después, ya en los años 90, 
fue cuando una instancia de nivel gubernamental em­
pezó a pensar en el tema de la mujer para incorpo­
rarlo dentro de las intervenciones sociales que se 
hacían en el Estado. Y fue así como se fue organi­
zando en el año de 1994 la Casa de la Mujer, que 
dependía de una instancia que se llamaba la Secre­
taría de Bienestar Social y desarrolló algunos pro­
yectos y programas a favor de la mujer.
Esa fue de las primeras instancias más confor­
madas que tuvo Medellin. También nuestra historia 
está muy unida a lo que fue la historia del desarrollo 
del tema género en el Departamento, y yo diría que
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el Departamento iba un poquito más avanzado, pero 
creo que de todas maneras el tema de la mujer no 
era de mucha importancia, y veo que en eso coinci­
dimos con algunas de las intervenciones que han 
hecho acá. En el movimiento social de mujeres se 
generó una lucha o un reto por conseguir que una 
instancia de la mujer hiciera parte de la estructura 
del Municipio, y que fuera completamente indepen­
diente para poder tocar de una manera más amplia, 
con recursos y con temáticas, toda la problemática 
de la mujer.
Ahora quiero hablarles acerca de los antece­
dentes del Departamento que hacen parte de nues­
tra historia. De 1992 a 1994, consolida la equidad 
de género con una Subsecretaría que fue adscrita 
al despacho del Gobernador. Posteriormente de 
1995 a 1996, esa Subsecretaría desaparece y se 
crea la Consejería Departamental para la Mujer, 
también adscrita al Gobernador. De 1997 al 2000 
se definen unos programas anuales que tienen tres 
enfoques fundamentales: el desarrollo social, el 
d e sa rro llo  in s ti tu c io n a l y el d e sa rro llo  
socioeconómico. Del 2001 al 2003 se crea la Se­
cretaría de la Equidad de Género para las M uje­
res, m ediante la O rdenanza 033 del 29 de 
diciembre del 2000 y al frente de la cual estuvo 
Argelia Londoño, quien se encuentra aquí presen­
te, y que más adelante o mañana, nos va a contar 
un poco más en detalle cómo fue todo ese proce­
so de consolidación de esa entidad, de esa Secre­
taría de Equidad de Género del Departamento.
En Medellin, como les decía, en 1994 estaba la 
Casa de la Mujer, sin embargo, las mujeres que no 
estaban contentas con que ésta fuera una instancia 
que dependiera de otra secretaría, comenzaron una 
labor muy ardua, diría yo, de cabildeo político. Aquí 
sí quiero contarles que el movimiento social de las 
mujeres en Medellin logró unirse en tomo a la ela­
boración de una agenda común, una agenda política 
que se les presentó a los candidatos. La primera 
agenda fue la Agenda Ciudadana de las Mujeres en 
Medellin, en julio del 2000. Y se les presentó a los 
candidatos de ese entonces, de tal manera que com­
prometió, cualquiera que fuera el ganador, a que una 
instancia con mayor altura y compromiso fuera crea­
da en la ciudad de Medellin.
En ese entonces el doctor Luis Pérez Gutiérrez, 
y el movimiento social de mujeres, muy unido, si­
guió presionando para que él cumpliera esa prome­
sa. Realmente lo que el movimiento social de mujeres 
pedía era una instancia de alto nivel, como una Se­
cretaría, o como un Instituto de la mujer aún cuando 
las aspiraciones eran más, nosotras quedamos con­
tentas que dentro de la estructura del Municipio 
quedara una instancia, como la Subsecretaría de 
Metro Mujer, que se ocupara de los asuntos de la 
mujer. En este proceso participó de una manera muy 
decidida el Programa de NacionesUnidas para el 
Desarrollo -PNU D, que mediante el proyecto Col 
034 “Gobernabilidad y  Desarrollo Social para 
Medellin y  el Area Metropolitana ”, elaboró una 
propuesta de manera conjunta con el movimiento 
social de mujeres, que se llamaba Plan de Igualdad 
de Oportunidades para las Mujeres, y que apoyó 
en una red Metropolitana para la promoción de la 
equidad de género. Desde allí se elaboran unas lí­
neas de base conceptual y teórica que era la crea­
ción de esa instancia.
En el año 2000 entonces, ya mediante la elabo­
ración del decreto 151 de febrero de ese mismo 
año, se crea la Subsecretaría de Metro Mujer, ads­
crita a la Secretaría de Cultura Ciudadana, y se de­
finen sus funciones corporativas. De la misma 
manera, mediante el decreto 763, se crea un Comi­
té Interinstitucional, y un Consejo consultivo muni­
cipal de esa instancia de Metro Mujer. Mientras tanto 
les comento que el movimiento social de mujeres, 
después de que ya se había creado Metro Mujer en 
el 2002, para las nuevas elecciones, o sea las del 
2004 -2007, elaboró conjuntamente una segunda 
agenda, que también se les presentó a todos los can­
didatos. Entre los candidatos a los que se les pre­
sentó estaba el actual Alcalde Sergio Fajardo, donde 
se comprometía con una serie de desarrollos en tomo 
a profundizar todas las actividades que se debían 
llevar a cabo desde esa instancia de Metro Mujer. 
Quiero mostrarles cómo fue el desarrollo de toda 
esa línea de base que se consolidó, y que soporta 
toda de la creación de Metro Mujer.
Primero, tenemos el Plan de Igualdad de Opor­
tunidades para las Mujeres a través de la Red Me­
tropolitana para la Promoción de la Equidad de
T r u e q u e  d e  S a b e r e s  y  E x p e r i e n c i a s
Género. El segundo paso es una sensibilización, en­
tonces hay reconocimiento de la problemática de 
género y su incorporación en el Plan de Desarrollo 
del Alcalde electo. Más tarde hay una coordinación 
entre áreas municipales e intersectorial, y la partici­
pación tanto del Estado como de las ONG, de las 
universidades y las organizaciones comunitarias. El 
apoyo político es fundamental, la voluntad política 
del Alcalde, ya que sin eso hubiese sido imposible 
crear a Metro Mujer. También se requirió del apo­
yo técnico de expertas en género, porque necesitá­
bamos ese soporte técnico para poder traducir todas 
las problemáticas que expresaban las mujeres que 
participaron en este proceso, traducirlo en un len­
guaje posible para realizar la línea de base.
Luego, el apoyo ciudadano con la presencia de 
mujeres con conciencia de género y sensibles a las 
necesidades y los derechos de las mujeres, la 
implementación y capacitación de las personas que 
estaban participando en la institucionalización, te­
niendo en cuenta entonces todos los marcos políti­
cos municipales, nacionales, internacionales, y las 
prácticas regulares y continuas. De allí sale una pro­
puesta de Igualdad de Oportunidades para las Mu­
jeres de Medellin a través de la Red Metropolitana 
para la Promoción de la Equidad de Género, cuyo 
objetivo es incidir en la construcción social de nue­
vos roles y valoración social de las mujeres, o sea, 
una discriminación positiva, que implica la transfor­
mación y el surgimiento de nuevos desarrollos en 
nuestros municipios. Las áreas escogidas de inter­
vención son la participación política y social, edu­
cación, cultura, recreación y deporte, trabajo, 
generación de empleo, salud y vivienda, desarrollo 
rural, servicios públicos y medio ambiente. De estas 
áreas de intervención se desprenden entonces unas 
áreas estratégicas de intervención positiva, que son 
objeto de nuevos desarrollos.
Instancia Metro Mujer
Fue así entonces cuando se creo la instancia Me­
tro Mujer. Su misión es promover, coordinar e 
implementar políticas y programas que contribuyan 
al logro de relaciones de equidad entre hombres y 
mujeres, elevando la calidad de vida de las mujeres
y su empoderamiento, el respeto de los derechos 
humanos, la participación ciudadana, el fortalecimien­
to de los procesos de organización y en general el 
desarrollo de las mujeres como personas, como 
colectividad mediante la interlocución, la negociación 
y el trabajo intersectorial e interinstitucional con las 
instancias públicas, privadas y organizaciones 
sociales competentes en el tema. La visión es que el 
Municipio de Medellin, a través de su instancia 
M etro M ujer, en el 2020 haya con tribu ido  
significativamente a la realización plena de la ciuda­
danía de las mujeres, reduciendo todos esos facto­
res de discriminación e inequidad y alcanzando 
cambios socioculturales, económicos necesarios 
para crear su condición, posición y calidad de vida.
Los principios y valores que rigen a Metro Mu­
jer son: buscar la trascendencia y la igualdad de 
derechos y oportunidades para las mujeres, reco­
nocer la diversidad, potenciar el desarrollo humano 
y construir acuerdos en diálogos de saberes. Las 
estrategias son cuatro: la transversalidad, de la que 
tanto hemos hablado pero que definitivamente no 
nos podemos desligar de ella, porque es lo que nos 
permite lograr esa equidad de género. En el área 
metropolitana están la formación, educación y co­
municación, la coordinación y la concertación intra 
e interinstitucional y el trabajo en red.
El objetivo general es contribuir al desarrollo hu­
mano integral de las mujeres de Medellin mediante 
la implementación de la política de equidad de gé­
nero y el fortalecimiento de procesos de organiza­
ción, participación ciudadana, atención social y 
creación de redes sociales y productivas de las mu­
jeres, que propicien su acceso a oportunidades, re­
cursos y beneficios que genera el desarrollo con 
criterios de equidad social y género.
Tiene unos objetivos específicos, que no los voy 
a nombrar, porque me voy a detener más bien en 
las funciones corporativas: implementar la política 
municipal para la equidad de género, promover la 
participación y la perspectiva de género en todos 
los ámbitos de la vida municipal, formular proyec­
tos y consensos necesarios para garantizar la 
institucionalización y la continuidad de los progra­
mas de la atención a la mujer, formular y apoyar
48
I n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n  d e  l a s  P o l í t i c a s  d e  M u j e r  y  G é n e r o
proyectos sociales encaminados a mejorar las con­
diciones de vida de las poblaciones femeninas, 
implementar un sistema de información para pro­
mover la reflexión académica y ciudadana sobre la 
equidad de género, crear una red social y econó­
mica, proyectos productivos, gestionar recursos 
para proyectos de cooperación nacional e inter­
nacional, desarrollar instrum entos jurídicos y 
comunicacionales que contribuyan a la defensa de 
las mujeres.
Esta fue la fundamentación de Metro Mujer. En 
el año pasado Metro Mujer también alcanzó a ha­
cer una gestión de manera muy colectiva con los 
grupos de mujeres para formular una política públi­
ca. También contamos con el Acuerdo número 22 
del 2 de agosto 2003, por medio del cual se expide 
la política pública para las mujeres urbanas y rurales 
de Medellin, que abre mayores posibilidades de 
participación a la población femenina, en la búsque­
da del respeto a la vida, la equidad y la justicia.
Consideramos que esta es una política que va a ser 
un instrumento importante para orientar todo lo que es 
el recurso del presupuesto del Municipio de Medellin 
con un enfoque de género Muchísimas gracias.
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7. Pasto: U na Experiencia N aciente  
Am anda Romo
Directora de la Oficina de Género y  Derechos Humanos, Alcaldía Municipal de Pasto.
Muchas g racias a Juan ita  B arreto, a 4ar Humberto y sus correspondientes 
equipos por la invitación. Para mí esta invitación 
es muy importante, trascendental realmente por­
que este es un espacio de aprendizaje para todas. 
Por lo breve y lo modesto de mi trayectoria en 
este tema, es un espacio de aprendizaje fundamen­
tal para mí y para la experiencia que tenemos en la 
ciudad de Pasto, porque la Oficina de Género y 
Derechos humanos lleva apenas cuatro meses. 
Abrió sus puertas el primero de febrero de este 
año, como un primer antecedente en la ciudad, en 
un contexto profundamente androcéntrico y pro­
fundamente religioso. Y eso nos da ya unas carac­
terísticas muy concretas, para el trabajo que 
queremos desarrollar.
Quiero contarles, primero que todo, que yo soy 
comunicadora social y periodista por formación uni­
versitaria, y que tuve la posibilidad de acercarme al 
tema en la Escuela de Género de la Universidad Na­
cional. Con mucho orgullo puedo decir que Juanita 
Barreto ha sido mi maestra, a quien respeto y admi­
ro profundamente por la consecuencia que siempre 
ha tenido entre el discurso y la acción, la actitud 
feminista, que me parece fundamental, y que uste­
des saben muy bien, no siempre la encontramos en 
estos espacios de discusión en tomo al tema de gé­
nero. El tema en lo público, o mejor, la experiencia 
en lo público es también muy modesta, muy recien­
te, porque llevo apenas cuatro años trabajando en 
tomo a lo público, trabajando con la Alcaldía Ma­
yor de Bogotá. Esto, y los cuatro meses ya en mi 
tierra, en mi ciudad, en la Alcaldía de Raúl Delgado 
Guerrero, que junto con Medellin y Bogotá son las 
administraciones locales que han querido instalar de 
manera formal el tema de la política pública con 
perspectiva de género.
Origen y estructura administrativa
Primero que todo hablaríamos del origen y la es­
tructura administrativa. Estos antecedentes son un
poco complicados, porque yo me encuentro con un 
panorama profundamente segmentado de las orga­
nizaciones de mujeres, del trabajo feminista y de 
género que hay en la ciudad, y de las mismas 
lideresas, que tienen antecedentes muy valiosos en 
la ciudad de Pasto y en el departamento de Nariño.
La Oficina de Género y Derechos Humanos en 
Pasto surge por la solicitud expresa de algunas mu­
jeres que desde el contexto de la organización co­
munitaria y el ámbito académico, logran imprimirle 
primero que todo una mirada de mujer al Plan de 
Desarrollo Municipal, “Pasto Mejor 2004-200T', 
y además logran concretar la voluntad política de la 
nueva administración, de Raúl Delgado, de manera 
que la administración crea de manera formal una ins­
tancia que se asume como de interlocución con las 
mujeres de la ciudad. El antecedente es complica­
do, porque me encuentro con varias versiones por 
parte de las mismas organizaciones de mujeres, y 
de algunas mujeres académicas, que vienen también 
del contexto comunitario, que tiene como diferen­
cias frente a cuál o cómo se da esa solicitud de la 
instancia de género en la ciudad de Pasto.
Un segundo antecedente a raíz de este acuerdo 
colectivo, en el cual se destaca la participación de 
mujeres académicas, de mujeres madres comunita­
rias, de algunas mujeres del contexto productivo y 
se impulsa una reforma administrativa aprobada por 
el Concejo Municipal. Se genera el Acuerdo 033 
del 9 de diciembre de 2004; que le da existencia 
formal a la oficina, es de Diciembre del año inme­
diatamente anterior. Gracias a ese Acuerdo se ins­
tala entonces de manera formal en el organigrama 
del Distrito la Oficina de Género y Derechos Hu­
manos del Municipio. Hay que tener en cuenta que 
además de las mujeres que tienen que ver con estos 
antecedentes, tenemos en Nariño otras mujeres, las 
Mujeres Constituyentes por Nariño, que forman 
parte también de este panorama y ofrecen antece­
dentes valiosos en el tema del feminismo y trabajo 
de género.
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Según el mismo Acuerdo, se plantea esta ofi­
cina, como asesora y adscrita directamente al des­
pacho del Alcalde, con las siguientes funciones: 
primero, promover el respeto, difusión y ejercicio 
de los derechos humanos. En segundo lugar, dise­
ñar, promover, coordinar e implementar la política 
de género, y en tercer lugar, desarrollar los proce­
sos de organización y participación de las mujeres 
en las iniciativas políticas, económicas, culturales 
y sociales. Con el lím ite difuso en algunos 
momentos entre lo que es el tema de género y lo 
que es el tema de derechos humanos, y por otra 
parte con la generalidad que uno puede observar 
en estas funciones, la Oficina empieza, como les 
dije, sus labores el primero de febrero del presen­
te año 2005.
La Alcaldía tenía preparado para este proceso, 
una oficina y una mujer, una auxiliar administrativa 
para apoyar nuestro trabajo. En conclusión, el pri­
mero de febrero teníamos todo por hacer, y creo 
que aún tenemos absolutamente todo por hacer. La 
estructura administrativa de la oficina es limitada, 
ya que el equipo de trabajo está compuesto por 
una profesional que apoya todos los procesos, una 
auxiliar administrativa, y la directora; somos funda­
mentalmente tres personas. Tres personas para los 
datos que les voy a dar a continuación, que tienen 
que ver con el contexto, con la dimensión de la res­
ponsabilidad que tenemos, además como un equi­
po inicial de trabajo. Además de que tenemos este 
equipo pequeño, el poder de contratación está en 
manos de la Secretaría de Hacienda, en tanto bie­
nes y servicios y por otro lado es el Alcalde quien 
contrata directamente el talento humano, es decir, 
la instancia de género en sí misma no tiene poder de 
contratación, aunque sí de selección y de incidencia 
de cuáles bienes, servicios y talento humano con­
tratar. Se habla de una oficina en el campo, en el 
Centro Administrivo Municipal, esa cercanía física 
con el despacho del Alcalde nos ha ayudado para 
aligerar algunos procesos bastante densos dentro 
de la administración pública.
Equipo, facultades y presupuesto
Se habla de una estructura limitada porque su 
radio de acción abarca toda la población del muni­
cipio. Se cuenta con $150.000.000; $50 millones 
se habían previsto al inicio y ya cuando se incluyen 
otros proyectos se ve que el tema de género nece­
sita  d in e ro , en to n ces  se hace una ad ic ión  
presupuestal de 100 millones.
Se habla de una infraestructura de la Oficina que 
abarca el total de la población. 431.141 personas, 
de las cuales el 53% somos mujeres, es decir, 211.700 
personas. Esta población está distribuida en 12 
comunas y 14 corregimientos del sector rural; es 
importante anotar que esta población se asume como 
joven ya que el 59%, es decir, 236.020 personas 
están entre los 15 y 59 años de edad.
Así mismo, al hablar de una Administración Mu­
nicipal que ejecuta políticas públicas con perspecti­
va de género, es indispensable tener incidencia en 
las demás dependencias de la Alcaldía, y estamos 
hablando de más de 20 dependencias, con más de 
100 proyectos y más de 300 metas puntuales del 
Plan de Desarrollo Municipal. Porque necesariamen­
te en este tema de las políticas públicas con pers­
pectiva de género yo considero que el tema de la 
transversalizacion si no es suficiente sí es indispen­
sable, y que la oficina actúe como una isla con sus 
propios proyectos y sus propias premisas no ga­
rantiza un verdadero gobierno local con perspecti­
va de género, que es a lo que le apuntaría todo 
nuestro contexto y todos esos espacios que esta­
mos generando.
implementación de la política de género
Hablaremos de la implementación de la política 
de género y derechos humanos en la Administra­
ción Municipal. Les decía que un Municipio con po­
líticas públicas, con perspectiva de género, significa 
que el gobierno piensa todas sus áreas de desarro­
llo teniendo en cuenta ese enfoque. No se trata de 
una Administración que cuenta con una sola instan­
cia, que sea una isla con sus propios proyectos, que 
sin interlocución ni incidencia general no serán sufi­
cientes ni generarán procesos sostenibles, sino de 
una instancia que transversal iza el concepto de gé­
nero en el diseño de las políticas públicas y en la 
cooperativización de la equidad en el desarrollo de 
las actividades cotidianas de la Alcaldía.
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A continuación quiero mostrarles lo que es nues­
tro mapa de navegación, que a pesar de ser una 
experiencia tan nueva, es un Plan de Desarrollo que 
yo considero muy valioso, porque las personas que 
intervinieron allí le dieron una mirada clara de mujer 
al Plan de Desarrollo de Pasto 2004-2007. Allí las 
oportunidades potenciales para que construyamos 
un gobierno local con perspectiva de género están 
dadas. Considero que es cuestión de actuar muy 
inteligentemente, con unos recursos y unos equipos 
mínimos suficientes para hablar de una experiencia 
exitosa en términos locales con perspectiva de gé­
nero. Allí aparecen ejes estratégicos: en el primero 
hablamos de Convivencia, seguridad y justicia, Vi­
vir y convivir, Juventud sana, Pasto solidario y se­
guro; ahí quise dividir cuáles son las metas concretas 
que aparecen para nuestro tema mujeres, y cuáles 
son las metas generales susceptibles de intervención.
Ejes y metas
De otro lado tenemos las instancias responsa­
bles en ese primer eje. Se incrementará en un 20% 
la detección y atención a la violencia intrafamiliar y 
sexual contra mujeres y menores. El 70% de los 
casos atendidos por la Casa de Justicia serán aten­
didos en derecho y equidad. Se disminuirá en un 
26% la tasa de fecundidad de mujeres menores de 
20 años. Metas generales de intervención, y una co­
lumna a la cual hemos puesto mucha atención, por­
que si tenemos un equipo más grande y tenemos la 
posibilidad de incidir en las otras dependencias, 
podemos afectar de una manera muy concreta es­
tas metas, por supuesto en lo que es el marco de 
una construcción colectiva y una política pública 
concertada con las mujeres, consultada con la po­
blación de Pasto.
En esta presentación no voy hablarles de un pro­
ceso acabado, incluso de un proceso que se pre­
sente com o sólido en el m unicipio , porque 
evidentemente en cuatro meses no podemos hablar 
de sus resultados, y por eso más que mostrarles lo 
que es nuestra construcción como instancias de gé­
nero y de derechos humanos en Pasto, les hablo de 
las oportunidades que tenemos para el primer paso, 
a pesar de que en esta intervención les voy a dejar
esbozado cuáles son los pasos programáticos que 
queremos trabajar.
El segundo eje, es empleo y productividad, 
con esos dos programas concretos Pasto está 
como municipio creativo productivo y un Pasto 
que investiga e innova. Se fortalecerán 20 coope­
rativas y organizaciones asociadas, en especial las 
conformadas por mujeres, se adoptarán medidas 
tributarias y fiscales para el estímulo de la empre­
sa, también entre las poblaciones de mujeres, y se 
cumplirá el convenio social en la agenda sectorial 
de mujeres. Otro programa es el Centro de Inteli­
gencia de Mercados, de las necesidades concre­
tas de las organizaciones de mujeres, hasta ahora 
detectadas en el municipio. El tema productivo es 
de vital importancia, es una queja, una necesidad, 
una petición, una exigencia reiterativa de las 
organizaciones de mujeres. Creo que podemos 
aprovechar muchísimo ese Centro de Inteligencia 
de Mercadeo para hablar de mercadeo o de mer­
cados con perspectivas de género, que es algo 
que no existe en este municipio y que sería funda­
mental para dar respuesta a estas demandas. Apa­
recen de pronto cuatro ferias promocionales locales 
con beneficios a 120 empresas locales, de las cua­
les las mujeres no pueden quedar aparte, y una 
incubadora de empresas con 12 proyectos pro­
ductivos.
L uego h ab laríam os de equ idad  y 
corresponsabilidad social, que es fundamentalmen­
te donde se inscriben las metas que se le han otor­
gado a la Oficina de Género y Derechos Humanos. 
Hay programas como Educación para la vida con 
equidad, Seguridad Alimentaria y Nutricional, Equi­
dad de Género y acción solidaria, Vida saludable, 
Gente saludable, Futuro saludable. Aquí se habla de 
metas bastante ambiciosas y ustedes lo van a ver en 
los porcentajes. Además porque en la administración 
pública nos encontramos con ciertas cosas muy rígi­
das, como los indicadores cuantitativos a los cuales 
debemos dar respuesta, sobre todo en un tema que 
aparentemente, al menos en un corto plazo, no es tan­
gible como un proceso de transformación cultural, que 
es algo que apunta al tema de la equidad de género y 
también de los derechos humanos.
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Se habla aquí de un cien por ciento de institucio­
nes y centros educativos con sus PEI actualizados en 
derechos de las m ujeres. Yo creo que es una opor­
tunidad grande para este proceso de transfonnación 
cultural. Se promoverá que al menos el 30% de las 
directivas de las organizaciones sociales y comunita­
rias estén integradas por mujeres. Miren esta meta 
por ejemplo, el 70% de la población en Pasto será 
sensibilizada por una campaña de formación con res­
pecto a los derechos de las mujeres, se implementarán 
al menos 20 proyectos productivos para mujeres 
madres cabeza de familia y madres comunitarias, se 
elaborará un diagnóstico integral de mujer, se reali­
zarán al menos 10.000 citologías de primera vez, se 
disminuirá en un 20% la mortalidad materna y se di­
fundirán masivamente programas y políticas. Sola­
mente en este eje, porque tenemos en la otra columna 
65 metas susceptibles de intervención y fortalecimien­
to de lo que es el tema de género.
Tenemos el eje de servicios públicos, con prio­
ridad agua, allí no hay metas concretas para el tema 
mujer, pero todas sus metas tienen posibilidad de 
empleo para mujeres y su participación diferencia­
da en conservación del medio ambiente.
Pasamos a desarrollo y calidad de vida urbana; 
hay metas importantes como la reubicación de 700 
vendedores de plazas de mercado 20 campañas de 
uso del espacio público, un centro de atención inte­
gral a la ciudadanía, créditos para plazas de merca­
dos, 10 escuelas deportivas, desarrollo y calidad de 
vida rural, hay $ 5.000 millones en créditos para pe­
queños productores. La situación de las mujeres ru­
rales de los 14 corregimientos es bastante precaria, 
por tanto es importante intervenir.
Está también el eje de cultura y autoestima colectiva 
que es de gobemabilidad democrática. Aquí hay una 
cosa muy interesante en la columna de las metas sus­
ceptibles de intervenir, y es que se implementará un 
sistema que garantice la oportuna publicidad de los actos 
de la Administración. Me parece que en ese sistema 
debemos participar profundamente, porque es un punto 
de partida para promover el lenguaje no-sexista en el 
contexto administrativo, ese “los y las” que tanta roncha 
suscita en el Gabinete y los equipos. Aparece también la 
existencia de veedurías comunitarias para cada uno de
los proyectos del Municipio, el incremento del 80% de 
la participación de las organizaciones sociales en las de­
cisiones colectivas, entre otras metas.
Al tener en mente que ésta es una instancia pionera 
en la ciudad, que no cuenta con antecedentes en la 
Administración Municipal, se pensaron como priorita­
rios los siguientes procesos de iniciación, y a esto nos 
hemos dedicado estos cuatro meses de trabajo.
Primero, la adecuación del espacio físico de la ofi­
cina, que era una cosa elemental que debíamos solu­
cionar; segundo la conformación de un equipo 
profesional de trabajo, que solamente llegó a tres 
personas como les contaba, es una gran preocupa­
ción; en tercer lugar tenemos la contextualización y el 
reconocimiento de antecedentes del trabajo feminista 
de género en la ciudad, y ahí me gustaría detenerme. 
Me parecía que una obra de los procesos fundamen­
tales era partir conociendo y reconociendo los 
antecedentes de las líderes que tenían trabajo feminista 
y trabajo de género en Pasto. Ha sido un trabajo 
bastante difícil, en el que se encontraron las mayores 
resistencias, a diferencia de lo que uno podía creer, o 
al menos de lo que yo podía creer. Entonces me parece 
que es un gran pregunta que también tiene cabida en 
las políticas públicas, incluso para dentro de la casa, 
para dentro de las mujeres que nos metimos en este 
cuento y que lo tenemos como un proyecto de vida 
personal y también colectivo. Por otro lado, parece 
que lajuventud no legítima, ni te legitima, ni te autoriza 
a hablar de un tema en el que otras mujeres muy valiosas 
llevan muchos años de trabajo y una trayectoria que, 
por supuesto, no tiene comparación con la que una 
apenas está iniciando.
En cuarto lugar nos hemos dedicado al diseño de 
proyectos propios. En quinto lugar, fortalecimiento de 
los proyectos macro de la Administración, diseño de 
espacios en medios de comunicación, así como Asia 
decía que estaba sesgada en el tema de la salud, yo 
estoy sesgada en el tema de la comunicación por forma­
ción. Considero que es fundamental trabajar con los 
medios de comunicación masivos, además que son los 
principales productores simbólicos que tenemos en el 
contexto. Si no nos metemos en la jugada con ellos, 
perdemos alianzas importantes. Tenemos también un
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proceso de Mesas de Concertación para la cons­
trucción de política pública de género y derechos 
humanos con la ciudadanía. De esta manera, hemos 
elaborado el trabajo de oficina que se proyectó, de­
limitando su acción, en el Plan de Desarrollo, 
delimitamos este año en la siguiente forma: tres ejes, 
convivencia, seguridad y justicia; empleo y producti­
vidad; equidad con responsabilidad social. ¿Con qué 
programas? El de Vivir y convivir y Juventud sana 
para el primero, Pasto creativo y solidario para el 
segundo, y Tesón para la vida con equidad y Equi­
dad de género y Acción solidaria para el último.
¿Cuáles son los escenarios estratégicos con los 
que decidimos trabajar? las que hemos llamado ciu­
dadanías particulares, personas con opción sexual 
diferente, trabajadoras y trabajadores sexuales, que 
en Pasto sí que es un reto, porque las travestís y los 
travestis parecen no existir cuando están perfecta­
mente ubicados en distintas partes de la ciudad. 
Tenemos también a los grupos étnicos, fundamental­
mente el Cabildo Quiyasinga. Tenemos a la escuela 
y a la academia, tenemos a los medios de comuni­
cación, al sector institucional y a la Administración 
Municipal. Muchas gracias.
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PARTE II
Socialización de experiencias en los niveles nacional y departamental
T r u e q u e  d e  S a b e r e s  y  E x p e r i e n c i a s
I .  La Política Pública, la Equidad e Igualdad de O portunidades com o  
Política de Estado. Lecciones aprendidas en la form ulación y puesta 
en m archa.
M arta Lucía Vásquez Zawadsky
Consejera Presidencial para la Equidad de la Mujer, Colombia.
Qpisiera agradecer a la Alcaldía, a la docto­ra Juan ita  B arreto, por esta 
invi-tación a compartir con ustedes lo que ha sido la 
experiencia a escala nacional, en cuanto a lo que es la 
entidad rectora de las políticas para la mujer en nues­
tro país, el papel que viene desempeñando y lo que 
son las políticas que se están implementando.
Historia
La presentación se va a centrar en la entidad rec­
tora de las políticas públicas para las mujeres, que es 
la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer. 
Haciendo un recuento de lo que ha sido la institución, 
tenemos que mirar lo que ocurrió entre el año 1994 y 
1999. En 1994 se crea la Dirección Nacional para la 
Equidad de las Mujeres y se aprueba en el Plan Na­
cional de Desarrollo la Política de Equidad y Partici­
pación de las Mujeres. Como política del gobierno, 
posteriormente en 1999, mediante el Decreto 1182 
se transforma esta Dirección en Consejería Presiden­
cial para la Equidad de la Mujer.
Desafortunadamente, en el Plan Nacional de Desa­
rrollo que se aprobó en ese Gobierno, o sea en el go­
bierno anterior, no se incluyó una política específica para 
las mujeres que pudiera ser impulsada desde esta 
Consejería, por eso en el 2003 cuando inicia la Admi­
nistración, en cabeza mía, la primera tarea que hicimos 
fue incorporaren el Plan Nacional de Desarrollo una 
norma que pennitiera desarrollar la política a favor de 
las mujeres. Así mismo, en marzo del 2003, mediante el 
Decreto 519, fueron reasignadas las funciones en cabe­
za de la Consejería Presidencial. A partir de estas nue­
vas funciones, ¿cuáles son las responsabilidades que 
asume la Consejería al tenor del decreto 519? La 
Consejería debe asistir al Presidente de la República y al 
Gobierno Nacional en el diseño de las políticas guber­
namentales destinadas a promover la equidad entre 
mujeres y hombres siguiendo las orientaciones genera­
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les trazadas por el Presidente de la República. Igual­
mente, debe impulsar la incorporación de la perspectiva 
de género en la formulación, gestión y seguimiento de las 
políticas, planes y programas, tanto de las entidades 
públicas nacionales como territoriales. Además, debe 
establecer mecanismos de seguimiento al cumplimiento 
de la legislación interna y de los tratados y convenciones 
internacionales que se relacionen con equidad de la mujer 
y la perspectiva género.
Otro grupo de funciones está en establecer al ianzas 
estratégicas con el sector privado, organismos interna­
cionales, organizaciones no gubernamentales, univer­
sidades y centros de investigación, para estimular y 
fortalecer la investigación y el conocimiento existente 
sobre la condición y situación de la mujer. Esto es muy 
importante porque ha permitido desarrollar todas las 
acciones que viene adelantando la Consejería. De la 
misma manera, debe dar apoyo a las organizaciones 
solidarias, comunitarias y sociales de mujeres a nivel 
nacional y velar por su participación activa en las 
acciones y programas estatales. También debe apoyar 
la formulación y el diseño de programas y proyectos 
específicos dirigidos a mejorar la calidad de vida de las 
m ujeres y especialm ente a las más pobres y 
desprotegidas.
Para concretar, debe impulsar la reglamentación de 
leyes dirigidas a lograr la equidad entre las mujeres, 
debe canalizar recursos y acciones provenientes de la 
cooperación internacional para el desarrollo de los pro­
yectos, y las demás que sean asignadas por el Presi­
dente de la República.
En el Plan Nacional de Desarrollo, en la norma que 
se incorporó dice: “En desarrollo de la Constitución 
Nacional en cumplimiento de los compromisos inter­
nacionales adquiridos por Colombia y con el propósi­
to de impulsar el desarrollo con equidad de género e 
igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres, 
el Gobierno Nacional adelantará la política para las
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mujeres. Esta se hará a través de la Consejería Presi­
dencial para la Equidad de la Mujer, la cual coordinara 
un proceso de concertacióncon Ministerios y demás 
entidades públicas, para articular la visión de género 
en sus programas, proyectos y presupuestos, dentro 
del marco de las estrategias y programas contemplados 
en el Plan Nacional de Desarrollo.”
De esa norma surgen dos responsabilidades muy 
concretas para la Consejería. Una es adelantar una 
política específica para las mujeres, y la otra es 
coordinar el proceso de transversalidad de género a 
nivel nacional y territorial. Adicionalmente se cuenta 
con un Acuerdo Nacional por la Equidad entre 
Mujeres y Hombres que fue suscrito por las tres 
ramas del poder público, la academia, los organisnos 
de control y los gremios. Acuerdo a través del cual se 
comprometieron a darle apoyo a la Consejería para 
consolidar la Equidad de Género como política del 
Estado.
En el 2003 también se sancionó por parte del 
Presidente la Ley 823, que obliga a institucionalizar la 
Equidad de Género a todos los niveles y en todas las 
instituciones. Entonces dentro de este marco nonriativo 
- lo  que es el decreto 519, lo que es el Plan de 
Desarrollo, lo que es el Acuerdo Nacional, la Ley 
823- la Ccnsejería estableció tres objetivos concretos 
para el presente gobierno. Primero, estructurar la Po­
lítica Nacional para la Equidad de la Mujer, en se­
gundo lugar, transversalizar esa política, y en tercer 
lugar, fortalecer la institucionalidad.
Es importante también recordar que cuando inició 
el gobierno había ausencia de políticas con perspecti­
va de género, ausencia de programas específicos en 
favor de la mujer y una fragilidad institucional en la 
Consejería Presidencial.
En cuanto al primer objetivo, se formuló una polí­
tica que hemos denominado Mujeres Constructoras 
de Paz y Desarrollo. Esa política tiene un enfoque de 
género, potencia la equidad social y permite trans­
formar el ejercicio institucional al abordar los 
problemas sociales. Lo que hicimos fue priorizar unas 
áreas programáticas para el trabajo de la Consejería, 
dado que veníam os con una gran fragilidad 
institucional, pues no podíamos tampoco pensar que
íbamos a abordar todos los frentes y que íbamos a 
desarrollar en todas las áreas de las políticas públicas 
una serie de programas. Entonces priorizamos seis 
áreas de trabajo: empleo, desarrollo empresarial, 
educación, salud, participación política, violencias 
contra las mujeres y fortalecimiento institucional; y 
dentro de estas seis áreas hemos priorizado a su vez 
tres: el área del empleo y desarrollo empresarial, el 
área de violencia y el área de participación política. 
La política, entonces, se desarrolla a través de un con­
junto de acciones afirmativas y de estrategias en cada 
una de estas áreas que les he mencionado.
Quiero mencionar algunas acciones afirmativas que 
estamos adelantando. Un programa de micro- crédito 
dirigido a las mujeres cabeza de familia en estratos 1 y 
2 que desarrollan actividades productivas. Realizamos 
en este programa una capacitación en temas de gestión 
empresarial para las mujeres, con el fin de que puedan 
tener una cultura de pago, puedan entender también 
cuál es el mejor manejo de los recursos a los cuales 
van a acceder, formular planes de negocio y tener un 
buen manejo de los créditos que logren. De la misma 
manera, desarrollamos la Feria Nacional de la Mujer 
Empresaria. Por primera vez se realizó el año pasado 
en Colombia, una feria donde todas sus participantes 
eran mujeres dueñas de sus empresas.
Igualmente venimos impulsando la conformación de 
los Consejos Comunitarios de Mujeres en el área de 
participación política. Se trata de instancias que se crean 
con el apoyo de las Gobernaciones y de las Alcaldías, 
en las cuales participan mujeres de las diferentes orga­
nizaciones sociales y sectores, toda vez que se convoca 
a las indígenas, a las afrocolom bianas, a las 
microempresarias, mujeres cabeza de familia, en ge­
neral a los diferentes sectores. Igualmente estamos 
implementando una estrategia que denominamos De­
mocracia Familiar, a través de la cual queremos traba­
jar lo que es la prevención de la violencia al interior de 
familia. Para eso establecemos alianza con las enti­
dades responsables de la prevención, atención y 
sanción de la violencia, con universidades y con 
gobernaciones. Esto para mencionar las acciones 
afirmativas que estamos adelantando y que son las 
que han tomado más fuerza. Para poder desarrollar 
todo esto, hemos establecido alianzas con entidades
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tanto del orden nacional como con gobernaciones, 
alcaldías y empresas privadas. En este momento te­
nemos cobertura, no para todos los programas pero 
sí para la mayoría, en 23 departamentos y en 154 
municipios.
Transversalidad de género
La otra estrategia, la transversalidad de género, bus­
ca introducir líneas de trabajo en diferentes ramas del 
poder público y en las instituciones, para incorporar el 
enfoque en las políticas, programas, proyectos y pre­
supuestos estableciendo mecanismos de concertación, 
coordinación y cooperación. Hemos definido en el tra­
bajo de trasversalidad de género una ruta, unos com­
ponentes, unos p resupuestos básicos que 
consideramos se deben cumplir para poder avanzar 
en el proceso de transversalidad de género. Estos pre­
supuestos los hemos identificado y a partir de toda la 
concertación que se va haciendo con gobernaciones y 
alcaldías, vamos estableciendo cómo se cumple cada 
uno de ellos. Por ejemplo, la voluntad política la vemos 
reflejada en el sentido de si una gobernación o una 
alcaldía adhiere al Acuerdo Nacional de Equidad, tie­
ne un Plan de Desarrollo Departamental que incorpo­
re la perspectiva de género; en fin, a través de actos 
administrativos o políticos.
La institucionalidad
En Colombia no existen en la gran mayoría de 
departamentos y municipios oficinas que trabajen el 
tema de la mujer y de la equidad de género. Se han 
hecho cargo de esta responsabilidad las Secretarías 
de Desarrollo Social en la mayoría de los departa­
mentos. Esto debilita un poco el trabajo en favor de 
la mujer, porque se responsabilizan de trabajar tam­
bién por los jó venes, por la tercera edad o 
discapacitados, con lo cual queda relegado a un 
segundo plano el tema de la mujer. Sin embargo, a 
partir de esta ruta y de este proceso que hemos ve­
nido adelantando, hemos logrado comprometer a 
estas Secretarías de Desarrollo Social en el apoyo 
a los programas que impulsa la Consejería y tam­
bién hemos venido logrando formar funcionarios para 
poder desarrollar esta estrategia de la transversalidad 
de género.
En cuanto a la coordinación de lo que es la es­
trategia, el Plan Nacional de Desarrollo pone esa 
responsabilidad en cabeza de la Consejería, sin 
embargo, creemos que ya que no existen oficinas 
de la mujer a nivel departamental y municipal, con 
contadas excepciones, la Secretaría de Desarrollo 
Social debe asumir la coordinación a nivel departa­
mental, de la estrategia de transversalidad de géne­
ro y debe impulsar el proceso de concertación con 
las demás Secretarías.
En información, hemos desarrollado el Obser­
vatorio de Asuntos de Género que se ha convertido 
en una herramienta fundamental para poder elabo­
rar diagnósticos sobre bases sólidas y para poder ir 
revisando instrumentos de planeación y logrando que 
las entidades responsables de la política social pue­
dan mostrar los resultados en el cumplimiento de las 
metas, de manera desagregada por sexo. A nivel de 
capacitación venimos trabajando con la sensibiliza­
ción y capacitación de fúncionarios a nivel de minis­
terios y con fúncionarios de los niveles departamental 
y municipal en toda esta temática.
En presupuesto vamos a ver cómo funcionan las 
acciones de la Consejería, los planes o acciones di­
rectas. Hemos tratado de com prom eter a las 
Gobernaciones y Alcaldías para que no diseñen pro­
gramas, sino que se apropien de los que ha diseñado 
la Consejería, para que trabajemos de manera 
articulada, y así logremos mayor impacto y al tiempo, 
podamos consolidar una política a nivel nacional.
Algunos de los resultados en esa estrategia de 
transversalidad son la necesidad de suscripción del 
Acuerdo Nacional por la Equidad por parte de las 
tres ramas del poder público y también por parte 
del sector privado, que para nosotros ha sido fun­
d am en ta l. Se han co n ce rtad o  20 agendas 
interinstitucionales con entidades de nivel central, 
16 de ellas están en ejecución y se han adherido 
10 Gobernaciones al Acuerdo Nacional. En cuan­
to al apoyo a los program as que im pulsa la 
C onsejería, hem os recibido el apoyo de 23 
gobernaciones, de 184 alcaldías y de 41 empresas 
privadas. Hemos realizado también talleres de ca­
pacitación de género, se diseñó un manual de en­
trenamiento de género del cual ya se hizo un taller
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de validación y ahora vamos a llevarlo a seis de­
partamentos.
Igualmente se firmó y se ejecutó un convenio con 
Planeación Nacional, el Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo -P N U D -, la GTZ de 
México y UNIFEM para revisar y modificar instru­
mentos de planeación y presupuesto. Suscribimos 
un convenio con el DANE que permitió aplicar la 
perspectiva de género en el análisis de cinco pro­
ductos básicos.
Herramientas para el fortalecimiento
de la Consejería
Para el fortalecimiento de la Consejería hemos de­
finido una serie de herramientas que consideramos bá­
sicas para nuestro trabajo. Esas herramientas son un 
Banco de Datos en el cual sistematizamos las organi­
zaciones de mujeres de las diferentes regiones. Hasta 
el momento tenemos sistematizadas alrededor de 4.500 
organizaciones de mujeres. Esto es muy importante 
porque nos permite conocer en qué trabajan, cuál es 
su nivel de madurez y qué tipo de interlocución tienen 
con las instituciones. Igualmente hemos desarrollado 
un Banco de Proyectos a través del Observatorio, en 
el cual hacemos seguimiento a los programas y pro­
yectos del gobierno y estamos midiendo qué tanto in­
corporan la perspectiva de género para conocer el 
impacto que tienen sobre hombres y mujeres.
Tenemos una página web que hace parte de la Pre­
sidencia de la República. Si ustedes, por ejemplo, en el 
día de hoy abren la página web de la Presidencia, en­
cuentran de entrada la promoción de la Feria Nacional 
de la Mujer Empresaria.
La herramienta más importante, quizás de todas es­
tas que hemos venido desarrollando, es el Observato­
rio de Asuntos de Género. También contamos con un 
Consejo Consultivo Técnico, que es un órgano infor­
mal pero que ha sido muy enriquecedor para la 
Consejería. Está integrado por las Directoras de las 
Escuelas de Género de la Universidad de Antioquia, 
del Valle y de la Nacional. Igualmente participa la 
Defensoría del Pueblo y participan mujeres que tienen 
una visión empresarial y que hacen parte de cargos 
directivos en empresas privadas.
Tenemos el Centro de Documentación y Consulta, 
en el cual tenemos reseñadas todas las publicaciones 
con las que cuenta la Consejería.
La participación de la Consejería Presidencial en el 
CONPES-Consejo Nacional de Política Económica 
y Social- es muy importante porque permite no 
solamente conocer parte de esas decisiones, sino todas 
las que se están tomando en materia de política, 
económica y social.
Les hacemos seguimiento a sentencias proferidas 
por la Corte Constitucional en un periodo concreto 
desde 1998 hasta 2004. Para eso se ha venido desa­
rrollando una metodología que nos permite medir los 
avances en la introducción de la perspectiva de género. 
El Observatorio nos ha permitido capturar información 
de más de 50 entidades. Esa información se sistematiza, 
se clasifica y eso nos da bases para elaborar los 
informes internacionales a través de los cuales el Estado 
colombiano da cuenta sobre el cumplimiento de los 
compromisos adquiridos con la mujer y la equidad de 
género. Hemos elaborado en estos dos años 14 infor­
mes que hemos presentado a nivel internacional.
Así mismo, en el trabajo de la Consejería y del 
Observatorio se publican boletines que salen trimestral­
mente. Ya hemos publicado boletines con participación 
política como tema central, otro boletín que tiene que 
ver con la familia y la violencia intrafamiliar; y el último 
fue el seguimiento a la Plataforma de Acción de Beij ing y 
a la política de reactivación social.
Con relación al Observatorio de Asuntos de 
Género, también en este momento cursa en el Con­
greso  un p royecto  de ley que busca  darle  
institucionalidad al Observatorio. Yo pienso que la 
Consejería no podría seguir trabajando hacia el fu­
turo sin una herramienta como esta, y por eso un 
grupo de parlamentarias presentó un proyecto de 
ley que fue aprobado en la Comisión Primera de la 
Cámara. Posteriormente fue aprobado en la plena- 
ria de la Cámara, y en este momento está para ser 
debatido en el Senado, y creemos que si se logra 
aprobar esto, no sólo habremos puesto a los con­
gresistas a discutir sobre un tema de tanto interés, 
sino que habremos logrado una herramienta funda­
mental.
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Funcionamiento actual de la Consejería
¿Cómo funciona la Consejería en este momen­
to? Hemos trabajado en un proyecto de fortaleci­
miento institucional y definido unas áreas de trabajo: 
un área de planeación, un área administrativa y con­
table, un área jurídica. Contamos con enlaces de 
género también en los ministerios y entidades del 
orden nacional, la Dirección por parte de la Conse­
jera, contamos con un equipo de apoyo para la eje­
cución de los programas, integrado por diferentes 
consultoras que tienen experiencia en este tema. 
También, el Observatorio de Asunto de Género que 
a su vez tiene un equipo específico para desarrollar 
toda esta actividad, el Consejo Consultivo Técnico 
y adicionalmente hemos establecido alianzas con el 
sector académico. Como un ejemplo, hemos 
establecido alianzas con diez universidades para 
adelantar consultorios empresariales para las muje­
res de estratos uno y dos, que van a ser beneficiarías 
del programa de microcréditos, es decir que por pri­
mera vez hemos logrado que haya consultorios em­
presariales con perspectiva de género para mujeres 
de bajos ingresos.
¿Cuáles son las fuentes de los recursos de la 
Consejería? Ustedes vieron que cuando hablamos 
de las funciones de las Consejería, una de esas fun­
ciones es canalizar recursos de la cooperación in­
ternacional. Esto lo hemos venido haciendo, hemos 
logrado muy buenos resultados, pero igualmente la 
Consejería cuenta con un presupuesto que provie­
ne del Presupuesto General de la Nación, y que es 
asignado a través del Departamento Administrati­
vo de la Presidencia de la República, porque esta 
Consejería depende directamente la Presidencia. 
Recibe también el apoyo de los presupuestos sec­
toriales, por ejemplo en la primera Feria Nacional 
de la Mujer Empresaria, el Ministerio de Comer­
cio, Industria y Turismo apoyó su realización.
En el programa de microcrédito, la Presidencia de 
la República invirtió $ 3 mil millones de pesos, pero 
gracias a un convenio y a las garantías que otorga el 
Fondo Nacional de Garantías y el Banco Agrario esos 
$3.000 millones de pesos se convierten en $ 12.500
millones de pesos, para ser desembolsados en cré­
ditos. En la medida en que las beneficiarías van pa­
gando sus créditos se va liberando el cupo y el fondo 
se convierte en un Fondo Rotatorio. Así mismo, re­
cibimos aportes de empresas privadas para los pro­
gramas.
Cuando llegué a la Consejería habían dos per­
sonas de planta y un computador. En este momento 
ya contamos más o menos con unos 25 puestos de 
trabajo, contamos con computadores modernos, se 
ha ampliado la planta y hemos tenido el apoyo de 
consultoras extemas.
Están los convenios que hemos celebrado con 
las agencias de cooperación internacional y que nos 
han permitido canalizar recursos para el desarrollo 
de los diferentes programas. Hemos recibido apo­
yo del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, de Unifem, de la Agencia Canadiense, 
de la Agencia Española, de la OIT y de la GTZ, 
unos son apoyos técnicos y otros financieros.
Para la realización de la feria hemos recibido 
apoyo tanto de otros sectores como de la empresa 
privada. Por poner el caso, la primera feria costó 
$716 millones de pesos, y esta segunda feria en pre­
supuesto asciende a $915 millones de pesos. En­
tonces, lo que hemos establecido es la importancia 
de lograr alianzas con el sector privado y con las 
demás entidades públicas del orden nacional, para 
poder poner en marcha toda esta estrategia que 
hemos diseñado. Sin embargo, hay que resaltar y 
ratificar que la equidad de género en su mandato es 
de obligatorio cumplimiento no sólo para el Gobier­
no, también para el sector privado, para los entes 
territoriales y locales. Lograr que esto sea una rea­
lidad es el gran desafío que requiere el concurso de 
todos y todas, para ello el marco de colaboración 
es indispensable.
Es una presentación breve de lo que ha sido el 
trabajo de la actual administración, para lograr el 
fortalecimiento de la institución rectora de las políti­
cas públicas a favor de la mujer a nivel nacional. 
Muchas gracias.
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Mi presentación se va referir a qué aspec­tos críticos o sustantivos considero hacen 
posible la sostenibilidad de la experiencia de 
Antioquia, que le permitió a Antioquia tener desde 
1992 hasta hoy una oficina institucionalizada para 
asuntos que tienen que ver con el tema de la equi­
dad y género. Aquí está también Margarita Peláez, 
que fue nuestra primera Subsecretaría y Consejera 
para la Mujer, y está Dioselina Correa Gómez que 
hace y ha hecho parte del equipo técnico de la Se­
cretaría durante todos estos años, de manera que 
creo que entre las tres podemos hacer una buena 
intervención.
En primer lugar quiero señalar que las Secreta­
rías, que han tenido distintos nombres en su desarro­
llo, hacen parte y están ancladas en el movimiento 
social de mujeres, en la capacidad de alianzas del 
movimiento social de mujeres del Departamento de 
Antioquia, con las mujeres que participan en política 
de los distintos partidos y con la capacidad de agendar 
en los programas de gobiernos de los candidatos el 
tema de la equidad de género. O sea, históricamente 
los movimientos de mujeres en Antioquia han tenido 
la capacidad de poner en la agenda política el tema 
de la equidad para las mujeres.
En segundo lugar, el enfoque de la Secretaría que 
ha puesto de presente tres temas: uno el tema de la 
lucha contra la feminización de la pobreza, el tema 
de la gobemabilidad democrática y el tema de la 
equidad social. O sea que ha tenido un enfoque de 
Desarrollo Humano Sostenible con el tema de la 
pobreza de las mujeres al centro de ese enfoque, y 
por supuesto, el tema de la gobemabilidad demo­
crática que ha tenido distintos desarrollos, hasta el 
último: de la paridad democrática, o sea, del cin­
cuenta por ciento en los cargos de la administración 
pública.
Un tercer asunto que creo ha sido sustantivo es 
que la Secretaría ha desarrollado unos elementos 
simultáneamente. Uno, una profunda convicción de
la alta gerencia en el tema de la equidad de género 
como parte de la equidad social y un compromiso 
muy alto del equipo de trabajo. Dos, una racionali­
dad burocrática para desarrollar los temas, y quiero 
decir con racionalidad burocrática, el conocimiento 
profundo que ha desarrollado la Secretaría sobre el 
Estado. O sea, de los recursos institucionales del 
mismo Estado tanto en el orden local como nacio­
nal, de las competencias institucionales de cada des­
pacho de gobierno y de otras instituciones que 
pueden apoyar o jalonar el proceso por la equidad 
para las mujeres y la equidad social, me refiero 
a instituciones del orden nacional y también a la 
academia.
También hace parte del tema de la racionalidad 
burocrática el tener un diagnóstico con cifras convin­
centes que logren persuadir al decisor político de la 
inequidad y de la necesidad de realizar acciones afir­
mativas para desarrollar esas políticas. Tenemos un 
acervo de cifras de diagnósticos que dan credibilidad 
y confianza tanto internamente como externamente, o 
sea, la Secretaría se ha dotado de un buen conoci­
miento de las necesidades de las mujeres y de los te­
mas más críticos para el desarrollo de las mujeres.
Las mujeres han identificado con mucha claridad 
los puntos de encuentro o las afinidades con otros 
despachos del Gobierno, vale decir que han identifi­
cado los aliados potenciales o los aliados de camino 
porque esto es variable en el tiempo y depende de 
los gobiernos, para fortalecer una red interna 
institucional dentro de la Gobernación, que pasa por 
los programas de niñez, de nutrición, salud, los pro­
gramas de Secretaría de Gobierno, como el tema de 
las Comisarías, los programas de competitividad y 
productividad, y consolidar un consejo interno 
interinstitucional que le ha ayudado a desarrollar es­
tos consejos institucionales. Estos programas tienen 
sus momentos de auge y sus momentos de quiebre, 
pero en general, han contado con un consejo de este 
tipo que les permite su desarrollo.
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Política para la equidad
La Secretaría, también durante su tiempo de du­
ración, ha desarrollado de manera más o menos clara 
la política para la equidad o planes de acción muy 
concretos, o sea que identifica metas posibles, 
medibles y con recursos; ha logrado comprender 
que se trata de hacer desarrollos progresivos de al­
gunos temas al interior de la Administración, de ma­
nera muy concreta, de manera muy precisa.
La Secretaría tiene una política para la equidad 
de género que fue concertada con las organizacio­
nes de mujeres y las administraciones municipales. 
O sea, no solamente se concerta a nivel de gobier­
no central en el Departamento, sino que la Secreta­
ría en representación del Gobierno Departamental, 
concerta con los alcaldes municipales el desarrollo 
y la implementación de la política departamental para 
la equidad. En este sentido, desarrolla un programa 
de capacitación para la planificación, y en esto hay 
que desarrollar una competencia técnica muy im­
portante para poder realmente apoyar a los gobier­
nos locales en el desarrollo de planes de desarrollo 
para la equidad, monitorear y evaluarlos.
La Secretaría desarrolló una ruta crítica para for­
talecer no solamente la red interna, sino para forta­
lecer el movimiento de las mujeres antioqueñas, 
haciendo una claridad: no confundir el movimiento 
de mujeres con las ONG y no confundir las ONG 
con los movimientos de las mujeres, y rescatar la 
presencia de más de mil organizaciones de base que 
tiene el departamento de Antioquia, de mujeres que 
no se reclaman del feminismo, pero hacen parte de 
la corriente histórica por el mejoramiento de la cali­
dad de vida de las mujeres y le dan una amplia base 
social. Son organizaciones de mujeres pobres que 
giran alrededor de proyectos productivos, de te­
mas de salud, de asistencia social, de organizacio­
nes religiosas de distinto tipo y que son una base 
social supremamente importante. Asimismo, no con­
fundir las ONG con las lideresas, que son actores 
sociales diferentes y que cada cual juega su papel. 
Antioquia tiene, pues, la presencia de ONGs muy 
importantes y que son una fortaleza también para 
las políticas institucionales, formando y generando 
políticas, desarrollando las organizaciones de muje­
res de base, ese es un aliado muy importante para la 
institucionalización de las políticas de equidad, para 
fortalecer el movimiento mujeres
En mi experiencia desarrollamos dos asuntos 
que fueron muy afortunados: uno, lo que llama­
mos Escuela Itinerante de Form ación para el 
Liderazgo Político. Es una escuela rotatoria por 
las re g io n e s  de A n tio q u ia , que se fo rm a 
específicam ente para la acción política en dos 
sentidos: uno, para que las mujeres en el mundo 
local incidan en las campañas políticas, accedan 
al poder local, aspiren a ser concejalas de sus 
m unicipios e intervengan en la formulación del 
plan de desarrollo local, o sea, para que nego­
cien políticamente constituyéndose como actoras 
políticas o sociales. El otro tem a es el de tener 
con m ucha claridad los elem entos que les per­
m itan a las m ujeres fortalecer las instancias de 
participación en el mundo local, o sea, que for­
talezcan sus asociaciones de m ujeres, sus aso­
ciaciones regionales, y para eso, la Secretaría 
se provee de una identificación muy clara del po­
tencial organizativo de cada municipio. Antioquia 
tiene 125 municipios, entonces identificar muni­
cipio por m unicipio cuál es esa base social que 
le va a perm itir desarrollar un movimiento a ni­
vel municipal, después movimiento regional de 
mujeres y posteriormente un movimiento depar­
tam ental, no uno después del otro sino en una 
acción simultánea.
Otro punto es crear instancias que enlacen la ad­
ministración departamental con las organizaciones 
de mujeres, crear puentes de articulación, que son 
los consejos consultivos regionales, las asambleas 
municipales de organizaciones de mujeres y las 
asambleas regionales. Igualmente, lograr que la Se­
cretaría desarrolle un periódico regular, publicacio­
nes perm anentes, ya que la base social está 
compuesta por mujeres pobres, y la única posibili­
dad que tienen de acceder a un tipo de literatura es 
que la Secretaría para la equidad se las entregue, y 
en eso hay que ser muy generosas, en la entrega de 
información.
Otro punto es fortalecer el tema de equidad para 
las mujeres en la instancia política, de nivel departa­
I n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n  d e  l a s  P o l í t i c a s  d e  M u j e r  y  G é n e r o
mental de nivel municipal, o sea, agendar en el Con­
sejo Municipal y en la Asamblea Departamental el 
tema de la equidad. Esto es, establecer una alianza 
con las mujeres electas y con los hombres amigos 
del tema de la equidad, para que de manera perma­
nente convoquen a la Administración a rendir cuen­
tas sobre el tema, hacer debates, a generar iniciativas 
de orden departamental o de orden municipal, o sea, 
hacer partícipe al legislador como legitimador de las 
políticas de equidad.
El otro tema es el de la evaluación y revisión 
de cuentas, un monitoreo perm anente y presen­
tación pública de cuentas, no solam ente en el 
marco de la presentación del gobernante elegido, 
sino que la Secretaría de Equidad presenta y rin­
de cuentas a su base social, a las organizaciones 
sociales de m ujeres y a las organizaciones aca­
démicas, o sea, a los distintos públicos con los 
cuales entra en relación.
El último nació de una situación crítica que fue el 
asesinato del Gobernador Gaviria y todo lo que sus­
citó esta coyuntura política, de tener dos espacios 
de mucho interés, que fueron el Plan Congruente de 
Padres del departamento de Antioquia y la Asam­
blea Constituyente de Antioquia. En esos dos espa­
cios se generó un desarrollo político muy importante 
del movimiento de mujeres, de tal manera que al­
canzamos a participar en la Asamblea Constituyen­
te, que fue una alianza estratégica con la Iniciativa 
de Mujeres por la Paz, la Ruta Pacífica, o sea, con 
el movimiento de mujeres por la paz, la Secretaría 
de Equidad y la misma gobernación de Antioquia 
desarrollaron una estrategia de movilización social y 
política, que resultó muy interesante.
Cómo aprovechar las posibilidades de otros 
actores sociales y políticos y de iniciativas que 
pueden ser muy importantes para que la instancia 
de representación de las m ujeres no solam ente 
se fortalezca a partir sí misma, sino que aproveche 
circunstancias sociales y políticas que puedan ser 
creativas y muy im portantes para fortalecer y 
legitimar una instancia. Contaré rápidamente que 
entre el número de delegados a la Asam blea 
Constituyente de Antioquia, el 37% fueron muje­
res, ese fue un hecho histórico sin precedentes. 
La Asamblea culminó en sus órganos de dirección 
con el 52% de representación de las mujeres, que 
tam b ién  es un hech o  sin  p re c e d e n te s ; se 
increm enta la partic ipación  de las m ujeres 
concejalas y su participación en las listas, de ma­
nera que creo que el tem a de los indicadores es 
un tema muy importante, porque sí es posible mo­
ver indicadores y también es posible decir cuánto 
vale m over indicadores. Ese es el panoram a de 
lecciones aprendidas en el tema de institucionalizar 
una propuesta para la equidad de las mujeres. 
Muchas gracias.
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3. La Equidad de Género, un ejercicio de Política Pública en el 
D e p a r ta m e n to  de Antioquia
Dioselina Correa Góm ez
Asesora Gobernación de Antioquia, Secretaria de Equidad de Género para las Mujeres.
En nombre de la Gobernación de Antioquia y de la Secretaría de Equidad y Género 
para las Mujeres, miles de gracias a la Alcaldía de 
Bogotá y a la oficina de la Embajada Española por 
habernos invitado a este evento tan importante, para 
compartir experiencias del orden nacional, depar­
tamental, local e internacional. Creo que puedo dar 
algunas cifras, que si bien es cierto durante todo el 
foro se ha hablado de las dificultades de la 
transversalidad, también hay algunos logros que nos 
permiten ser optimistas en ese trabajo de incluir la 
perspectiva de género en la gestión pública.
Vamos a mirar los antecedentes. Desde 1992 
se crea la Subsecretaría para las Mujeres en el de­
partamento de Antioquia, fue el primer espacio 
institucional para promover el desarrollo de las mu­
jeres que se crea en todo el país. Si bien es cierto 
es una dependencia del despacho del Gobernador 
y en ese momento no tiene autonomía financiera ni 
administrativa, logra hacer muchísimas cosas 
durante esos dos años, en cabeza de la doctora 
Margarita María Peláez, quien nos acompaña y con 
quien también tuve la oportunidad de trabajar desde 
esa época. Luego surge la Consejería Departamen­
tal para Mujeres, de 1994 a 1996, que sigue 
dependiendo del despacho del Gobernador sin au­
tonomía administrativa y financiera, solamente cam­
bia el nombre. Se consideró que tal vez cambiara 
de status. Ya en el año 2000 se crea la Secretaría 
de Equidad y G énero para las M ujeres, con 
carácter de despacho, con autonomía administrativa, 
financiera y un presupuesto propio.
La Secretaría es creada por Ordenanza 033 
del 2000 para im plem entar la política de las 
mujeres. Si bien es cierto que la Secretaría de 
Equidad se crea en el año 2000, nosotras veníamos 
trabajando con un referente que era la Política para 
la Equidad de la M ujer del orden nacional.
Siempre hemos tenido un marco de referencia para 
trabajar el enfoque de género. La perspectiva de 
mujeres y género en los planes y proyectos del 
Departamento, en concordancia con las políticas 
nacionales conectadas a logros de la equidad y la 
participación de las mujeres.
Estructura administrativa de la Secretaría,
el espacio institucional y equidad
Vamos hablar de la que se generó en el departa­
mento de Antioquia. Surge en 1992, y en eso me 
puede apoyar Margarita, solamente con una Sub­
secretaría y una auxiliar administrativa, para hacer 
miles de cosas. En ese momento la Secretaría de 
Equidad tenía trece fúncionarios, una secretaria de 
despacho, en cabeza de la doctora Liliana María 
Escobar Gómez, una dirección de fortalecimiento 
institucional, comunicaciones e investigaciones a 
cargo de tres profesionales, una dirección de desa­
rrollo humano y socioeconómico con una directora, 
tres profesionales y cuatro personas de nivel técni­
co y administrativo. Esa política de equidad de gé­
nero, y quiero compartir rápidamente lo que fue la 
experiencia en la formulación de dicha política, tuvo 
un gran liderazgo y soporte.
En la formulación de la política, decimos, el de­
partamento de Antioquia tiene 125 municipios y es 
uno de los departamentos más grandes del país con 
nueve subregiones. Consultar una política con 125 
municipios es una tarea bien difícil, pero fúe posible, 
se hicieron 25 talleres, 18 encuentros inicialmente 
subregionales, 9 encuentros subregionales para con­
certar la política inicialmente, y luego otros 9 en­
cuentros para socializar la política. En la formulación 
de la política de concertación participaron 177 or­
ganizaciones de mujeres. Fue una participación muy 
amplia, todos los actores sociales del departamen­
to, el sector académico, el sindical, las organizacio­
nes gubernamentales, entidades del orden nacional; 
en fin, participaron 99 municipios en la formulaciónde 
la política, y obtuvimos tres delegaciones de dos 
departamentos del país.
¿Por qué es importante una política de mujeres y 
de género? Es necesario dar algunas cifras que de­
bemos retomar. En el departamento de Antioquia el 
desempleo femenino prácticamente duplica al des­
empleo masculino, mientras el desempleo masculi­
no es del 12,6%, el femenino es del 22%. Tenemos 
54 muertes de mujeres al año por varias razones. 
Esto es gravísimo, pero por fortuna dentro de los 
objetivos del milenio se tiene una meta,y es reducir 
en diez años al 0% la mortalidad materna.
La participación política de las mujeres también 
es muy baja, pero somos optimistas, desde que 
empezó la elección popular de alcaldes y goberna­
dores, que fueron en 1988, se ha ido incrementando 
la participación de la mujer de una manera tímida, 
pero que va en incremento. Empezamos con 4% y 
vamos en 8% en el caso de las alcaldías municipa­
les, en el caso de los concejos es el 15,4% y en la 
Asamblea Departamental es el 12%. En este año 
hemos tenido la elección de tres alcaldesas y hay en 
este momento 11 alcaldesas en el departamento de 
Antioquia, de 125 Alcaldías. Esto nos permite tener 
cierto optimismo en este trabajo de tres años, de lo 
que ha sido la promoción de la mujer en ese espa­
cio institucional departamental.
La política departamental de equidad de género 
para las mujeres surge a través de la Ordenanza 
13 de agosto del 2002. Los objetivos son: orientar 
la planeación y la gestión de desarrollo local y 
regional en la lucha contra la feminización de la 
pobreza y toda forma de discriminación que afecte 
la participación plena de las mujeres en el desarrollo 
personal. Potenciar las habilidades y capacidades 
de las mujeres, en especial las mujeres pobres y a 
las diferentes etnias, para intervenir y definir en los 
procesos de desarrollo local y regional. Tenemos 
dos estrategias muy im portantes, la Escuela 
Itinerante de Liderazgo Femenino, con la cual es­
tamos alentando a las mujeres en la participación, 
para cualificar, para potenciar esos liderazgos que 
tenemos en las localidades. El fin es que estos
liderazgos tengan una verdadera incidencia en los 
procesos de desarrollo local.
Tenemos otro proyecto muy importante, que es 
el proyecto de alfabetización. Cuando la doctora 
Argelia llegó a la Administración Departamental, 
una de las estrategias era la cofinanciación de pro­
yectos productivos de las mujeres. Sin embargo, 
esa cofinanciación a los proyectos productivos no 
estaba incidiendo en el desarrollo socioeconómico 
de las mujeres, pues ni siquiera tenían la escolari­
dad básica, no sabían leer ni escribir. Esto debido 
a que nuestra población objetivo fueron las orga­
nizaciones populares de mujeres, y si no sabían 
las cuatro operaciones básicas, era muy difícil que 
estas mujeres administraran recursos y adm inis­
traran proyectos. Entonces se tomó la decisión 
que lo prim ero era alfabetizar las m ujeres, y en 
ese m om ento teníam os un reto im portante de 
alfabetización a las mujeres que formaban parte 
de las organizaciones populares y que tenían 
proyectos productivos. Incluso también trabajamos 
con los hombres, una alianza estratégica con la 
Secretaría de Educación Departamental, porque son 
ellos quienes tienen un m ayor problem a de 
analfabetismo.
Las estrategias para la implementación de la po­
lítica son: posicionamiento del tema de agenda de 
desarrollo local, alianzas a favor de la equidad y de 
la igualdad, la participación ciudadana, información, 
educación y capacitación, movilización social por la 
paz y la convivencia.
En el departamento de Antioquia tenemos iden­
tificadas más o menos 1.200 organizaciones de 
mujeres, que es un capital social muy importante. 
Como es difícil la interlocución con 1.200 organi­
zaciones, una estrategia fue promover la confor­
mación de asociaciones municipales de mujeres, 
organizaciones de segundo grado que agrupan a 
estas organizaciones de base para poder tener ni­
vel de interlocución. En este momento tenemos 120 
Asociaciones M unicipales de Mujeres, son 125 
municipios, faltan 5 municipios todavía, y un poco 
difícil de creer es que algunos son municipios del 
área metropolitana de Medellin como Girardota y 
Copacabana. El movimiento social de mujeres es
T r u e q u e  d f . S a b e r e s  y  E x p e r i e n c i a s
un aliado muy im portante para la Secretaría de 
Equidad de Género, el cual forma parte del Co­
mité Consultivo, como instancia consultiva, para 
la im plem entación de la política de equidad de 
género del departamento y el municipio. Hemos 
venido con las mujeres, construyendo o brindando 
asesoría técnica a las mujeres para la construción 
de sus agendas ciudadanas o agendas para el 
desarrollo a través de la Escuela Itinerante. En 
este m om ento que tenem os en el departam ento 
de Antioquia muchas elecciones atípicas, hemos 
asesorado varias organizaciones de mujeres en 
los m unicipios para la construcción de sus 
agendas, las cuales son consultadas con los 
candidatos a las alcaldías para luego ser incluidas 
en sus proyectos.
En los Planes de Desarrollo Municipal los ob- 
je t iv o s  son : fo r ta le c e r  la s  a s o c ia c io n e s  
m u n ic ip a le s  y su b re g io n a le s  de m u jeres . 
Tenemos organizaciones muy fortalecidas pero 
también tenemos organizaciones muy débiles en 
los procesos organizativos; esa debilidad tiene 
que ver con sus niveles de escolaridad. Cuando 
hem os venido asesorando las agendas para el 
desarrollo , nos quedam os un poco desconcer­
tadas porque la verdad es que los bajos niveles 
de escolaridad no permiten un em poderamiento 
real en las organizaciones de m ujeres, por eso 
es de vital im portancia reforzar m ucho ese 
proyecto de alfabetización. O tro objetivo es 
dinamizar el proceso de incorporación de las de­
mandas e intereses de las m ujeres en los Planes 
de D esarro llo  M unicipal. T enem os m ucha 
normativa, convenciones internacionales, una ri­
queza legislativa en el país; todo esto es muy 
im portante pero no es suficiente si no trasfor- 
mamos la cultura institucional. En la Administra­
ción pasada adop tam os una cam paña para 
e s tim u la r  los p lan es  de d e sa rro llo  en las 
administraciones municipales, para que estas in­
corporaran la perspectiva de género. Participa­
ron 41 m unicipios, y tenían que tener lenguaje 
inclusivo, tener programas y proyectos para 
hombres y mujeres. Esos programas y proyectos 
tenían que tener presupuestos, y fue así com o 
hubo tres prem ios, un prim er, segundo y tercer
lugar. Totalizando el presupuesto, esos proyec­
tos de desarrollo tenían más de 6.000 m illones 
de pesos presupuestados para program as espe­
cíficos con mujeres. Esa fue una experiencia ma­
ravillosa.
La Secretaría de Equidad y Género logró 
p e rm e a r  la p la n e a c ió n  e s tra té g ic a  del 
departam ento de Antioquia. Desde el periodo 
pasado se formuló el Plan de Desarrollo con 
planeación estratégica. Contiene una metodología 
que p la n te a  que los p ro b lem as  no deben  
manejarse sectorialmente sino transversalmente. 
Se habla de macroprocesos, de macroproblemas, 
pero la verdad es que dentro de esta planeación 
estratégica la Secretaría logró incorporar la 
perspectiva de género en el periodo pasado muy 
tím id a m e n te . E sto  no es fác il com o se 
ham anifestado en el transcurso del foro, pero 
vamos paso a paso.
Líneas y alianzas estratégicas
Dentro de cinco líneas estratégicas hay tres 
que hablan de la revitalización de la economía. 
A ntioquia, y de hecho, uno de los propósitos 
de la po lítica  de equidad de género, tiene que 
enfrentar la feminización de la pobreza. En este 
m om ento se tiene una alianza estratég ica, en 
aras de la transversalidad, con la Secretaría de 
Productividad y Com petitividad. La Secretaría 
tiene un presupuesto  que es pequeño, pero ya 
lo duplicaron: ten íam os $ 300 m illones en el 
periodo pasado y para este año tenem os $ 691 
m illones de pesos. A través de esta alianza 
estratégica con la Secretaría de Productividad 
y Com petitividad logramos concertar $ 600 mi­
llones de pesos para fo rta lecer la base social 
de las m ujeres, para cofinanciar los proyectos 
p roductivos a las m ujeres en lo que tiene que 
ver con la preinversión, o sea darles asistencia 
técn ica y co financiar la parte de inversión en 
los proyectos que tienen que ver con el registro 
Invim a, con el código de barras, entre otros 
obviam ente a través del Fondo de A ntioquia 
E m prendedora dar crédito  a las m ujeres con 
financiación para que em piecen a hacer uso de 
los créditos.
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Me parece muy importante compartirles que 
la Secretaría de Equidad de Género para las 
M ujeres firm ó el A cuerdo N acional para la 
Equidad, acogiendo la propuesta del Gobierno 
Nacional. Con la Presidencia de la República 
estamos en el programa de microcrédito para la 
mujer empresaria y estamos participando también 
en la Feria.
Quería com partir rápidamente cómo lo de la 
transversalidad en la Gobernación se está dando 
en el Proyecto de Escuela Básica. En cuanto a 
a lfab e tizac ió n , van 1.006 m ujeres adu ltas  
capacitadas que han terminado la primaria, incluso 
algunas van para secundaria. Esto se está haciendo 
con la metodología CAFAM, que es una caja de 
compensación familiar que tiene una metodología 
especial para la educación de adultos.
Tenemos una D irección Seccional de Salud 
de A n tio q u ia . Por e jem p lo , una cosa  m uy 
im p o rtan te  es que se red u jo  la m o rta lid ad  
m aterna  en un 14%, este dato  me parece que 
es súper im portan te  con el program a Viva de 
la G o b e rn a c ió n , q ue  es el p ro g ra m a  de 
v iv ien d a  de in te rés  so c ia l. M ás de $10 .000  
m illo n e s  de p e s o s  fu e ro n  d e s t in a d o s  a 
m ujeres cabezas fam ilia, que corresponden al 
62% de la población beneficiaría  de v iv ienda 
de in terés social.
Sin embargo, nos falta muchísimo por hacer y 
tenemos que persistir con muchos esfuerzos. Mu­
chas gracias por damos una oportunidad de com­
partir esta experiencia
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4. La Experiencia de Construcción de Políticas Públicas con 
las M ujeres en el D e p a rta m e n to  del Valle del Cauca
M aría Eugenia M orales Castro
Secretaria de Fomento Empresarial y  Economía Solidaria, Gobernación Valle del Cauca.
Q uiero  ag radecer a la O fic ina  de la Alcaldía que nos ha tenido en cuenta, a la 
Gobernación por socializar esta experiencia de cons­
trucción de políticas públicas que venimos haciendo 
en el Valle. Cuando estábamos preparando esto con 
algunas de las compañeras de las organizaciones de 
mujeres, me decían chévere porque es la construc­
ción de políticas públicas no para las mujeres, sino 
con las mujeres. Este es un elemento que nos pare­
ce importante resaltar; de entrada el marco jurídico, 
es el planteamiento inicial del Plan de Desarrollo que 
se llamaba Vamos juntos por el Valle del Cauca, 
donde están claramente las políticas departamenta­
les que posibilitan el acceso a derechos económi­
cos, sociales y políticos de las mujeres, y generan 
igualdad de oportunidades entre hombres y muje­
res. Esto se desarrolla en diferentes puntos de este 
Plan de Desarrollo, igualmente el Decálogo de Prin­
cipios Rectores del Gobierno Departamental plan­
tea el reconocimiento de la diferencia y el respeto 
de la diversidad, como condición para el desarrollo 
de la sociedad. Un gobierno a partir del diálogo, la 
concertación, la participación y el compromiso so­
cial con los diversos sectores de la sociedad, el de­
sarrollo de la justicia y de la seguridad social como 
principios fundamentales de la democracia.
En el departamento del Valle no existe una ofici­
na de mujeres, existe la Secretaría de Desarrollo 
Social, y como se decía esta mañana, está incluido 
el tema de la mujer como un grupo vulnerable al que 
hay que ofrecerle una atención específica. Ubica­
dos dentro del grupo de vulnerabilidad también es­
tán los jóvenes, los indígenas, los afrodescendientes, 
etc., eso es lo que nosotros encontramos como lec­
tura del funcionamiento de la Gobernación. Ya que 
no hay oficina de atención específica, esperamos que 
sea producto de este proceso que hemos iniciado 
con las mujeres que podamos concluir en la pro­
puesta de ese tipo.
Plan de Desarrollo y Mujer
El Plan de Desarrollo plantea cinco ejes funda­
mentales: cultura democrática y paz, el bienestar 
social en el cual se encuentra desarrollado el tema 
de la equidad de género abarcando infancia, ju ­
ventud, adulto mayor. Dentro de los avances en la 
formulación misma del Plan de Desarrollo se 
plantean las políticas específicas con relación a la 
mujer. Básicamente se fundamenta en las leyes 
nacionales y los acuerdos internacionales en donde 
se relacionan el Estado y la sociedad, para que en 
donde haya situaciones de vulnerabilidad de la mujer 
se movilicen recursos y conocimientos entre actores 
públicos y privados para buscar una alternativa; y 
se plantean los principios generales que rigen la 
igualdad de oportunidades para las mujeres, que 
son los mismos que están planteados a nivel nacional.
Teniendo en cuenta la Ley de Cuotas y la Ley 
823, se plantea en el Plan de Desarrollo que se 
trabajará específicamente con las organizaciones de 
mujeres en todos esos temas que tienen que ver 
con la construcción de mejores oportunidades para 
las m u jeres , el em p leo , la cu ltu ra , todos 
los temas que están planteados y que son nuestro 
marco de referencia para el proceso que queremos 
compartir.
Explícitamente está planteado el tema de la igual­
dad de oportunidades en el capítulo de bienestar 
social. Básicamente el objetivo general recoge la 
contribución al desarrollo de una sociedad más 
equitativa y solidaria en la que prevalezca además 
de los derechos de los niños, la igualdad de 
oportunidades para hombres y mujeres. Hay un 
objetivo específico dentro de ese general, que dice 
que se promoverá la participación, la acción social 
y la inclusión de políticas públicas que contribuyan 
al desarrollo humano sostenible.
Se están impulsado unas políticas de inclusión so­
cial para mejorar el bienestar de las poblaciones vulne­
rables entre las mujeres, y se aplicaran programas con 
perspectiva de género para que se puedan promover 
oportunidades. En el Plan de Desarrollo existen 52 pro­
yectos estratégicos, uno de los proyectos estratégicos 
se llama Equidad de género y apoyo socio productivo 
a madres cabezas de hogar. Quiero decir que cuando 
llegamos a la Gobernación encontramos que la 
direccionalidad de la política estaba dirigida a las mujeres 
cabezas de hogar, y la única instancia que existía era la 
Mesa departamental de mujeres cabeza de hogar. Sin 
embargo, no le dimos mucha fuerza porque nuestra 
concepción va más allá de las madres cabezas de hogar. 
Se plantea como meta que para el 31 de diciembre del 
2007 se promueva la política de igualdad de oportuni­
dades para hombres y mujeres y se fortalezcan las or­
ganizaciones de mujeres, promoviendo su participación 
en los espacios donde se discuta y se tomen decisiones 
sobre políticas y cultura, salud, educación, salud sexual 
y reproductiva, la violencia contra la mujer; que se 
coordinen todos los proyectos de inversión en nuestra 
infraestructura productiva dentro de ese programa.
A medida que fuimos trabajando con las organi­
zaciones en diciembre del 2004, fue necesario abrir 
unos proyectos que tuvieran que ver con el fortaleci­
miento de las organizaciones de mujeres, básicamen­
te dirigido al fortalecimiento de la participación social 
y política de las organizaciones de mujeres. Otro tenía 
que ver con la generación de ingresos en el área de 
trabajo de la Secretaría de Desarrollo Social. El otro 
proyecto estratégico tiene que ver con la política para 
la mujer. La Secretaría de Salud tiene un proyecto 
que se llama Madres y Niños Saludables, ahí se plantea 
reducir la mortalidad materna, reducir el número de 
embarazos en adolescentes, aumentar la cobertura de 
servicios de salud.
El eje fundamental de la política de este Gobierno 
es el eje social y por lo tanto se trata de garantizar la 
salud para toda la población, que podamos direccionar 
políticas específicas para la salud de las mujeres es 
nuestra prioridad. La Gobernación viene haciendo un 
esfuerzo muy grande por liberar recursos propios di­
rigidos hacia la inversión social. Seestá tratando que 
las em presas del Estado sean efic ien tes 
económicamente, para que pueda designarse un mayor
rubro a los proyectos de inversión social. Hemos venido 
aumentando los recursos, y en la medida en que las 
organizaciones tengan mayor incidencia en el diseño de 
los presupuestos, esperamos también que eso se refleje 
en el monto que se disponga para apoyar esos 
proyectos.
Fortalecimiento
de ias organizaciones de mujeres
En ese contexto hay un énfasis muy importante que 
se plantea como propósito de gobierno, que es el 
fortalecimiento de las organizaciones sociales. En ese 
marco diseñamos una estrategia para el fortalecimiento 
de las organizaciones de mujeres y su articulación de­
partamental hacia la implementación de las políticas pú­
blicas. En ese diseño partimos de reconocer, primero, 
que existen organizaciones de mujeres en el departa­
mento, cantidades de organizaciones de diferentes tipos 
con propuestas políticas y académicas de trabajo de 
sectores populares.
Partimos de reconocer esa riqueza que tiene el 
Departamento, que además tiene una trayectoria de 
acción y de propuestas que ha contribuido al fortaleci­
miento del movimiento social de mujeres en el 
Departamento. Por supuesto, existen diferencias entre 
el conjunto de las organizaciones, pero no son irrecon­
ciliables, además pueden aportar y ser interlocutoras 
válidas para el diseño y la implementación de la política 
pública de mujeres, y es fundamental que existe la vo­
luntad política del Gobernador para contribuir al forta­
lecimiento de las organizaciones sociales y a la 
consolidación de movimientos sociales de mujeres en 
el departamento. Este es nuestro punto de partida. Nos 
planteamos como objetivo fortalecer las organizacio­
nes de mujeres, con el propósito de posibilitar el acce­
so a los derechos económicos, sociales y políticos.
A partir de que generemos los espacios de partici­
pación del conjunto de las organizaciones de mujeres 
y posibilitemos el acceso a mayores niveles de 
información, se desarrollará la capacidad de propues­
ta, en la que puedan participar las mujeres como 
representación de las organizaciones en las instan­
cias de toma decisiones, y que por tanto haya ca­
pacidad de interlocución con el Estado y con otros. 
Estamos en la conformación de asociaciones mu­
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nicipales que articulen los grupos de mujeres que 
existen tanto en lo urbano como en lo rural. Ahí 
e s tam o s  fo r ta le c ie n d o  la p ro p u e s ta  de 
participación, que son las audiencias sociales. Es­
tas son un espacio de participación en la toma de 
decisiones, sobre presupuesto de la Gobernación 
y algo del presupuesto de los municipios, porque 
sus alcaldes hasta ahora en esas audiencias no 
involucran todo su presupuesto. Es un ejercicio 
donde se pueden formular propuestas colectivas 
que puedan presentar las organizaciones de muje­
res en las audiencias sociales.
Esto posiciona las organizaciones de mujeres en 
el municipio porque se les identifica, se les recono­
ce como interlocutoras para la direccionalidad de 
los recursos a invertir, para apoyar las propuestas 
de las mujeres. Que esas asociaciones municipales 
sean las que tengan la representación en la instancia 
departamental y que esas asociaciones sean las que 
les hagan seguimiento a los acuerdos de las audien­
cias sociales. En cada audiencia social se hace un 
acta de compromiso, la Gobernación se compro­
mete a esto, la Alcaldía se compromete a esto otro.
Nos interesa fortalecer la veeduría por parte de 
las mujeres a ese seguimiento de los acuerdos. He­
mos conformado la Confluencia Departamental de 
Organizaciones, que es la instancia que nos intere­
sa consolidar, como también interlocutora válida 
con el Gobierno Departamental para la política 
pública, y posicionar a esta instancia no solamente 
por este periodo de gobierno sino que sea una ins­
tancia que trascienda, que tenga reconocimiento, 
que quede de tal manera que otro gobierno no la 
pueda desconocer. Es bien importante que esa ins­
tancia departamental se consolide desde las orga­
nizaciones de mujeres que tienen presencia en todo 
el departamento, pero también que se nutra desde 
la representación de las asociaciones municipales, 
que se vayan consolidando porque allí hay una re- 
troalimentación de doble vía.
Para nosotros ese proceso implica un apoyo 
organizativo a nivel departamental y municipal, una 
articulación con otras entidades de apoyo para los 
procesos de mujeres, atender todos los requeri­
mientos de capacidad técnica, información políti­
ca para las mujeres, el seguimiento a los acuerdos 
de mujeres a nivel departamental y municipal, y di­
señar estrategias para el acceso a recursos.
En el marco de esta propuesta construimos un 
acuerdo social que se firmó entre la Gobernación y 
la Confluencia Departamental de Organizaciones de 
Mujeres, porque un acuerdo social implica el reco­
nocimiento mutuo de la Gobernación y la Confluen­
cia Departamental de Organizaciones de Mujeres 
como instancia interlocutora válida para la política 
pública de mujeres. Eso nos parecía importante 
porque en eso se comprometía el Gobernador en el 
acuerdo, a pesar de que todo lo que se vaya a ha­
cer con respecto a las mujeres en el departamento 
en términos prácticos, todavía no es muy real, y lo 
otro, porque nosotros políticamente consideramos 
que construir ese tipo de acuerdo contribuye a for­
talecer la democracia en el departamento y también 
a las organizaciones sociales.
En el proceso de construcción del acuerdo con­
vocamos entidades de formación académica, orga­
nizaciones que tienen trabajo específico en los barrios 
populares, entidades de apoyo en los procesos de 
las mujeres. Todo este conjunto de organizaciones 
que participaron tienen la cobertura en el 50% de 
los municipios del departamento, estamos hablando 
de 42 municipios, o sea que 21 municipios estuvie­
ron allí presentes. Las organizaciones en su conjun­
to tienen una cobertura de 9.000 mujeres que se 
atienden en procesos de capacitación de servicios 
que prestan las entidades. Esas organizaciones se 
dedican a acciones de capacitación, promociones 
agropecuarias, fortalecimiento de iniciativas econó­
micas, atención a víctimas de violencia y abuso 
sexual, realizan campañas de salud y trabajan por el 
fortalecimiento organizativo. Convocamos, y esto me 
parece importante socializarlo, a las organizaciones 
que tenían más propuestas de carácter académico y 
político e iniciamos el proceso con ellas.
Paralelamente hicimos el proceso con las orga­
nizaciones que tenían un trabajo más directo con los 
sectores populares urbano y rural. Así se realizó ese 
proceso, y cada uno de estos grupos definió un plan
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de acción para construir el acuerdo, porque el acuer­
do nos relaciona y nos pone como interlocutores 
entre la Gobernación y las organizaciones de muje­
res. Cada grupo hizo un inventario de qué organiza­
ciones estaban en la cobertura, ahora podemos decir 
participaron tantas mujeres, tantas organizaciones. 
Luego identificaron los ejes que ellas consideraban 
prioritarios a trabajar dentro de los diez nacionales 
que se habían planteado. Cada grupo concluyó con 
tres puntos y luego juntamos ya los dos procesos y 
se hizo la definición conjunta de estos cuatro puntos 
del acuerdo social, que son: trabajo, generación de 
ingresos, participación social y política, salud sexual 
y reproductiva y prevención de las formas de vio­
lencia contra las mujeres.
Ya conformado el grupo de trabajo para darle 
contenido a cada eje planteado, se hizo la elabo­
ración del texto final y organizamos una rueda de 
prensa para dar difusión al proceso que se había 
hecho con la perspectiva de posicionarlo en la con­
fluencia de mujeres. Por último, se firmó pública­
mente el acuerdo por el Gobernador e hicimos un 
ritual con velitas. En términos de proceso sembra­
mos una sávila como prosperidad y futuro para ese 
acuerdo, paralelamente firmamos un acuerdo con 
UNIFEM, quien nos apoyó con una consultoría 
para hacer la sistematización del acuerdo y del pro­
ceso inicialmente. El acuerdo se definió con lo que 
contiene cada punto y hemos tenido una serie de 
avances en cada uno de los puntos. Para todo lo 
que tiene que ver con el fortalecimiento de la par­
ticipación social y política se hizo la socialización 
del acuerdo en todos los municipios con las orga­
nizaciones y se caracterizaron las organizaciones 
que participaron en el encuentro, sus regionales, 
en donde participaron 160 mujeres de 72 organi­
zaciones de sus 22 municipios.
Hemos realizado conjuntamente la conmemora­
ción del 8 de marzo, que en términos del acuerdo 
era importante, porque era darle participación y 
posición a la Confluencia Departamental de Orga­
n izac io n es  de M ujeres en los p ro g ram as 
institucionales de la Gobernación. En la televisión 
sale un program a institucional que tiene la 
gobernación los lunes, miércoles y viernes a las seis
de la mañana, en donde la Secretaría y las mujeres 
cuentan la importancia del 8 de marzo. La idea es 
seguir insistiendo en esta lucha, en la reivindicación 
de las mujeres y bajarle un poquito a esto de la 
comercialización que se le ha dado al 8 de marzo, 
así sea apoyando la difusión de la información de 
los municipios. Se hizo un acto muy bonito de reco­
nocimiento a las mujeres que participaron en dife­
rentes escenarios como el académico, el político, el 
deportivo, entre otros.
Ahora tenemos un proyecto que nos va apoyar 
UNIFEM para seguir trabajando en fortalecimiento 
de la participación social y política, sobre todo en las 
asociaciones municipales. Nos parece fundamental 
fortalecer esos espacios, aunque en lo de la salud 
sexual y reproductiva también hemos hecho cosas.
Finalmente, para el fortalecimiento de este proce­
so de participación y concertación de las políticas pú­
blicas con las mujeres, tenemos el fortalecimiento de 
la participación de las mujeres a nivel municipal, 
subregional y departamental en las diferentes instan­
cias. Hay procesos que desde la Gobernación esta­
mos impulsando y se articulan con las organizaciones 
de mujeres. Por ejemplo, el proceso de la Constitu­
yente Social con las organizaciones sociales del De­
partamento, que es una propuesta que se está 
estructurando en este momento y es producto de una 
audiencia social con las organizaciones; la participa­
ción en el ejercicio departamental del presupuesto 
participativo, porque ahí es donde las organizaciones 
pueden incidir en la distribución de los recursos; par­
ticipación en audiencias específicas que se van hacer 
en materia de salud y educación.
Estamos enfilando todo esto para que en el en­
cuentro departamental que vamos a realizar en no­
viembre, el resultado sea el que se formule una 
propuesta integral que oriente el conjunto de orga­
nizaciones. Esto dirigido a que pueda incidir en el 
diseño y en la implementación real de las políticas 
públicas, la inclusión de recursos para inversión so­
cial dirigida a las mujeres y el posicionamiento polí­
tico  de la C o n flu en c ia  com o in s ta n c ia  de 
interlocución válida. Muchas gracias.
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Lecciones aprendidas en la formulación /  puesta en marcha de los planes 
de igualdad de oportunidades por los gobiernos locales.

I . Políticas Públicas de M u jer y G énero: ¿Hacia dónde vamos? 
M argarita M aría Peláez
Coordinadora del Centro ¡nterdisciplinario de Estudios en Género, Universidad de Antioquia
A gradezco la invitación por la propuesta política y porque conozco desde vieja data 
a Juanita, y es bonito saber que tenemos unos 
orígenes similares, en donde desde el feminismo, 
desde nuestro compromiso y militancia con la causa 
feminista, hemos trabajado, investigado, comparti­
do con nuestras alumnas estas preocupaciones, he­
mos colaborado con la construcción de políticas 
públicas y qué mejor que poder decir que se cum­
ple todo el ciclo ahora, ese sueño ejecutándolo y 
poniéndolo en práctica.
Cuando Juanita me llamó, inmediatamente me 
dijo ¿nos puedes colaborar? ¿Puedes venir? Yo 
le dije: sí. Cuando vi el título de la ponencia “Ha­
cia dónde vam os”, me asusté muchísim o y aún 
sigo asustada, porque en momentos tan com ple­
jos que se viven a nivel global, nacional y local, a 
veces es atrevido aventurar en posibles escena­
rios; sin embargo, me puse en la tarea y espero 
humildemente haber podido cumplir con parte del 
empeño. Porque como les digo, momentos en los 
cuales, a nivel internacional, la reelección del pre­
sidente Bush con toda su política conservadora y 
con la postura que ha tenido frente a nuestros de­
rechos, a los derechos sexuales y reproductivos, 
y el lobby que ha hecho a nivel internacional para 
borrar los avances logrados en las últimas déca­
das del siglo pasado, son bien conocidas por to­
das. Otro hecho que se constituye en un obstáculo 
a nuestros sueños y propuestas es la elección del 
actual Papa, que, como todas sabemos, tiene muy 
clara su visión sobre cuál debe ser la posición en el 
mundo actual de nosotras las mujeres. Me voy a 
permitir hacer una lectura de la ponencia, porque sé 
que mucho de la discusión es bien importante.
Para analizar las políticas antidiscriminatorias o 
políticas de igualdad, nos tenemos que ubicar en el 
contexto político de cada país y en sus predicciones 
y procesos. Además, en los principios, valores po­
líticos y éticos que animan su formulación y los ob­
jetivos buscados. Ya lo hemos visto aquí, con cada 
uno de los planteamientos que hemos tenido y que 
nos han presentado en las oficinas que están de al­
guna manera soportados en Planes de Desarrollo, 
visión del país o de ciudad que se tenga por el go­
bierno de tumo.
En Colombia, el énfasis en las medidas y acciones 
se ha puesto en el conocimiento, infonnación, sensibi­
lización y formación acerca del problema de la des­
igualdad de las mujeres. Proceso simi lar al seguido por 
otros países de América Latina, como lo analiza Judith 
Astelarra en su estudio “Políticas de género en la Unión 
Europea y algunos apuntes sobre América Latina”. En 
este estudio se señala que estas medidas han sido las 
prioritarias, con pocas actuaciones estructurales con­
tra la discriminación, como han sido las propuestas en 
las legislaciones, que tuvieron como factores influyen­
tes los acuerdos surgidos en la primera Conferencia 
Internacional de la Mujer, celebrada en México en 
1975, así como la promulgación y entrada en vigencia 
de la Convención sobre la Eliminación de todas las 
formas de Discriminación contra la Mujer, CEDAW, 
la Declaración y programas de acción aprobados en 
la Conferencia Internacional de Derechos Humanos 
de Viena, en 1993, en donde se legitimó la existencia 
de los derechos humanos de las mujeres.
Como estrategias de intervención pública para 
transformar el sistema social de género se han utili­
zado las siguientes: igualdad de oportunidades, ac­
ción positiva, transversalidad y dualidad, que utiliza 
la acción positiva y la transversalidad. Estas pro­
puestas han dependido del tipo de cambio que se 
requiera conseguir, de las políticas públicas a las que 
obedezcan, del enfoque de desarrollo al que se le 
apueste y lógicamente de la concepción de Estado 
y práctica de la participación ciudadana que se ten­
ga. El sistema de género, generador de desigualda­
des, debe ser cambiado, así se ha reconocido y la
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igualdad ha pasado a ser un reto para los Estados 
que se dicen democráticos, quienes a partir de la 
década de los ochenta del siglo XX, crearon orga­
nismos y mecanismos nacionales, que dieran cuenta 
de políticas que beneficiaran a las mujeres, median­
te planes de igualdad de oportunidades como fue­
ron los conocidos en América Latina y el Caribe y 
en Colombia a partir de los años 90.
La Igualdad de oportunidades
A 51 años del voto femenino en Colombia, re­
cordemos que las feministas, sufragistas del siglo 
XIX y XX, eran conscientes de que la exclusión 
del mundo público era el obstáculo en la conse­
cución de su ciudadanía. Estas luchas se m antu­
vieron y han logrado diversas expresiones en el 
siglo XX y en lo que va del siglo XXI. La igual­
dad de oportunidades hace parte de la tradición 
del liberalismo clásico que en sus postulados filo­
sóficos plantea cómo todos los individuos deben 
tener las mismas oportunidades para su desarro­
llo personal y cóm o las diferencias que se pro­
duzcan entre ellos obedecerán a los m éritos 
diferentes que tienen las personas en particular. 
La influencia de esta concepción liberal en la con­
figuración del Estado moderno fue la que dio ori­
gen a las políticas públicas. La política de igualdad 
de oportunidades se ha centrado en revisar los 
marcos legales que mantienen las desigualdades y 
la cultura discrim inatoria, para lo cual ha desa­
rrollado propuestas educativas, para que las m u­
je re s  tengan  conciencia  de sus derechos y 
conocimiento suficiente sobre ellos, en todos los 
ámbitos de la vida social, política, cultural y eco­
nómica. Buena parte del ejercicio que tuvimos en 
el día de ayer, con las experiencias en ese true­
que de saberes y experiencias, da cuenta parti­
cularmente de este proceso.
A través de la política de igualdad de oportunida­
des se han realizado diagnósticos y construido esta­
dísticas sobre la participación femenina y masculina 
en los diversos sectores, educativo, laboral, político, 
de salud, entre otros, con el propósito de corregir la 
participación femenina en aquellos espacios donde 
sea notable su ausencia y en donde los valores 
femeninos sean inferiores a los masculinos. Se ha
tratado de cambiar a las mujeres, de transformar su 
identidad de amas de casa por la de ciudadanas con 
plenos derechos, para garantizar así su tránsito y 
presencia en el espacio público y en los espacios 
donde se toman las decisiones. La política de igual­
dad de oportunidades ha aportado información y 
conocimientos indiscutibles sobre la condición de vida 
de las mujeres, su triple jomada, las dificultades y 
obstáculos en el acceso y disfrute de los beneficios 
del desarrollo, las exclusiones vividas y sufridas. Esta 
información ha servido para argumentar y demostrar 
cómo el punto de partida para la participación en el 
mundo público no es igual para las mujeres en relación 
con los hombres.
La equidad reivindica una estrategia política que 
permite corregir la desigualdad. Esta es la acción 
positiva o las medidas de discriminación positiva que 
todas conocemos y que más allá de la igualdad de 
oportunidades, presionan el ingreso de mujeres a 
campos tradicionalmente negados para ellas, para 
lograr neutralizar estos espacios y conseguir 
redistribuir los privilegios generados desde allí.
El ejemplo mejor de esta política, fue la Plata­
forma de Acción de Beijing en 1995. El interés por 
las leyes de igualdad fue motivado por la presión de 
las mujeres en los foros internacionales. En ellos 
sistemáticamente se ha denunciado el carácter 
androcéntrico de la legislación y la necesidad de in­
corporar en ella los derechos de las mujeres. Con la 
creación en las Naciones Unidas de la Comisión 
Social y Jurídica de la Mujer, muchos gobiernos in­
cluyeron en sus Constituciones y legislaciones el tema 
de la igualdad; pero estas medidas no bastaron, pues 
las brechas y desigualdades siguieron existiendo.
Esta situación motiva la discusión sobre la igual­
dad de derecho, de jure y la realidad vivida por las 
mujeres en relación con los hombres. En la primera 
Conferencia Internacional de la Mujer, en 1975 en 
México, se aprobó el primer Plan de la Mujer, crean­
do un ambiente favorable al tema y un compromiso 
de los gobiernos presentes. A raíz de esta Conferen­
cia se dio inicio en América Latina a las oficinas, sub­
secretarías, secretarías e institutos de las mujeres. Fue 
fundamental en 1981 la promulgación de la Conven­
ción sobre la Eliminación de todas las formas de Dis­
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criminación contra la Mujer. La no discriminación hacia 
la mujer fue el norte en las discusiones y lincamiento 
de políticas que ambientaron la Tercera Conferencia 
de la Mujer en 1985.
La Conferencia de Beijing, en 1995, fue enfática 
en declarar que los derechos de las mujeres no se 
harían realidad si entre los muchos obstáculos para 
lograr que la igualdad de jure se convirtiera en igual­
dad de facto, se encontraba la falta de conciencia 
de hombres y mujeres sobre los derechos que co­
rresponden por ley a ellas y menos aún, si se des­
conocían las instancias jurídicas y administrativas que 
debían servirse para ejercerlos. Es importante, ob­
servar cómo los planes de igualdad se han ido aco­
giendo y ajustando en la medida que avanzan los 
debates y se van consiguiendo claridades concep­
tuales desde las investigaciones sobre el tema. Esto 
se debe a la presión ejercida por el movimiento so­
cial de mujeres, a los acuerdos logrados a nivel in­
ternacional y a los debates sobre necesidades 
nacionales, que han posibilitado a la naciente políti­
ca ir cambiando progresivamente del enfoque cen­
trado en la mujer en el desarrollo al de género en el 
desarrollo y a ir asumiendo diversas estrategias de 
intervención, que son las que conocemos en la ac­
tualidad como igualdad de oportunidades, acciones 
positivas, transversalidad y la paridad.
Lo paradójico en este proceso ha sido que en la 
mayoría de países de América Latina el avance en 
los planes de igualdad se ha dado sin tener el soporte 
jurídico correspondiente, el cual ha sido posterior­
mente presionado por las instancias nacionales 
encargadas del tema. Este fenómeno les ha costado 
a los procesos de institucionalización de la política 
poca permanencia, limitadas viabilidades legales y 
administrativas, por carecer del marco que legalice 
las intervenciones sectoriales, además del gran des­
gaste que le implica al equipo que le corresponde 
sacar adelante las propuestas, acciones y cumplir con 
los planes de desarrollo. Es necesario recordar que 
las leyes de igualdad existen en Latinoamérica desde 
hace aproximadamente 15 años, es decir, son muy 
recientes.
El que Colombia las tenga significa que esta­
mos en el eje fundamental de la doctrina de los 
derechos humanos, sin que esto signifique que con
sólo el enunciado de la ley se hará realidad la 
igualdad. Es fundamental distinguir entre políticas 
públicas cuando obedecen a políticas estatales y 
cuando son políticas gubernam entales. Lógica­
mente, a partir de que tengam os esta diferencia 
clara, vamos a entender los alcances, las lim ita­
ciones, la continuidad e impacto en los procesos. 
Un aspecto que no fue planteado en la ponencia 
pero que yo considero central después de eva­
luar las diversas experiencias que hemos tenido 
de oficinas, por ejem plo, hablo de la del Valle, 
que inició muy paralelam ente con la Oficina de 
A ntioquia. Sin em bargo encontram os que si no 
hay continuidad, que si no tiene el respaldo una 
política de Estado, depende de la voluntad de 
un gobierno incluirla o no en sus propuestas, en 
sus planes de acción e inclusive en los énfasis que 
le den.
Entonces esto ha llevado a una crisis dentro del 
movimiento social de mujeres por ver que perma­
nentemente sus luchas cada 3 o 4 años se dan en 
este incierto panorama y es casi un volver a empe­
zar. No basta solamente con tener los espacios, 
hay que darles la legitimidad para que sean políti­
cas de Estado. Pero no basta solamente con esto, 
ya lo hemos vivido a nivel nacional, donde hay que 
garantizar la sucesión. Recordemos que esto lo tie­
nen claro los hombres con sus partidos políticos, 
ellos se ponen de acuerdo sobre quién los va a 
suceder. Miren, ahora todos están a la expectativa 
de quién va a llevar la dirección de los partidos 
políticos. Acaban de pasar la Convención del Par­
tido Liberal, la del Polo Democrático, la del Parti­
do Conservador. Es fundamental que aprendamos 
que ya hemos dado una gran lucha y hemos hecho 
un gran recorrido: debatir en el escenario público 
internacional, tener convenciones y legislaciones en 
la mayoría de países del mundo, donde nuestras 
necesidades sean acogidas y sean llevadas como 
leyes; pero la sucesión debe ser garantizada para que 
podamos realmente tener avances en la continuidad 
de la política. Entonces recordemos que las leyes son 
políticas estatales orientadoras, que fundamentan las 
acciones, proyectos, programas y presupuestos; pero 
también son impulsoras de unos significados, concep­
tos y propuestas para el desarrollo social, económi­
co, político y cultural del país.
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Vemos en la presentación que Juanita nos hace 
de la política en el Distrito Capital, que no sola­
mente hay aquí nuevos significados sino digamos to­
dos los simbólicos que la acompañan, como el de la 
no discriminación y no violencia contra las mujeres. 
El símbolo de los guantes del “pare la violencia” es 
una fonna de estar recordando que existe en la parte 
formal y legal, un respaldo a unas acciones en lo 
cotidiano, y la exigencia de un cambio cultural. 
Siempre hay un supuesto de que los estados con 
sólo ratificar los convenios para eliminar las formas 
de discriminación contra la m ujer-adoptados por 
la Asamblea General de las Naciones Unidas en 
1979- ésto sería una realidad.
Otro de los supuestos ha sido que impulsar meca­
nismos de igualdad en contextos donde las bases con­
ceptuales y los marcos legales reproducen las 
desigualdades de género, origina grandes dificulta­
des y problemas. Y es ahí, en el contexto del marco 
político patriarcal, donde nos la hemos jugado para 
trabajar con políticas públicas, transformadoras y que 
van con paradigmas a veces en contravía inclusive de 
muchos de los presupuestos orientadores de la política 
nacional, local, departamental o de los mismos pla­
nes de desarrollo. Es claro para el movimiento femi­
nista y el movimiento internacional de mujeres, la lucha 
contra el modelo neo-liberal; sin embargo, cuando 
iniciamos como lo estamos haciendo, a veces se entra 
en un desespero y contradicción, pero es el punto de 
partida saber que éste es el contexto difícil en el que 
nos toca trabajar.
Mainstreaming de género
Voy a em pezar entonces a trabajar una de las 
últimas estrategias, digamos que tiene una década, 
es muy reciente, que es la de Mainstreaming de 
género. Este concepto empezó a circular después 
de celebrarse la Tercera Conferencia Mundial de 
las Naciones Unidas sobre las Mujeres, en 1985. 
En 1986, la Comisión sobre la Condición Social y 
Jurídica de la Mujer de la ONU decidió integrar, 
mediante una resolución que comprometía a los 
Estados miembros, las Estrategias orientadas hacia 
el futuro para el adelanto de la mujer, en los pro­
gramas de desarrollo tanto económico, como so- 
78 cial. En 1995, en el contexto  de la C uarta
C onferencia M undial sobre las m ujeres, la 
Plataforma de Acción asume como estrategia el 
Mainstreaming de género, haciendo un llamado 
para que antes de que se aprueben políticas 
públicas y se tomen decisiones con acciones hacia 
poblaciones específicas, es necesario evaluar el 
impacto y los efectos que tendrán sobre los hom­
bres y las mujeres. Esta es la estrategia de igual­
dad de género más reciente e importante que se 
ha dado en la última década. Se considera que 
esta estrategia asume una concepción más am­
plia de la igualdad, pues involucra a hombres y 
mujeres en el compromiso de construir una nueva 
sociedad sin discriminación de sexo. Igualmente, 
se am p lía  su acc ió n  a las p o lític a s  
macroeconómicas y macrosociales, para afectar 
e incidir más efectivamente en un problema que 
es estructural, involucrando a todas y todos los 
actores de la sociedad.
La expresión Mainstreaming de género es 
de difícil traducción. Algunas personas la equi­
paran a Enfoque de Género, pero el concepto 
tiene desde su origen mayores implicaciones, 
pues le apunta como meta a la igualdad de gé­
nero. Para el logro de ello, analiza las tenden­
cias dominantes de la sociedad, que se plasman 
en las organizaciones, las políticas públicas, las 
formas de participación, la evaluación de los 
procesos, la asignación de recursos y presu­
puestos, entre otros. El Mainstreaming  de 
género es un proceso político y a su vez, es un 
proceso técnico que de incorporarse a todas las 
políticas publicas, requerirá ser asumido por 
todos los y las actoras sociales. No será tema 
de especialistas y aquí es hacia donde vamos, 
sino que será del conocim iento básico y coti­
diano de todos los actores involucrados. Se ha 
pensado esta estrategia como la mejor forma 
de incidir y afectar el carácter estructural de la 
desigualdad de géneros. El Mainstreaming de 
género no rem plaza la política de igualdad de 
género pero hace parte del proceso y es una 
condición necesaria. Porque por ejemplo; ¿qué 
hacer en países, regiones o localidades donde los 
estudios sobre la mujer y género no están desa­
rrollados? Hay que fortalecer la política de 
igualdad de género, sabiendo que el siguiente paso
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será el Mainstreaming. Este y la política de igual­
dad no son solamente estrategias duales y com ­
plementarias, sino que forman una estrategia 
doble. Hay que tener mucha claridad sobre este 
aspecto para no dar pie a que se invaliden las 
políticas y espacios específicos que trabajan por 
la igualdad entre los géneros. Estos promueven 
acciones positivas como lo hemos visto, poseen 
planes de acción, aplican estrategias como el 
Mainstreaming.
Esta estrategia sitúa a las personas en el núcleo de 
la toma de decisiones, por eso se le considera un 
paso hacia un enfoque más humano y menos econó­
mico del desarrollo. Apuesta a superar la pretensión 
de considerar que las políticas son neutras porque 
hace pleno uso del recurso humano de hombres y 
mujeres, lo que supondría la reducción del déficit de­
mocrático que caracteriza nuestra sociedad. En síntesis, 
se pretende que la política de igualdad entre a la co­
rriente de la cultura dominante y que no deje que el 
género sea un apéndice o un asunto colateral. Se es­
pera que el debate se mire desde otros ángulos, que 
se entienda que el problema no es que existen dife­
rencias, sino que éstas sean valoradas y medidas con 
el referente y normas masculinas.
Mainstreaming: Variedad y transversalidad:
uniendo la teoría con la práctica
Estas estrategias tienen como objetivo avanzar 
en los desarrollos conceptuales y políticos de la 
dimensión de género en la intervención pública, te­
niendo como horizonte ir más allá de la igualdad 
de oportunidades. La estrategia de transversalidad 
en sus inicios pretendía comprometer mayores re­
cursos e instancias de política pública en el 
propósito de am pliar las políticas contra la 
discriminación en todas las instancias del Estado. 
Es lo que conocimos en la década del 90 como 
transversalidad institucional. En la actualidad se 
avanza al evaluar que “la aplicación de la dimensión 
de género a las políticas públicas tiene como 
objetivo la evaluación del impacto que tenga en 
función del género, para evitar consecuencias 
negativas no intencionales, y para mejorar la 
calidad y eficacia de todas las políticas” en palabras 
de Judith Astelarra.
La transversalidad entendida de esta manera 
conlleva la aplicación de la perspectiva de género 
en todas las actuaciones públicas, acciones, pro­
gramas y políticas desde su fase de planeación 
hasta la evaluación y análisis de impacto. En 
algunos países se im pulsa la paridad com o 
estrategia de la política de igualdad y como tipo 
de acción positiva que tendría como objetivo 
superar la desigualdad formal entre hombres y mu­
jeres. Con los avances de la transversalidad y la 
puesta en marcha de la paridad, se plantea afectar 
el sistem a androcéntrico del género, pues se 
producirán nuevos simbólicos donde hombres y 
m ujeres estén  en cond ic iones de igua ldad , 
afectando así la base cultural que ha sustentado 
la jerarquía de lo masculino sobre lo femenino.
Sin embargo, queda aún mucho camino por re­
correr pues la sociedad debe pensar seriamente en 
modificar, transformar y cambiar la dicotomía entre 
las actividades públicas y privadas. En estas últimas 
se deben valorar y reorganizar las actividades, fun­
ciones y servicios producidos en la familia. Es el caso 
de las propuestas de políticas antidiscriminatorias, 
que, por ejemplo, deben impulsar que los hombres 
participen de manera más activa en el hogar. En este 
proceso hemos aprendido que cuando se han unido 
voluntades entre diversos grupos de mujeres de los 
partidos políticos, de la sociedad civil y las acadé­
micas, lo que se ha llamado “el triángulo de tercio­
pelo”, se logra liderar propuestas, proyectos y 
legislaciones que favorecen y dan respuesta a las 
necesidades de las mujeres. Si a este proceso se le 
acompaña de difusión y se mantiene una activa par­
ticipación de los sectores implicados, los resultados 
van generado una opinión favorable y se han forta­
lecido como un grupo de presión.
C uando se ha partido  de un p roceso  de 
concertación con las organizaciones y el movimien­
to social de las mujeres para presentar orientacio­
nes políticas, programáticas, estrategias, en la 
dirección y continuidad de las políticas públicas de 
igualdad, hemos tenido acciones más firmes para 
cumplir con el objetivo de intervenir en las políticas 
ejes del Estado, las cuales requieren un gran esfuer­
zo de reformulación de prioridades en temas macro- 
económicos y macrosociales.
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Cuando se ha asumido la perspectiva del De­
sarrollo Humano Sostenido se avanza, pues este 
enfoque plantea la necesidad de integrar la equidad, 
la sustentabilidad, la productividad y el empode- 
ramiento con una redefmición hacia una democra­
cia genérica, la cual implica el reconocimiento de 
la ciudadanía en todo caso, la conquista y ejerci­
cio de los derechos políticos de las mujeres.
La ciudadanía se puede ejercer de dos formas: 
por asimilación y por inclusión. La asimilación for­
talece las relaciones desiguales entre hombres y 
mujeres, pues pretende reconocer como iguales a 
los o las diferentes, sin reconocer el valor de la dife­
rencia. La inclusión parte del reconocimiento de las 
diferencias y los derechos políticos. El asumir la 
perspectiva del desarrollo sostenible nos ha puesto 
en el centro del debate de un nuevo modelo de so­
ciedad, que parte de una relación diferente con la 
naturaleza, una nueva manera de relacionamos hom­
bres y mujeres, una nueva ética que da prioridad al 
cuidado de la vida y a la que le corresponde una 
nueva estética. N ecesitam os como principio 
fundante acudir a la ética de la igualdad y a la equi­
dad, como la filosofía que nos permitirá entender­
nos, aceptamos en la diversidad y eliminar las 
injusticias entre nosotras, como lo expresa Marcela 
Legarde.
A manera rápida de conclusión, el movimiento 
social de mujeres tiene en su agenda para la discu­
sión, la relectura y la reinterpretación de los Obje­
tivos del Milenio, desde un enfoque centrado en 
los derechos, la equidad y el género; así lo plantea 
en su llamado la Red de Salud de las Mujeres La­
tinoamericanas y del Caribe. Se trata de rescatar 
los avances logrados en las últimas décadas, que 
fueron ignorados en la Declaración del Milenio y 
que se habían ganado en las diversas Conferencias 
Mundiales realizadas en la década de 1990, espe­
cialmente por los desarrollos logrados en la Con­
ferencia Internacional sobre Población y Desarrollo 
de El Cairo en 1994, y la Conferencia Mundial 
sobre la Mujer en 1995.
Las políticas de igualdad de género pretenden 
que todas las mujeres disfmten de autonomía para 
tomar las decisiones sobre el propio cuerpo, sobre
los espacios privados y los públicos, que permitan 
tener acceso a una vida digna. Para garantizar la 
autonomía es necesario transformar el modelo eco­
nómico vigente y combatir la extrema desigualdad 
social, para lo cual se requiere fortalecer la laicidad 
y, en esto sí comparto también con Argelia, la 
exigibilidad de los derechos humanos. En todos los 
países de América Latina las mujeres organizadas 
han sido las protagonistas en los cambios de legisla­
ción, la formulación de políticas públicas a favor de 
las m ujeres y la c reac ió n  de los espacios 
institucionales desde donde se planean y coordinan 
las acciones, para disminuir las discriminaciones que 
como género padecemos.
Las políticas de igualdad de género han tenido 
como objetivo las necesidades de las mujeres. Si se 
está trabajando en remediar y acabar con el des­
equilibrio entre los sexos, sería lógico que la política 
se extendiera a la sociedad en su conjunto y a todos 
los niveles de política pública del Estado. Así, hom­
bres y mujeres estarían comprometidos con la pro­
moción de la igualdad. La lucha por la construcción 
de ciudadanía de las mujeres ha exigido el concurso 
de muchas generaciones que han tenido que actuar 
con gran creatividad para poder ser admitidas en 
los espacios donde el monopolio del patriarcado es 
la representación hegemónica y donde se sigue re­
produciendo la exclusión femenina.
Como una estrategia para continuar con el pro­
ceso de desmonte de la opresión de género, recien­
temente algunos países han adoptado la paridad. Sin 
embargo, se necesitará que varias generaciones vi­
van el ejercicio político de la paridad continuada 
para que las mujeres puedan ser un referente sim­
bólico universal y evaluar el grado de fracturas 
realizadas al patriarcado.
En momentos particularmente complejos se 
necesita hacer política con hombres y mujeres, no 
patriarcales, de visión amplia, comprometidas y 
comprometidos con el cambio, pluralistas, estadis­
tas, demócratas. Quisiéramos que la búsqueda de 
la solución a los problemas de injusticia social y 
desigualdades económicas fuera asumida de ma­
nera conjunta con la búsqueda de solución para 
las situaciones de injusticia y desigualdad que ca-
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racterizan a nuestra sociedad. Como se ha dicho 
muchas veces, una mujer en el poder cambia ella 
misma, muchas mujeres comprometidas por la cau­
sa, y muchas mujeres feministas en el poder, lo­
graran dar contenido, avance y sustentabilidad a y 
Géneros y del Plan de Igualdad de Oportunidades 
en el Distrito Capital
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2.Construcción C olectiva de la Política Pública 
de M u jer y Géneros y del Plan de Igualdad  
de O portunidades en el D is trito  C apital
Juanita Barreto Gama
Asesora de Política Pública de Mujer y  Géneros de la Alcaldía Mayor de Bogotá
Quisiéramos empezar diciendo que este >roceso de construcción colectiva de la 
Política Públicas de Mujer y Géneros en el Distrito 
Capital está inmerso en una intencionalidad que no 
resulta sencillo ponerla en los términos tradicional­
mente concebidos cuando se trata de formulación 
de planes de igualdad de oportunidades que le dan 
sentido a la política y que al mismo tiempo se con­
vierten en instrumento de navegación de esa políti­
ca. Es decir, las políticas de género se apoyan en un 
instrumento de navegación que son los Planes de 
Igualdad de Oportunidades.
No ha sido sencilla la construcción colectiva de 
este Plan de Igualdad de Oportunidades. En ese 
proceso de construcción colectiva ha nacido un ejer­
cicio que se alimenta de una voluntad: pongamos en 
nuestras manos la creación de símbolos. Poner en 
nuestras manos la creación de símbolos es pensar el 
aporte que las políticas públicas de mujer y género 
pueden dar para hombres y mujeres que desean 
avanzar en esos cambios de rumbo, que permiten, 
moviéndonos en el universo simbólico, dar respues­
tas a las demandas de planes de igualdad de opor­
tunidades.
La exposición va a tener dos partes: una cam ­
paña que hemos llamado Alerta Rojo Violeta Vive 
Compromiso Social contra la Violación y que invi­
tamos a que se hermane con muchas otras campa­
ñas; el hermanamiento entre ciudades de que vamos 
a hablar mañana se acompaña de un hermanamiento 
entre campañas y un hermanamiento de los proce­
sos de creación de símbolos. Un hermanamiento 
que nos dice que las mujeres estamos vivas en to­
das las partes donde estamos y que estamos vivas 
en la medida en que ponemos en nuestras manos 
la posibilidad de avanzar en la erradicación de las 
violencias.
La mayor riqueza que podemos aportar las muje­
res cuando ponemos en nuestras manos la producción 
de símbolos y donde podemos también hermanamos 
con campañas como “Hombres que se pronuncian 
contra ta violencia contra las mujeres
Ha nacido esta campaña que quiere darle senti­
do a esa prioridad que es la erradicación de las vio­
lencias contra las mujeres de la que hablábamos ayer. 
La campaña se entiende como una alerta para que 
el Distrito Capital de Bogotá, sus instituciones y sus 
habitantes, reconozcan, reestablezcan, garanticen los 
derechos de las mujeres y se movilicen solidaria­
mente contra la violación. Esta campaña es para 
proteger a la ciudad de la emergencia asociada a la 
calamidad pública que constituye la invisibilidad, la 
impunidad y las dimensiones y repercusiones del 
delito de violación en la vida de las supervivientes, 
de las Violetas que fueron vejadas, sus familias y la 
sociedad. Cada dos segundos en el mundo hay una 
mujer violada. No tenemos estadísticas en cada ciu­
dad, pero sí hay unas estadísticas promedio; ten­
dríamos que poder decir en cada ciudad, en cada 
localidad, cada cuánto hay una mujer violada. Pero 
mientras las mujeres no podamos hablar de la viola­
ción para identificar que son las mujeres de todas 
las edades sobre quienes recae esta amenaza, para 
que cada mujer se reconozca en el dolor de cada 
Violeta a quien le fueron arrebatados los derechos 
sobre su cuerpo y para que mujeres y hombres una­
mos las voces para declarar que: No toleramos la 
violación y  nos comprometemos a garantizar los 
derechos de todas las Violetas sobre sus cuerpos. 
Todas somos Violeta.
Es igualmente un compromiso, porque convoca 
la realización de un pacto social en el cual concu­
rren los intereses y voluntades individuales y las ac­
ciones y proyectos colectivos. Lo colectivo tiene 
distintos escenarios en donde lo institucional y lo
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organizacional tienen un papel para transformar las 
historias subjetivas y socioculturales en las cuales 
se ha pretendido sustentar la absurda legitimación 
de las violencias contra las mujeres, contra sus cuer­
pos, sus sentimientos y sus mentes.
En ese compromiso vamos a presentar el Plan de 
Igualdad de Oportunidades para la Equidad de Gé­
nero. El Plan de Igualdad de Oportunidades del Dis­
trito es una norma que fue adoptada por Acuerdo 
91 del Consejo de Bogotá, en el mes de junio de 
2003.
Esta norma es la que ha permitido poner en es­
cena en el Distrito Capital, en los Planes de Desa­
rrollo Local, lo que ayer les planteaba, esa Política 
de Mujer y Géneros, ese Programa de Bogotá con 
Igualdad de Oportunidades y ese proyecto que se 
llama “Institucionalización del Plan de Igualdad de 
Oportunidades” . Me voy a referir básicamente a 
estos contenidos de la norma y vamos a decir cómo 
estamos realizando ese proceso que se llama 
“Institucionalización del Plan de Igualdad”.
El artículo primero de esa norma establece y ordena 
la tonriulación y ejecución del Plan de Igualdad, a fin de 
fomentar una cultura de equidad de género en todas las 
relaciones y acciones que se presentan entre los 
ciudadanos y las ciudadanas, así como en los ámbitos 
económico, político, social, educativo y cultural. ¿En 
qué momento estamos? Estamos en el cierre de la for­
mulación, en una concepción de que formularlo y po­
nerlo en marcha compromete a las localidades, a las 
autoridades locales, a las instituciones y a las organiza­
ciones. Hemos realizado una serie de eventos previos 
durante todo este año y acciones de compromiso 
institucional y de compromisos organizacionales en la 
construcción y en la fonnulación de ese Plan.
El artículo segundo lo define como un instrumento que 
facilitad diseño de las políticas públicas del Distrito Capital, 
dentro del marco de la equidad de género, y como un 
conjunto de acciones de igualdad interrelacionadas, 
orientadas a reducir y combatir la desigualdad existente 
entre hombres y mujeres. Dentro de una política, el Plan 
de Igualdad de Oportunidades es ese instrumento de na­
vegación que va teniendo un valor agregado, una política 
que antes existía y que en el Plan de Desarrollo actual se 
llama “la Política de Mujer y Géneros”.
Damos entonces un paso del enfoque de mujer 
en el desarrollo, al enfoque de género en el desa­
rrollo, que abrió las puertas a un enfoque que da 
cuenta de lo que se mantiene en términos de que el 
enfoque de mujer supone construir el sujeto mujer 
que aún no existe. Entonces decimos el enfoque de 
mujer en el desarrollo, al enfoque de género en el 
desarrollo, aquí decimos del enfoque de mujer y gé­
neros, en el desarrollo para dar cuenta de la diversi­
dad de las mujeres. Pero nos quedamos en mujer 
porque el sujeto mujer se va a necesitar para alcan­
zar la igualdad. Trabajamos también sobre qué igual­
dad necesitam os, para una igualdad que sea 
incluyente y que podamos darle sentido a una igual­
dad que reconoce el valor a las diferencias.
Nos interesa propiciar, cumplir lo que el artículo 
tercero plantea, propiciar el sentido de responsabilidad 
en la igualdad de condiciones entre las mujeres y los 
hombres, a fin de fortalecer la presencia en mayor y 
mejor proporción de mujeres en los campos laboral, 
educativo y político. Fomentar, estimular y apoyar toda 
investigación que se realice en el Distrito Capital acerca 
de la importancia de establecer políticas y acciones que 
tengan como fundamento la igualdad de oportunidades, 
de tal forma que la sociedad se sensibilice al respecto; 
generar procesos de capacitación y formación con los 
funcionarios públicos en tomo a la igualdad de 
oportunidades. Ampliar y fortalecer la capacidad 
institucional, así como la coordinación y concertación 
interinstitucional que desarrolle las políticas de igualdad 
de oportunidades en el Distrito.
El artículo cuarto va a definir unas líneas de ac­
ción, cooperación, desarrollo y fortalecimiento 
institucional e interinstitucional y allí hay intercambio 
institucional y allí capacitación de funcionarios y con­
venios de cooperación en los ámbitos local, distrital, 
nacional. Este evento que estamos realizando hoy 
es dar cumplimiento a este artículo.
Me dicen: -Juanita, no se ha terminado de for­
m ular el Plan de Igualdad de O portunidades 
D ig o -  se está  fo rm ulando  co lec tivam en te , 
participativamente. ¿Por qué? Nuestra construc­
ción colectiva implica recuperar experiencias de 
distintos espacios. Entonces estamos dando cum­
plimiento al plan. Promoción y fomento de desa­
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rrollo integral a través de formación, participación, 
inclusión e integración de las mujeres en igualdad de 
oportunidades en el desarrollo económico, social, edu­
cativo y cultural del Distrito, mediante acciones diri­
gidas a buscar la eliminación de la discriminación 
laboral de las mujeres. El cuestionamiento y el cambio 
de los modelos sexistas predominantes en el sistema 
educativo y el cumplimento de la normatividad 
nacional e internacional a favor de los derechos y 
desarrollo integral de las mujeres. En algunos 
momentos nos dicen: “pero si yo hablo de género 
esta aquí presente porque, en Bienestar Social del 
Distrito, por ejemplo, toda la población mayoritaria, 
80% de población atendida, son mujeres” . Pero 
trabajar con mujeres no es un enfoque de derechos 
de género, porque, bien lo planteaba ayer cada una 
de las personas, podemos trabajar con mujeres para 
reproducir el sexismo existente. Entonces incorporar 
una perspectiva de género supone darle cumplimien­
to a este artículo.
Una advertencia sobre líneas de acción, sólo 
para recordar. Ayer mencionábamos las siete áreas 
de acción que conform an la Política Pública de 
M ujer y Géneros. Hay cuatro líneas de acción, 
que las voy a nom brar desde las personas que 
integran los equipos en este momento, que le han 
dado vida a esas líneas de acción. Una línea de 
acción que es hacia la erradicación de las violen­
cias de género. Las personas que están al frente 
de esa línea de acción como parte del equipo son: 
Patricia Prieto y A ngélica Bernal. Una segunda 
línea de acción, que es el área de participación, 
empoderamiento y representación, tiene al frente 
a Martha Buriticá y Diana Marcela Gómez. En la 
te rc e ra  l ín e a  de a c c ió n , g e n e ra c ió n  de 
oportunidades de trabajo e ingresos, están al fren­
te Magdalena Barón y Catherine Niño. Una cuarta 
línea de acción que cubre los tem as de educa­
ción, salud y cultura no sexistas está a cargo de 
Elizabeth Quiñónez y Mónica Durán.
El artícu lo  5o ordena la fo rm ulación , la 
ejecución y el seguim iento del Plan. Estam os
poniéndole el mayor acento a diseñar indicadores 
de gestión para la evaluación.
Una pregunta que ha sido motivo de debate, y 
hemos recibido las recomendaciones de organiza­
ciones de mujeres mismas, que nos dicen que te­
nem os que decir hasta dónde llegamos en la 
discusión del Plan porque ya tenemos que adop­
tarlo como tal y estamos en las puertas de adop­
tarlo. Este evento es precisamente para enriquecer 
esa etapa final de cierre, pero hay un elemento, el 
artículo 8o, que ordena la concertación, el desa­
rrollo de ejecución de la líneas de acción y de las 
demás estrategias descritas en el presente Acuer­
do; serán concertadas con las organizaciones de 
la sociedad civil, y en particular con los grupos de 
mujeres organizados, y al momento de su ejecu­
ción contará con la participación de las organiza­
ciones.
Lo que se ha hecho en este año y medio es un 
difícil aprendizaje del ejercicio de la concertación, y 
en ese sentido vamos a compartir con ustedes en la 
tarde de hoy, les vamos a entregar una serie de do­
cumentos. El primero es un documento de trabajo: 
“La política pública de mujer y géneros”.
El segundo texto se llama “Trueques de saberes y 
sabidurías”, nombre que nació en la conmemoración 
del 8 de marzo del año pasado en un ejercicio de inter­
cambio entre las organizaciones sociales y la Oficina 
de Política Pública. Un libro que recoge las voces de 
mujeres, historias de mujeres que han construido 
liderazgo en sus localidades y que se congregaron en 
unas mesas de trueques de saberes en la localidades 
para conmemorar el 8 de marzo del año 2005.
El tercer documento es sobre las bases concep­
tuales de Plan de Igualdad de Oportunidades.
El Plan de Igualdad de Oportunidades nos per­
mitirá contar con un recurso, que es el estableci­
m ien to  de las C asas de la Igu a ld ad  de 
Oportunidades. Con las Casas de Igualdad vamos 
a tener la posibilidad de hermanar localidades para 
aprender la igualdad.
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3. Institucionalización del Plan de Igualdad de O portunidades  
Luz Yanira Garzón Ardila
Coordinadora Proyecto Institucionalización del Plan de Igualdad de Oportunidades
Habíamos acordado con Juanita que ella les contaba un poco la norma y yo cómo lo 
estamos haciendo, pero quiero compartir con uste­
des de pronto tres cosas. A mí me parece impor­
tante que contextualicemos por qué se dio esto. 
No les voy a contar el cuento entero pero sí 
visibilizar que al lado de la campaña del Alcalde se 
conformó un grupo que se llamó el Colectivo de 
Mujeres del Polo Democrático. Ese colectivo fue 
el que inició el trabajo de pensar en el tema de la 
mujer, de pensar las prioridades y dificultades y 
negoció con el Alcalde que esto fuera posible. Me 
parece importante visibilisarlo porque en el con­
texto de lo que han sido Bogotá y el Distrito, es la 
primera vez que logramos, articuladas a un partido 
político, que las mujeres nos unamos a definir una 
agenda y negociarla.
Eso fue fundamental, por eso hoy estamos aquí 
y estamos hablando del Plan de Igualdad de Opor­
tunidades. Por fortuna, parte de este Colectivo de 
mujeres nos acompaña a nosotras y ha estado com­
partiendo sus saberes y completando lo que esta­
mos trabajando en términos de la política. Parte de 
ese Colectivo es el que ya en la oficina se sienta y 
redacta el proyecto de institucionalizar el Plan de 
Igualdad y hace que una entidad del Distrito lo fi­
nancie. Eso es muy importante porque es el mismo 
Distrito el que reparte el recurso para que echemos 
a andar el Acuerdo porque si no, estaría suelto. Ya 
le estamos dando vida y en el contexto de la cons­
trucción colectiva y en el recurso que se logra 
gestionar desde el Distrito mismo empieza el equipo 
a definir, concertar y transversal izar el tema de la 
política; no lo ha venido haciendo sola y por eso, a 
la luz de este recurso que llega desde el mismo Dis­
trito, se amplía el equipo.
Con las nuevas personas que llegaron empieza 
un trabajo de diagnóstico con una universidad que 
nos apoya en este proceso de consulta. Ese ejerci­
cio hace que tengamos un punto de partida para
definir estas propuestas y estos objetivos que he­
mos definido en el Plan.
Muchas de las cosas que están en el Plan son 
acciones que la oficina ha venido desarrollando y 
esto también es importante visibilizarlo, porque es 
la primera vez que en el Distrito existe una referen­
cia de oficina a las demandas del movimiento de 
mujeres; las demandas de funcionarios y funciona­
rías inquietas en el tema, al ser enormes, la oficina 
ha tenido que ir respondiendo a estas y por el otro 
lado, también, cumpliendo con la definición mínima 
del Plan, vamos a encontrar la sistematización de 
acciones que ya van andando.
Entramos en un proceso que lo hemos llamado 
de convalidación y consulta; hemos definido con sec­
tores de la población hacer esa convalidación y con­
sulta, incluso este mismo tema fue parte de nuestras 
definiciones: ¿es convalidación?, ¿es consulta?, ¿has­
ta dónde vamos a ir? Porque de lo que sí estamos 
seguras es que este Plan no va a recoger todo lo 
que las mujeres de Bogotá estarían pensando y ne­
cesitando. Juanita lo ha dicho y para bajamos el 
estrés en algún momento, es que este plan de igual­
dad de oportunidades va a recoger lo que el equipo 
de trabajo que en este momento está ha logrado 
articular, va a recoger las voces que han acogido 
nuestras invitaciones a los talleres y seguramente mu­
chas cosas quedan por fuera pero pensamos que el 
proceso mismo seguirá.
Próximamente vamos a hacer el primer ejercicio 
de convalidación y consulta con funcionarios y fun­
cionarías de la red local. Se ha acordado que en las 
localidades, Bogotá tiene 20 localidades y son 
administraciones locales con autonomía financiera y 
administrativa, lo que hemos llamado los puntos 
focales. Vamos a hacer entonces la primera consul­
ta con estas mujeres que se denominan puntos 
focales, que son nuestro puente entre la oficina y los 
gobiernos locales. Esperamos nos dé luces sobre 
este primer resultado y nos permita, dos semanas
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después, iniciar otras consultas con el movimiento 
de mujeres, con un grupo de la academia y con otros 
movimientos sociales y otros sectores, sindicalistas, 
etc. Por supuesto que las diferentes consultas ten­
drán diferentes metodologías porque con los fun­
cionarios y las funcionarias lo que esperamos es que 
nos digan si eso que se ha plasmado en el docu­
mento desde su institución lo pueden llevar a cabo y 
hasta dónde se puede cumplir.
Como les dije, el tiempo es el que nos ha he­
cho correr, trasnochar, tenemos muy poco tiem­
po; pero la idea es que a finales de julio podamos 
decir “acá está el docum ento” . Voy a darle la 
palabra entonces a Lourdes Muñoz Diputada del 
Congreso Español.
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4. Lecciones y Experiencias de Barcelona  
Lourdes Muñoz
Diputada del Congreso del Estado Español y  Secretaria de Mujer del Partido Socialista de 
Catalunya
Buenos días. Quiero centrarme en las Políti­cas de géneros de los municipios y en el 
Plan de las mujeres de la Comuna.
Entraré en el objetivo político, un nuevo con­
trato social, que sobre todo es un modelo políti­
co que surgió de las mujeres socialistas en el año 
1996. Después de la siguiente reflexión quedaré 
muy corta pero hay que enmarcar, porque pode­
mos quedar cortas en acciones pero tenemos que 
saber a dónde vamos y a dónde queremos apun­
tar la reflexión.
En la segunda mitad del siglo XX hay cambios 
muy importantes en la sociedad catalana y españo­
la, a pesar de que en España pasamos 25 años sin 
democracia, de que las mujeres tuvieran que pedir 
permiso para sacar la licencia de conducir; hoy en 
día, que ya las mujeres van la mayoría a la universi­
dad, y notemos que han pasado sólo 25 años, son 
cambios muy rápidos que nos hacen entender una 
variación en la sociedad, en la mentalidad en las 
estructuras familiares, en el entorno laboral y en la 
fisonomía de las ciudades.
Digo que las mujeres en España hemos hecho 
una huelga silenciosa sin ponemos de acuerdo. Las 
estructuras también han cambiado mucho, ya no hay 
sólo la típica familia de mujer-hombre-hijos que an­
tes era la de España, sino familias unipersonales; no 
es la familia extensiva, hay mucha diversidad.
Ha cambiado también, por las mujeres, la fiso­
nomía de las ciudades. Han tenido un nuevo mode­
lo, la ciudad típica de bajas casitas cerca de la ciudad 
donde la gente vive, pero lo que trae con eso de 
desplazamientos, no sólo para las mujeres; esto es 
la situación de cambios humanos, pero nuestra re­
flexión es que buena parte de estos cambios han 
sido provocados por las mujeres. Han sido resulta­
dos de cambios que han producido las mujeres, en 
un doble sentido: positivo y negativo.
Si observamos el avance legal de los derechos 
de las mujeres en España, no hay ninguna huelga 
legal y toda la Constitución reconoce los derechos 
de las mujeres, pero a la vez seguían vigentes las 
estructuras de la llamada “división sexual del traba­
jo” : que las mujeres ocupamos el espacio privado y 
los hombres el espacio público. En las estructuras 
cabe decir que las mujeres hemos roto la frontera 
de las mujeres solas que se han incorporado masi­
vamente a la educación; ya hace más de siete años 
son mayoría en la universidad y eso cambia ciertas 
cosas. Nos hemos incorporado al mercado de tra­
bajo remunerado -las  mujeres siempre hemos tra­
bajado, odio cuando dicen, se han incorporado al 
trabajo- siempre hemos estado en el trabajo. Tam­
bién queremos recuperar y reconocer el trabajo de 
las amas de casa y doméstico porque siglos atrás lo 
empezamos por reconocer, lo va a hacer la socie­
dad porque además las mujeres obreras siempre 
habían trabajado.
Yo creo que el cambio en España es que el suel­
do de las mujeres se considera prioritario, no es un 
complemento al del hombre; hombres y mujeres 
trabajan y el hecho de que la mujer tenga una 
trayectoria profesional es normalizado como el del 
hombre, otra cosa es el salario que tenemos, pero 
no es un complemento.
Las clases trabajadoras, porque la clase humilde 
siempre ha trabajado, y las mujeres porque necesita­
mos un sueldo, pero se ha generalizado que la mujer 
tenga un trabajo remunerado fuera de su casa y todo 
está generando nuevos y nuevas necesidades.
Ha habido una baja de la maternidad, yo por 
ejemplo, desde hace diez años inicie un discurso: 
que existen en España las mujeres jóvenes, quere­
mos ser madres, no abortar porque el problema de 
las jóvenes no es no abortar es poder decidir abor­
tar, es poder ser madres, por eso defiendo a las 
feministas: es el derecho a decidir si las mujeres irán
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a la maternidad, por eso lo defendimos, y seguire­
mos defendiendo el derecho a tener o no un hijo. 
Defiendo que tengamos condiciones de poder, te­
ner una criatura y tener nuestro desarrollo personal 
si queremos. No quiero decir que todas las mujeres 
serán madres, quiero decir que en todas las res­
puestas las mujeres dicen que quieren tener una cria­
tura y no la tienen. Eso presenta verdaderos 
problemas de salud porque retrasa su maternidad, 
porque no tienen condiciones en el mercado labo­
ral, porque es precario. Hasta que consoliden sus 
condiciones laborales no tienen hijos y están tenien­
do su primera criatura a los 38 años, con las reper­
cusiones que tiene en su salud.
Hay nuevas demandas sociales porque las mu­
jeres nos hemos incorporado al mercado laboral y 
eso genera una demanda de guarderías, de resi­
dencias para la gente mayor que antes no existían 
porque nosotras nos ocupábamos de esas tareas. 
Hay una discriminación de género percibida por 
todas las mujeres en dos temas claves: las mujeres 
no tienen el mismo salario por el mismo trabajo y 
ahora ya no es un tema de educación porque, re­
pito, hay más licenciadas que licenciados, y hay un 
problema gravísimo que es la violencia de género. 
Proponemos transformar las actitudes y valores so­
ciales y, sobre todo, compartir la responsabilidad 
familiar, compartir el trabajo remunerado y com­
partir el poder.
Estas tres serían el resumen del contrato social 
que quiere decir una implicación de las institucio­
nes, una implicación de nosotros individualmente para 
compartir espacios que no compartimos. Por tanto, 
siempre estas tres políticas deben estar enfocadas a 
estos tres ejes de acción. Las feministas socialistas 
planteamos un modelo político que es una manera 
de llegar a la población y que las mujeres entiendan 
que queremos representar sus miradas a la hora de 
construir las ciudades, su forma de ver el mundo y 
su actuación. Los objetivos desde el ámbito munici­
pal de las ciudades era partir de tres premisas: que 
el municipio es el marco propio de la vida cotidiana, 
en el municipio es donde la gente vive, sufre y pasan 
las cosas de la vida cotidiana. Hablaré mucho de la 
vida cotidiana porque la vida cotidiana y la vida dia­
ria de las personas deben ser el centro de la políti­
ca. No sólo las carreteras, no sólo las obras y las 
grandes cosas sino la vida cotidiana: las personas 
están siendo el centro y a la hora de tomar decisio­
nes políticas el desarrollo local es el que puede es­
tar más cerca de las mujeres, de su vida cotidiana, 
de sus experiencias y puede ser innovador y pione­
ro de la perspectiva de género. La tercera premisa 
es que la participación y la decisión de las mujeres 
en la construcción de ciudades, de su entorno, del 
uso del tiempo son vitales en una gestión democrá­
tica y en el ejercicio de plena ciudadanía.
Las nuevas políticas proponían primero trabajar 
con el concepto de municipios libres de violencia 
contra las mujeres, segundo, fomentar el crecimien­
to de la participación de las mujeres en todos los 
ámbitos de la política y en los consejos de la mujer 
porque en las ciudades que estaban fomentando y 
están fomentando la participación cada proyecto 
urbanístico que se aprueba tiene que pasar un pro­
ceso participativo y es importante garantizar que en 
todo proceso de participación las mujeres sean oí­
das; para seguir con la participación de las mujeres, 
consideramos prioritario el uso de nuevas tecnolo­
gías y la creación de redes de mujeres para visibilizar 
nuestras opiniones, y tercero, impulsar herramien­
tas concretas para promover la conciliación de la 
vida personal y laboral. Las m ujeres están 
sobrecargadas en España haciendo el trabajo fuera 
y dentro de casa, cómo conciliar la carga laboral y 
familiar. Que uso y organización de tiempo utilizamos 
en las ciudades por ejemplo, ese es el eje de la cues­
tión. El cuarto, la promoción de iniciativas que so­
porten las mujeres en el trabajo.
Según este ideario, estos cuatro puntos fueron 
nuestro marco a trabajar en todos los municipios. 
En la ciudad de Barcelona enmarcamos nuestro plan 
de acción. Lo primero que quería comentar es que 
una cuestión clave en la aprobación del plan lo cons­
tituyen los procesos y las voces. El plan se hizo en 
cuatro fases: la primera, la redacción en la Concejalía 
con todo el diverso equipo, segundo, el contraste y 
aportaciones de todas las áreas, se mandó a dife­
rentes áreas del Ayuntamiento para que propusie­
ran acciones concretas de cómo responder a 
objetivos desde sus espacios, se dio a conocer en 
todas las entidades de mujeres de Barcelona, se
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organizaron discusiones en los territorios, se pre­
sentó en cada uno de los diez Distritos para luego 
hacer un Consejo de las Mujeres y recoger todas 
las propuesta de estas reuniones o que las entida­
des a nivel de ciudad discutieran cada una de las 
propuestas que las mujeres hacían. Luego pasamos 
a las instancias municipales, la Comisión de Gobier­
no y el Plenario del Ayuntamiento, con todos los 
Regidores, que también participaban en la discu­
sión porque es un tema que debe estar discutido en 
el Plenario al máximo nivel político.
Los ejes que marcamos en el Plan: Por una Bar­
celona Libre de Violencia contra las Mujeres y éste 
era el objetivo final; segundo, fomentar la participa­
ción y promoción de las mujeres en la ciudad; ter­
cero, el nuevo uso de la vida cotidiana, el nuevo uso 
del tiempo y la vida cotidiana como ejes centrales 
de las políticas; el cuarto, fomentar la igualdad de 
oportunidades en el mercado laboral; y el quinto, la 
transversalidad como método de lucha por una Ad­
ministración ejemplificadora.
Respecto de la lucha contra la violencia de gé­
nero, quería marcar primero tres conceptos políti­
cos a la hora de enfocar el Plan, porque además 
se hizo un plan específico de reubicación que se 
llamó el Plan para la erradicación de la violen­
cia de género. Partimos de tres premisas políti­
cas: la primera, que nadie la pone en cuestión pero 
yo la quiero decir y es que el único origen de la 
violencia de género está en la desigualdad en las 
relaciones de poder entre hombres y mujeres; no 
es la clase social, ni el grupo social ni la inmigra­
ción, ni el alcohol, estos no son los orígenes de la 
violencia. El segundo tema es lo social como cóm­
plice de la violencia de género: en Cataluña se ha­
bla de un momento en que se rechaza la violencia 
física, o sea, la gente habla muy mal cuando se mata 
una mujer, pero hay una tolerancia hacia cierta vio­
lencia de género. Cuando recorría los barrios, para 
que la gente me entendiera colocaba un caso: si 
ahora vamos a cenar tres parejas de clase media y 
si en ese momento se levanta un hombre y le pega 
una bofetada a su compañera, todo el mundo acu­
diría, pero si ese señor hace callar a su compañera 
toda la noche y le dice que su opinión no tiene sen­
tido, por tanto la humilla en público, nadie va a
decir nada, con lo cual tendremos tolerancia cero 
contra la violencia de género sólo cuando actue­
mos también contra este tipo de violencia. El ter­
cero, es que allí hay una presencia de los medios 
de comunicación desde hace cinco años brutal en 
todo el tema de la violencia de género, antes era 
un tema invisible y ahora es un tema público que se 
habla semanalmente.
Un hecho que hizo que los medios de comunica­
ción cambiaran su enfoque fue cuando una mujer 
fue a explicar su vida tortuosa, un juez había deter­
minado violencia después de reconocer que en el 
piso de arriba tenía que vivir ella y en el piso de 
abajo el marido. Después que ella explicó esto al 
juez, al cabo de tres días su marido la quemó viva, 
con lo cual esa mujer ya no era invisible era una 
persona de los medios de comunicación, los cuales 
se volcaron por la violencia de género. Además, el 
tema de la violencia no es un tema invisible, sale 
cada semana, no digo como la enfocan porque evi­
dentemente no estoy de acuerdo, pero es un tema 
que persiste, que sale, que se pregunta, que aprieta 
los gobiernos y que pone en duda. No es un tema 
del que la gente no hable, es un tema de prioridad 
en la comunidad y también hay respuestas públicas 
y demandas. Demandas que se multiplican en un año 
por tres, por cinco, por diez en los últimos años. 
Las mujeres han respondido al mensaje de salir de 
esta situación pero los medios públicos no están res­
pondiendo hasta ahora.
Entonces enmarcamos estas demandas en una 
muy importante: que nuestro municipio fuera ejem­
plar en calidez y eficacia hacia las mujeres. Consi­
deramos que la mujeres volvían a ser maltratadas a 
la hora de dirigirse a los servicios públicos y se 
trabaja por la tolerancia cero contra todo tipo de 
violencia. Aquí la tolerancia cero como el primer paso 
para construir el gran objetivo que podíamos 
nosotras aspirar a sumar a funcionarios públicos y 
crear servicios específicos de atención a la mujer, 
puntos de información y atención en municipios, 
espacios de participación donde las mujeres tuvie­
ran un espacio de garantía, de confianza y no un 
servicio paralelo porque no tenemos mucho dinero, 
pero sí implicar a los seguros sociales y tener un 
punto que te generará la atención directa, un siste­
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ma de coordinación y acompañamiento porque las 
mujeres se sentían solas después de poner una de­
nuncia.
El otro tema que generamos con fuerza es el cir­
cuito de prevención y atención al municipio, porque 
es donde se centran todos los actores de la ciudad, 
municipales o no quienes irían a diseñar un compro­
miso de formación en género y violencia de género, 
porque el problema fundamental es que la gente que 
estaba atendiendo a las mujeres maltratadas no te­
nía formación en género, ni herramientas para de­
tectar su situación.
N ombraré para mí uno de los programas más 
paradigm áticos: el Acuerdo Ciudadano por una 
B arcelona Libre de V iolencia de G énero. Fo­
m en tam os la p a rtic ip ac ió n  c iudadana  y la 
im plicación de las entidades más allá de las 
en tidades de m ujeres en la lucha con tra  la 
v iolencia de género y queríam os no sólo que 
firm arán un m anifiesto  sino un com prom iso 
activo, pero de miles, porque había que ser rea­
listas, queríamos conseguir que entidades que no 
entraban en tem as de género -desde  el Colegio 
de A rq u itec to s, en tidades de gen te  m ayor, 
pol¡deportivos- se implicarán en una lucha contra 
la v io lencia  y se im plicarían  en tres cosas: 
prim ero, cosas de todas las ciudades: en caso 
de que tengas v iolencia de géneros, a dónde 
tienes que acu d ir-p o rq u e  partim os de la base 
de que todas las m ujeres están inform adas y la 
m ayoría de las m ujeres no sabe de recursos pú­
blicos y que las entidades que lo conocieran lo 
pudieran exp licar-, segundo, hacer una charla 
de sensibilización sobre la violencia de género, 
nosotras proporcionábam os la persona que lo 
iba a hacer con lo cual nos firmaron 400 entida­
des de la ciudad que nunca se habían acercado 
a la vio lencia de género en su program a; y el 
tercero era hacer una respuesta conjunta en el 
caso de una m ujer porque no podíam os estar 
p lan tadas en la puerta  de un delito  las 20 
feministas de siempre en toda la ciudad, necesi­
tam os que se im plicara toda la ciudad y en la 
puerta de las entidades firm amos un com unica­
do público y poníamos un anuncio en el periódi­
co denunciando la muerte de una mujer.
Uno de los temas más importantes: crear sen­
sibilización y servicios. Las dos cosas creaban 
sinergias porque cuando pedimos la firma del 
Acuerdo explicamos los puntos para que la gente 
conociera los servicios y hacíamos que la ciudad 
conociera qué hacer en caso de violencia. En par- 
t ic ip a c ió n , h ic im o s  el P rogram a M ujer  
Conéctate y em pezam os por las entidades, que 
todas tuvieran correo electrónico, utilizaran 
internet y una red para compartir experiencias por­
que la ciudad es muy grande. Las tecnologías son 
una herram ienta de em poderamiento de las mu­
jeres, para visivilizar nuestras voces, para hacer 
movimiento y vida cotidiana.
Sobre el tema cotidiano de la conciliación en la 
vida personal, la prueba piloto en un barrio con mu­
jeres diferentes: una pequeña empresaria, una con 
un negocio de bebidas, preguntamos cómo eran sus 
vidas, cómo estaban montados los servicios del Dis­
trito y si realmente desde la biblioteca a la plaza, 
todo respondía a sus necesidades, los autobuses 
cortos y cómo se mueven dentro de su territorio. En 
el trabajo y mercadeo laboral, la ciudad no puede 
legislar, por lo menos en España, en temas laborales 
legales pero las empresas están en las ciudades, por 
lo cual promovimos un programa para promover los 
planes de igualdad en las empresas. Nos habíamos 
dado cuenta de una cosa: en España en los últimos 
años se habían puesto varios fomentos de reduc­
ción de la seguridad social si contratan a mujeres y 
paradigmáticamente, aunque no pagas nada, nadie 
se acoge a ese supuesto. Se había cambiado la 
mentalidad de los empresarios de que las mujeres sí 
somos productivas y que cuidando a tus trabajado­
res y tra b a ja d o ra s  te n d rá s  a los m ejores 
profesionales, no tienes por qué explotarlos y en este 
sentido, lo hicimos todo bajo la línea de la respon­
sabilidad social y corporativa de las empresas, que 
es una nueva línea que se está generando en Europa 
para crear un nuevo uso, una nueva marca de iden­
tificación, con lo cual desarrollamos lo que llama­
mos Empresas Pioneras.
Y así conseguíamos que todas las empresas po­
tenciales se comprometieran a elaborar uno de los 
puntos del Plan. Eramos realistas, teníamos que te­
ner con nosotros liderando a empresas que se pu­
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sieran de ejemplo en este tema y que dijeran: yo 
he hecho este punto y en mi empresa funciona, con 
lo cual tú también puedes si te quieres meter en el 
Plan. Por lo que entramos al tejido empresarial de 
la ciudad y a partir de las propias empresas se ha 
generado este programa, se han comprometido y 
les dábamos a cambio publicidad, anuncios y fo­
mentamos entre las mujeres cuáles son las empre­
sas que se comprometen con ellas.
Para terminar y sobre la transversalidad, crea­
mos una Comisión del Alcalde, una figura de nivel 
por las políticas de género y una com isión, ya lo 
dije ayer, política y técnica, y lo otro es que bus­
camos proyectos muy concretos, pruebas piloto 
para aplicar la transversalidad de la perspectiva 
de género en algo muy concreto, por ejem plo, 
seguridad. Hicimos todo un program a con la 
policía local para trabajar el tema de violencia de 
género y conseguim os que por cada turno de la 
policía hubiera tres policías formados en una mar­
cha de género, si había alguna m ujer que iba. El 
program a más bonito de violencia de género lo 
hicimos con el Departamento de Juventud y con 
el Consejo de la Juventud, y desde la Regiduría y 
la C onsejería de la M ujer un program a con 
m ujeres adultas y adultos, talleres de cam bio, 
porque vimos que el 33% de las mujeres m altra­
tadas eran mujeres menores de 33 años. Form a­
mos una red de gente joven, parejas de chicos y
chicas que se quisieran implicar para luego dar 
testimonio por la ciudad.
El segundo tema crucial es intentar cambiar los 
pensamientos de la gente mayor. Ayer analizába­
mos que la mayoría la población eran mujeres ma­
yores de 65. En todas las juntas -porque los 
centros de la gente mayor donde la gente va por la 
tarde a pasar un rato, a jugar cartas, hacer un taller, 
a pasarla bien, depende del sitio- eran de hombres 
mandados por hombres. Además en el proceso 
de participación la gente elige su puntaje entre los 
usuarios y hay un acuerdo con los centros para las 
actividades que hacen, por lo cual el Ayuntamien­
to no puede unilateralmente cambiar porque hay 
una ju n ta  e lec ta  y en to d as  las ju n ta s  
mayoritariamente eran hombres. Estos centros se 
crearon bajo la necesidad de los hombres que se 
jubilaban hace 25 años. Las mujeres también se 
jubilan y quieren hacer cuestiones de ocio y desde 
luego lo que planteamos es que los servicios 
públicos tendrían que responder a sus necesida­
des, de manera que formamos un pacto entre sexos 
con los hombres del centro o las mujeres para entre 
todos acordar qué nuevos servicios y se puso como 
norma que las juntas tenían que ser paritarias y 
esto salió de las propias experiencias piloto. Se 
incorporaron actividades que incluirán espacios 
para hablar y dialogar y que iban más allá de las 
tardes de cartas en silencio.
T r u e q u e  d e  S a b e r e s  y  E x p e r i e n c i a s
5. Pían B icentenario  con Enfoque de G énero  2005-2009  
Lola M arisol Valladares Cayupanta
Unidad de Género y  Equidad, Secretaría de Desarrollo y  
Equidad Social del Municipio del Distrito Metropolitano de Quito
Y a vieron ustedes lo que han sido los ante­cedentes de este llamado Plan Bicentena­
rio con Enfoque de Género. Luego voy a presen­
tarles el contenido y las líneas y lo que se está 
trabajando como parte del Plan para finalmente 
compartir con ustedes lo que han sido las lecciones 
aprendidas desde nuestro proceso. Em pezaré 
explicando porqué lo hemos denominado Plan 
Bicentenario con enfoque de género, un nombre 
bastante largo. Esto se enmarca dentro de lo que 
es la propuesta de la celebración del Bicentenario 
de la Declaración de Independencia en la ciudad 
de Quito.
Para hacer un poco de historia, el 10 de agosto 
de 1809 Quito se declara independiente de la Co­
rona Española y entonces en el 2009 vamos a cele­
brar el Bicentenario. De ésta declaración el Alcalde 
local desarrolló su Plan de trabajo que a la vez es 
propuesta de campaña para este segundo período 
y en este contexto es que nosotros hemos enmarcado 
el Plan, lo cual nos permite fortalecer nuestra pro­
puesta y el propio marco de la propuesta política 
del Alcalde. A su vez debo decirles que este Plan 
fue reglamentado en virtud de un trámite que deben 
hacer nuestros funcionarios públicos, de inscribir en 
una notaría su plan de trabajo y desde ahí la ciuda­
danía y el Tribunal Supremo Electoral deben ir ha­
ciendo seguimiento del cumplimiento.
Para darles cuentas de las fortalezas que tiene 
esta estrategia quiero compartir con ustedes los 
momentos más importantes. Primero en el año 1997 
se creó la Comisión de la Mujer y la Familia y que 
actualmente es la Comisión de Equidad Social y de 
Género constituida por Concejales y Concejalas del 
Distrito. Luego viendo un poco de manera más am­
plia el contexto del país, en el 1998 se promulgó la 
nueva Constitución Política del Ecuador que parti­
cularmente para las mujeres es un logro muy impor­
tante .Este instrumento legal que es el más importante
dentro de la normativa legal del país ha logrado 
transversalizar el enfoque de género a lo largo de 
toda la Constitución.
El movimiento de mujeres en el proceso presen­
tó 39 propuestas de normas para la Constitución de 
las cuales fueron aprobadas 33. Esto es un logro 
muy importante y un paraguas básico que reconoce 
derechos a las mujeres tanto en lo que son dere­
chos políticos, civiles, económicos, sociales, cultu­
rales, sexuales y reproductivos y por supuesto 
también institucionaliza el enfoque de género dentro 
del Estado como obligatorio.
En el año 1998 se constituye por primera vez como 
parte del trabajo participativo en el Distrito Metropo­
litano de Quito, la Red contra la Violencia Intrafamiliar 
y el Maltrato Infantil. Esa fue una de las primeras de­
mandas de las mujeres que fue retomada en el Cabildo 
de Mujeres que se hizo en el año 2000 y que ha 
permanecido. Buscaba fortalecer y tomar todas las 
fortalezas que tienen las organizaciones no guberna­
mentales y los grupos de mujeres que han estado 
trabajando en este tema, para concertarlo y trabajarlo 
como una política concreta en el gobierno local.
En el año 2000 se promulgó la Ordenanza 042 
que reconoce a la violencia intrafamiliar como un 
problema de género en el Distrito Metropolitano y 
por lo tanto, compromete con acciones para preve­
nirla, atenderla, sancionarla. Luego en el 2003 lo­
gramos la creación de la Unidad de Prevención y 
Atención a la Violencia Intrafamiliar de Género y el 
Maltrato Infantil, como parte de la Dirección Me­
tropolitana de la Seguridad Ciudadana. Esto signifi­
có que se viera la violencia intrafamiliar como un 
tema de la seguridad de las mujeres: nosotros deci­
mos que las mujeres queremos seguridad en la casa 
y también en la calle.
Finalmente en el año 2004, tenemos la creación 
de la Secretaría de Género y la Equidad Social que
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ha institucionalizado dentro de esta instancia a la Uni­
dad de Género y con esto respondo a una de las 
preguntas sobre cómo piensan institucionalizar es­
tas instancias.
Con estos antecedentes, entonces llegamos a lo 
que es el Plan Bicentenario con Enfoque de Géne­
ro. Este es un plan enfocado al Desarrollo Humano 
Sustentario y creemos que tiene que lograr que Quito 
sea un espacio para la convivencia equitativa entre 
mujeres y hombres, un espacio en donde se cum­
plan nuestros derechos, un lugar donde los espa­
cios públicos sean seguros para todos y todas puesto 
que en el último tiempo también otra de las deman­
das grandes ha sido la seguridad de las mujeres y 
sobretodo, en los espacios públicos porque ha ha­
bido un aumento importante en la delincuencia de 
nuestro país que ahora está mejorando, por lo tanto 
si alguien quiere visitar mí ciudad puede hacerlo con 
toda tranquilidad.
También creemos que Quito tiene que ser el es­
pacio de la ciudadanía viva y la participación, se 
indicaron las orientaciones básicas de este Plan: ser 
incluyente y justo, integral e integrador, innovador y 
transfonnador, asegurar la continuidad sobretodo de 
los planes que se han venido desarrollando en ma­
teria de género y por supuesto consolidar las políti­
cas de género desarrolladas para que las mujeres 
sean vistas no sólo como meras receptoras de ser­
vicio sino como ciudadanas sujetas de derechos, 
gestoras de la ciudad.
Las políticas generales de este plan son la cultu­
ra ciudadana, la productividad y em pleo, la 
competitividad y justicia social con equidad, uni­
versalidad y espacios públicos sanos, seguros para 
todas y todos, un medio ambiente y un patrimonio 
protegidos y enriquecidos y mujeres con autoestima, 
seguras, participativas. Esto se enmarca dentro de 
lo que nosotros entendemos como el proceso de 
institucionalización, es decir un proceso por el cual 
las prácticas sociales se hacen suficientemente re­
gulares y continuas y se convierten en parte básica 
de la institución; se convierten en prácticas sociales 
que se repiten regular y continuamente y son san­
cionadas y mantenidas con normas sociales y tienen 
importancia significativa en la estructura social.
Este concepto para nosotros es básico porque 
creemos que a partir de esta conceptualización es 
que podemos seguir trabajando fortaleciendo lo que 
estamos haciendo y lograr en algún momento que 
no tengamos que estar negociando cada vez las 
instancias, los presupuestos, los procesos, sino que 
se conviertan ya en una parte específica y concreta 
del quehacer institucional. Para lograr esto nosotros 
trabajamos a través de una matriz que diseña una 
modalidad y una propuesta de trabajo que es la malla 
de institucionalización de género de Karen Levy. Esta 
malla tiene 13 componentes a los que me referiré en 
seguida.
En primer lugar, la presión política desde la base, 
lo cual implica el fortalecimiento de las organizacio­
nes de mujeres de manera que haya propuestas fuer­
tes y concretas para el gobierno local.
Dos, la existencia de estructuras políticas repre­
sentativas y para eso tenemos la Comisión de Gé­
nero y Equidad Social conform ada por las 
Concejales, la Unidad de Género y la Unidad de 
Prevención y Atención de violencia intrafamiliar como 
instancias operativas y de ejecución en el desarrollo 
de las políticas.
El tercero, la experiencia e interpretación de las 
realidades de mujeres y hombres: creemos que esto 
es básico para aceptar lo que ya había dicho 
Lourdes: el tema de la cotidianidad, es decir, cómo 
aceptamos el tema de la cotidianidad y la vida de 
las mujeres de manera que se construyan relaciones 
equitativas, respetuosas y sin violencia.
El cuarto  elem en to  es la ex isten c ia  de un 
com prom iso y una voluntad política; es decir 
creem os que este com prom iso y esa voluntad 
no aparecen de la nada sino que ciertam ente, 
es el resu ltado  de p rocesos, de e je rc ic io s  y 
de ex ig ir derechos sobre todo desde la c iuda­
danía. En este sentido , podem os decir que el 
com prom iso  y la vo lun tad  p o lítica  que tiene 
en éste m om ento el A lcalde es el resultado del 
acc io n ar de las m ujeres pero  tam bién  de la 
p resencia  sobre todo de una com pañera  con 
m ucho poder po lítico  en el con tex to  del g o ­
bierno local que proviene del m ovim iento  de 
m ujeres ,que a su vez es la P residen ta  de la
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C om isión de G énero y Equidad Social y desde 
ahí fo rta le c e r  y p o te n c ia r  todos los o tros 
procesos.
El quinto elemento ciertamente, es la construc­
ción de política sobre la base de los elementos an­
teriormente dichos.
El sexto elemento es la necesidad de que exis­
tan recursos suficientes para poder ir ejecutando los 
programas desarrollados en las políticas, la ubica­
ción de la responsabilidad central para que como 
h ab ía  d icho  L ourdes, no veam os que la 
transversalizacion es dominada sino que existe una 
instancia concreta y específica que tiene la respon­
sabilidad de trabajar el tema de género.
El octavo elemento son los procedimientos es 
decir desarrollar procedimientos efectivos, eficaces 
que respondan a la propuesta que vamos a trabajar.
El noveno elemento es la existencia de un desa­
rrollo profesional y técnico, es decir, creemos que 
ciertamente cuando trabajamos este tipo de políti­
cas una de las principales demandas que se nos da 
es la capacidad técnica para trabajarlas y creemos 
que por eso es un elemento importante.
El décimo elemento es la metodología o sea el 
diseño de la metodología que permita la ejecución 
de este tipo de proyectos.
El punto once es la implementación de los pro­
gramas y proyectos y la ejecución misma de estos.
El punto doce es la evaluación e investigación ya 
aplicada.
Y el punto final es la elaboración de teoría y co­
nocimiento es decir, creemos que uno de los ele­
m entos básicos es que las m ujeres vayam os 
sistematizando y construyendo saberes y sabiduría 
como lo decía Juanita sobre la base de los procesos 
que estamos desarrollando.
Esta es nuestra propuesta estratégica, nues­
tra propuesta conceptual para ir trabajando la 
política de geénero en el gobierno local. Ahora 
decim os que en la gestión del 2000 al 2004 he­
mos trabajado para sentar las bases de desarro­
llo de una ciudad equitativa e incluyente donde el 
tem a de mujeres y género deje de ser extraño en 
la cotidianidad del Distrito. En este prim er mo­
mento hemos ido sentando las bases y hemos ido 
desarrollando planes y program as específicos 
para esta nueva gestión del 2005 al 2009. Con­
solidaremos las políticas de género poniendo én­
fasis en la cotidianidad de las mujeres, retomando 
todo lo que hemos trabajado y proyectando ha­
cia el futuro en este Plan Bicentenario con Enfo­
que de Género. Los ejes del plan son similares al 
Plan Equinoccio que les había mostrado ayer: el 
e c o n ó m ic o , so c ia l, te r r i to r ia l ,  p o lític o  e 
institucional. En el económ ico vamos a trabajar 
para el fortalecimiento de la capacidad de ahorro 
de las mujeres y sus familias y creemos que Quito 
debe convertirse en un importante Centro Turís­
tico y un lugar propicio para las mujeres trabaja­
doras y em prendedoras. En el sentido de los 
proyectos que estamos desarrollando tenemos la 
canasta solidaria con la cual se busca fortalecer 
la capacidad de las mujeres para acceder al em­
pleo. En este año se han inscrito 3.209 personas, 
286 han sido colocadas y existen 45 empresas 
captadoras de em pleo y tenemos una pendiente 
que es tener datos desagregados que no los te­
nemos hasta el momento de este programa.
También hemos desarrollado un programa de mu­
jeres de migración puesto que como ustedes sabrán 
la crisis económica que atraviesa el país ha produci­
do una enorme migración, se calcula que el 10% de 
la población ecuatoriana ha migrado, en un primer 
momento hacia Estados Unidos, pero actualmente 
a países como España e Italia y por ello hemos 
implementado un sistema de apoyo socio-producti- 
vo, psicológico y legal para los inmigrantes y las 
mujeres inmigrantes y sus familias, el mismo que se 
está desarrollando en Quito.
Otro de los ejes es el de atención y prevención 
de violencia intrafamiliar y de género que por su­
puesto ha sido uno de los que más hemos desa­
rrollado en el último periodo de tiempo. Allí lo que 
nos proponemos es garantizar el derecho a una vida 
libre de violencia y a trabajar en la seguridad de 
las mujeres tanto privada como pública. Hemos 
creado dos Centros Metropolitanos de Equidad y
Justicia de manera que en un solo espacio las muje­
res puedan acceder a diferentes servicios: la 
Comisaria de la Mujer y la Familia como instancia 
de administración de justicia especializada en el tema, 
la Oficina de Defensa de las Mujeres de la Policía 
Nacional, la Fiscalía para los casos de violencia 
intrafamiliar y sexual y otro tipo de delitos y esta 
también la Oficina de Protección de Niños y Niñas 
y Adolescentes y un equipo técnico que está ampa­
rado por el Municipio de Quito en donde hay una 
trabajadora social, hay una psicóloga. Al momento 
tenemos dos de estos Centros en la ciudad: uno en 
la zona norte y otro en la zona sur. También para 
este año vamos a crear dos centros de atención pri­
maria en otras dos administraciones rurales. Tene­
mos la Unidad de Violencia Intrafamiliar y Género 
que hace parte de la Dirección de Seguridad Ciu­
dadana, que es descentralizada porque existe una 
responsable del tema en cada una de las ocho Ad­
ministraciones zonales en las cuales está dividido el 
Distrito Metropolitano. Tenemos conformada la Red 
de Violencia Intrafamiliar y Género donde partici­
pan organizaciones de la sociedad civil, organiza­
ciones no gubernamentales pero también algunas 
instituciones del Estado que trabajan en el tema. La 
red lo que hace sobre todo es prevenir y atender el 
caso que no pueda atender el Municipio.
Tenemos el Observatorio de Seguridad Ciuda­
dana en donde algunos de los indicadores hacen 
referencia a lo que son tem as de v io lencia  
intrafamiliar y género; en este tiempo también se ha 
hecho una capacitación en derechos y resolución 
de conflictos en la cual han participado 90 líderes y 
500 mujeres jóvenes. Se han diseñado y se han rea­
lizado materiales de información y un poco la línea 
que nos queda en este momento es el fortalecimien­
to de esta política. Apoyar una mesa de trabajo so­
bre violencia sexual y fortalecer la sensibilidad y 
capacitación de los funcionarios municipales en el 
tema en materia de salud sexual y reproductiva. Es­
tamos trabajando por la atención diferenciada de 
las mujeres en el sistema metropolitano de salud, 
que busca ser un sistema universal.
Allí lo que proponemos y que estamos traba­
jando en este momento es la implementación de la 
Ley de maternidad gratuita, consolidar la salud
sexual y reproductiva como parte del Seguro Me­
tropolitano de Salud y también hacer un proceso 
de sensibilización y capacitación a los funcionarios 
y funcionarías municipales. Otro de los temas 
dentro del eje territorial que estamos trabajando 
es la atención social a m ujeres del com ercio 
informal. Aquí uno de los principales logros de esta 
Administración ha sido la reubicación de los co­
merciantes informales que estaban tomándose el 
Centro histórico; pero por supuesto las mujeres 
que son parte del sector informal, que son gran 
can tid ad , n ece sitan  p ro p u es ta s  de trab a jo  
específico, por eso tenemos el proyecto de hogar 
de paz, en donde se ofrece a las mujeres del 
comercio informal servicios de guardería, salud, ca­
pacitación, acompañamiento en las tareas escola­
res a sus hijos e hijas, mediación y apoyo a jóvenes 
para mujeres del comercio informal y sus hijos y 
creemos que esta es una de las fonnas de respon­
der al comercio informal.
Dentro del eje territorial también hemos trabaja­
do el Sistema Metropolitano de Transporte con el 
enfoque de género, y aquí creemos que es muy im­
portante haber logrado la reducción del tiempo de 
viaje. En este momento la ciudad de Quito tiene un 
gran problema de tráfico, pero a través del Sistema 
hemos logrado reducir de 1 hora o 1 hora y media 
el tiempo que lleva a las personas en general y a las 
mujeres en particular el tránsito por la ciudad, más 
o menos se ha reducido a 30 minutos. También te­
nemos el pasaje integrado, que implica la reducción 
del costo del transporte para atravesar toda la ciu­
dad; ha habido una reducción de la contaminación 
considerable, y hay un tema de trabajo específico 
dentro del transporte Metropolitano, que es el res­
peto a niños, niñas, mujeres embarazadas, mujeres 
con niños en brazos, a ancianos, ancianas y estu­
diantes. Es decir, hay un horario que es sólo para 
estudiantes y para poder subir al sistema transpor­
te, las mujeres, los niños, las mujeres embarazadas, 
los niños en brazos, tienen una puerta única de en­
trada, tienen prioridad para los asientos y también 
se ha logrado mayor comodidad y mayor seguridad 
en el Sistema Metropolitano de Transporte.
En materia de viabilidad hemos desarrollado tam­
bién un sistema de manera que respondan a las ne­
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cesidades de las mujeres. Otra de las líneas es la 
democratización del espacio público, creemos que 
el espacio público debe ser para todos y todas, y 
en es te  sen tid o  es tam o s tra b a ja n d o  en la 
disminución de barreras de inseguridad para las 
mujeres. Este es un proyecto muy interesante 
porque lo que busca es que en cada uno de los 
b a rr io s  v a y a m o s  u b ic a n d o  e sp a c io s  que 
eventualmente podrían ser peligrosos, como por 
ejemplo espacios con poca iluminación, paraderos 
oscuros, y entonces la idea es ir eliminando estas 
barreras de inseguridad para las mujeres: un uso 
democrático del equipamiento urbano, y un medio 
am biente con enfoque de género, para lo cual 
hemos desarrollado una investigación. Tenemos 
también un plan de vivienda, para el acceso de la 
vivienda a mujeres jefas de hogar. Este programa 
se está desarrollando en algunas zonas del Distrito 
que son Tijume, Garrochal, y otras.
En materia de desarrollo institucional, nos pa­
rece im portante fortalecer la presencia de las 
m ujeres en el espacio de tom a decisiones, para 
lo cual estamos desarrollando acciones afirmativas 
v ía  o rdenanza , y tam bién  para fa c ilita r  la 
contratación de mujeres ingenieras y arquitectas 
para obra pública, porque tradicionalm ente las 
mujeres que están en ese espacio son discrimina­
das para acceder a contratos de obra pública. Y 
c ree m o s  que es im p o rta n te  fo r ta le c e r  la 
ciudadanía y la participación de las mujeres, para 
lo cual estam os planteando una cam paña de 
derechos. En el tema del desarrollo institucional 
v am o s a tra b a ja r  p a ra  a ju s ta r  el h o ra rio  
institucional a las necesidades de las mujeres.
Quiero term inar con el tema de las lecciones 
aprendidas. ¿Cuáles han sido las lecciones apren­
didas en este proceso?
En primer lugar, haber aprendido justamente de 
este proceso que ha ido de menos a más, un pro­
ceso que nos ha llevado una primera Administra­
ción, pero que buscam os consolidar en este 
momento de manera que los logros alcanzados no 
sean susceptibles de cambio con la nueva Admi­
nistración. Otra de las lecciones aprendidas es que 
para trabajar este tema, es importante estar cons­
ciente de las dificultades que implica insertar el 
enfoque de género y equidad en una institución 
eminentemente masculina y jerárquica, es decir, 
el manejo de esta institución es masculino, jerár­
quico, y por lo tanto, creemos que sobre la base 
de esta constatación tenemos que desarrollar he­
rramientas, acciones, procesos, presión.
El segundo elemento es que nos parece im­
portante que haya una alianza entre los decisores 
de políticas y los técnicos y técnicas. Esta alianza 
entre la Comisión de Género y las instancias de 
la Secretaría de Género y la Unidad de Género, 
han sido im portantes porque nos perm iten 
insertamos en la parte más importante del poder, 
y por supuesto también, lo que implica la línea 
operativa de programas de acción. Otro de los 
elementos importantes es que la política esté le­
gislada a través de ordenanzas y otro tipo de 
n o rm a s  lo c a le s , p o rq u e  de esa  m an era  
fortalecemos la institucionalidad. Alguien decía 
ayer: no se le va a ocurrir a nadie dejar sin efecto 
un programa o una ordenanza que atienda temas 
de mujeres, sabiendo que se va a generar un 
enorme problema de tipo político por la presión.
La ex istencia  de una estructu ra de tipo 
institucional de la que ya habíamos hablado y 
tam bién la existencia de un presupuesto que 
pueda ir aum entándose, y que no dependa 
sólo  de la in s tan c ia  de género , sino que 
d ependa  tam b ién  de las o tras  in s tan c ias  
ejecutoras, es uno de los logros im portantes 
para nosotras, puesto que com o ustedes han 
visto , la m ayoría de los program as no se 
centran en la Unidad de Género, sino que son 
descentralizados, y por lo tanto, cada una de 
las instancias ha tenido que poner sus recursos 
para la ejecución de estos program as. Las 
po líticas deben enm arcarse y responder a la 
participación ciudadana y al fortalecim iento 
de m ecanism os de efectiv idad  y derechos. 
C reem os que tam bién dentro del tem a de la 
institucionalización, el Municipio debe asumir 
m ayoritariam ente el costo de los program as 
y no depender de la cooperación externa, 
porque esto debilita la institucionalización. En 
este sentido nosotros debem os reconocer y
agradecer la cooperación, por ejem plo, de las 
agencias de N aciones U nidas, pero nos han 
dado el em pujón inicial y después de esto he­
mos logrado que la institución vaya apropián­
dose y asum iendo con recursos propios los 
planes que se van diseñando.
El tema de la sensibilización a ciudadanos y fun­
cionarías y funcionarios: muchas veces el poder no 
está en quien ostenta el poder político sino en los 
funcionarios y funcionarías que saben del manejo 
institucional y por eso creemos que es importante 
sensibilizarlos, lograr una gran capacidad técnica, 
hacer alianzas con organizaciones gubernamentales 
y de la sociedad civil expertas en temas de género y 
temas relacionados, de manera que aporten su co­
nocimiento.
Creemos que una herramienta importante es de­
sarrollar diagnósticos en el tema de inequidades de 
género, y trabajar las políticas para su eliminación, es 
decir, una vez que hacemos un diagnóstico de dónde 
están las inequidades, podemos desarrollar políticas 
que respondan a las necesidades de las mujeres. 
Desarrollar herramientas eficientes de seguimiento y 
evaluación es uno de los puntos en los cuales esta­
mos trabajando fuertemente en este momento. Otro 
de los elementos es la transición desconcentrada, que 
fortalece la gobemabilidad. Es decir para nosotros, 
el hecho de que el Distrito Metropolitano de Quito 
esté dividido en ocho Administraciones Zonales, y que 
en cada una de esas haya una técnica responsable de 
violencia intrafamiliar y de género, ha fortalecido nues­
tro trabajo y nuestro accionar. De esta manera creo, 
habré respondido sobre todo algunas preguntas que 
se preocupaban de si sólo estamos trabajando en el 
eje social, como ustedes ven, hemos logrado la 
transversalidad también en otros ejes.
Había una pregunta sobre cómo estam os tra­
bajando el género con el reconocim iento de la 
diversidad étnica. En la Secretaría de Desarrollo, 
in s tan c ia  que es tá  trab a jan d o  con pueb los 
indígenas, hemos logrado articular el tema género 
con las necesidades de las mujeres de los pueblos 
ind ígenas. H em os desarro llado  traba jos de 
sensib ilización , de capacitación , y apoyado 
también al fortalecimiento de la Coordinadora Po- 
lítica de Mujeres Negras.
Sobre la m etodología partic ipativa, hem os 
desarrollado una primera investigación de cómo 
se está trabajando en el M unicipio, tenem os ya 
esa investigación y ahora el segundo mom ento 
es e m p e z a r  a d is c u t i r  có m o  se h a c e  el 
p resupuesto  conjuntam ente con las o rgan iza­
ciones de m ujeres, con las o rgan izaciones de 
la sociedad civil de m anera que responda a sus 
necesidades. Una de las experiencias más im ­
portantes de esto la tenem os en la A dm inistra­
c ió n  de la Z o n a  C e n tro , en d o n d e  es la 
ciudadanía la que cada año define austeridades 
y en que se va a gastar el dinero, y por supuesto 
las m u jeres tam b ién  d e fin en , las m ujeres 
reorganizadas.
Solamente para term inar quiero decirles que 
para nosotras las fem inistas, que estam os en la 
ciudad de Quito este ha sido un desafío muy 
importante que lo estamos respondiendo y vamos 
a seguir trabajando en ello, por que creemos como 
dicen muchas de las com pañeras, que tenemos 
que seguir trabajando por la equidad de género 
por que hasta ahora el feminismo no ha matado a 
nadie, pero el machismo sigue matando cada día 
mujeres y frente a eso tenem os que oponernos. 
Muchas gracias.
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6. Lecciones y Experiencias de Pasto 
Am anda Romo
Directora de la Oficina de Género y  Derechos Humanos, Alcaldía Municipal de Pasto
Yo creo que empezaría esta parte contándo­les un poquito sobre la ruta programática 
que seleccionamos para poder hablar de proyectos 
en estos cuatro meses. Ayer les había dicho que la 
Oficina de Género ha dedicado estos cuatro meses 
a procesos muy concretos. El primero la adecua­
ción física del espacio, en segundo lugar la confor­
mación de un equipo profesional de trabajo, que en 
este momento somos tres personas. Un tercer pro­
ceso, que tuvo que ver con la contextualización y el 
reconocimiento de los antecedentes de trabajo fe­
minista y de género en la ciudad de Pasto. Luego el 
diseño de proyectos propios, el fortalecimiento de 
los proyectos macro de la administración, el diseño 
de espacios en los medios de comunicación, con 
una tarea fundamental en radio y televisión local y 
en internet, y como muy importante, lo que marca 
la salida a las comunidades, a las comunas y a los 
corregimientos son las mesas de concertación de la 
política pública de género y derechos humanos con 
la ciudadanía.
De esta manera, la ruta de trabajo la cons­
tru im os a partir de la delim itación  de los 
programas y proyectos que nos daba la am plia 
sábana del Plan de D esarrollo M unicipal de 
Pasto. Optam os por ubicarnos en tres ejes, el 
de Convivencia, Seguridad y Justicia con los 
programas Vivir y Convivir; el eje de Empleo y 
Productividad, con el de Pasto, municipio pro­
d u c tiv o  y c re a tiv o , y el de E q u id a d  y 
Corresponsabilidad Social con el tema de Edu­
cación para la vida con Equidad, Equidad de 
Género y Acción Solidaria. Primero que todo 
limitamos los que serían los escenarios estraté­
gicos y de acción, con cuáles poblaciones en 
particular tendríamos que trabajar en un primer 
momento. Yo les agradecería que más que pre­
guntas, al final de este panel, pudiera recibir las 
observaciones críticas sobre lo que es esta ruta
inicial de trabajo, que considero fundamental para 
cuando vuelva a Pasto a continuar con el trabajo 
que hemos iniciado.
Primero limitamos escenarios estratégicos a partir 
de poblaciones con las cuales consideramos hay 
sesgos de género con las que debemos trabajar. 
Primero, lo que llamamos ciudadanías particulares: 
organizaciones de mujeres, personas con opción 
sexual diferente, trabajadores y trabajadoras sexua­
les, grupos étnicos. Un segundo escenario estraté­
gico es la escuela y la academia, para trabajar con 
colegios, universidades, y por supuesto con niños, 
niñas y jóvenes. Un tercer escenario, el escenario 
interinstitucional, es decir cómo trabajamos con las 
instituciones estatales y privadas, ONG y organis­
mos internacionales. El cuarto escenario, los me­
dios de comunicación fundamentales, radio que es 
el medio que mejor funciona en nuestro municipio, 
la radio tiene poder de convocatoria y de seducción 
impresionante como también televisión local e 
internet. Pero trabajar también en nuestros medios 
de comunicación la comunicación alternativa, a tra­
vés de actividades descentralizadas en comunas y 
en corregimientos. Como un quinto escenario es­
tratégico la administración municipal, es decir de la 
casa para dentro, los funcionarios, las funcionarías, 
y los y las contratistas que trabajan más de medio 
tiempo en la Alcaldía y por lo tanto afectan las diná­
micas de la Alcaldía.
Por otro lado, cuáles fueron los proyectos macro 
a cargo de otras dependencias que consideramos 
pertinente fortalecer, intervenir directamente. En la 
Secretaría de Educación, estamos participando en 
el proyecto Ciudadela de la Paz, en el proyecto 
Escuelas Saludables y en el Plan de Convivencia 
Educativa, tres proyectos que tienen que ver funda­
mentalmente con población escolarizada y además 
en comunas de estratos deprimidos, de estratos 
populares. También estamos trabajando con la Se-
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cretaría de Salud en todo el área de salud sexual y 
reproductiva, es decir, estamos trabajando los pro­
yectos concretos de prevención de cáncer de seno, 
planificación familiar, salud sexual y reproductiva en 
jóvenes del sector rural, salud mental para mujeres 
del sector rural y el área de salud sexual y 
reproductiva en términos generales. Con la Secre­
taría de Desarrollo Social tenemos un proyecto en 
particular que es el Plan de recuperación nutricional 
de los niños y las niñas, con especial énfasis en las 
mujeres, porque son las mujeres cuidadoras las que 
están al frente de este proyecto que está dirigido a 
niños y niñas. Un proyecto que se piensa para los 
niños y las niñas y donde se ve a la mujer solamente 
como un instrumento, como un medio de recupera­
ción para los niños y las niñas. Estamos también en 
la Dirección de Juventud, con el Plan Centro de 
atención integral a los y las jóvenes.
Ustedes ven claramente las dos perspectivas de 
trabajo que trazamos, por un lado nuestros pro­
yectos propios y por otro lado los proyectos a in­
tervenir. Entonces hablaríamos ya de lo que es esta 
ruta concreta. Podríamos contarles que el escena­
rio número uno se llama ciudadanías particulares, 
aquí queremos trabajar con organizaciones de 
mujeres, personas con orientación sexual diferen­
te, trabajadores y trabajadoras sexuales. ¿Cuál es 
el objetivo con esta población en particular? Pro­
mover la equidad de género y el conocimiento de 
los derechos humanos, dos cosas que las com pa­
ñeras han repetido varias veces y es el tema de la 
organización y el tema del trabajo sectorial y en 
red. Este es el objetivo con estos poblaciones. Pen­
samos dos estrategias: la primera crear y/o forta­
lecer las o rgan izac iones para p rom over la 
participación social en la construcción de las polí­
ticas públicas con perspectiva de género, y una 
segunda estrategia con estas poblaciones: generar 
procesos de formación para la equidad de los gé­
neros y la promoción de los derechos humanos. 
Estas dos estrategias articuladas en un primer pro­
yecto al que le dimos un monto de 32 millones de 
pesos, que era muy pequeño. Este primer proyec­
to se llama Fortalecimiento de organizaciones y 
creación de la red para la equidad de género y la 
promoción de los derechos humanos. Es un pri­
mer proyecto en el que queremos trabajar funda­
mentalmente el tema fortalecimiento organizativo y
creación de la red, para llevar dos temas de la mano: 
equidad de género y derechos humanos.
Tenemos también un segundo proyecto que es la 
base para todo lo que habremos de crear a futuro y 
es algo también previsto en las otras experiencias 
que han presentado, el tema fundamental de diag­
nóstico, con todas las críticas que esto recibió real­
mente frente a la idea de que las mujeres están 
suficientemente diagnosticadas, para qué perdimos 
recursos en averiguar, en buscar necesidades de las 
mujeres. De todas maneras esa era una meta con­
creta del Plan de Desarrollo, del cual el Gabinete no 
podía bajarse, tenía que responder a esa meta que 
está en el Plan. Vamos a realizar un diagnóstico in­
tegral de la condición de género en el municipio y 
tiene 40 millones de pesos.
Nos vamos al segundo escenario, el de la escuela, 
la academia, con niños, niñas y jóvenes. ¿Cuál es el 
objetivo con esta población? Por un lado la 
implementación del componente de género en la es­
tructura curricular de la escuela y de la academia. Un 
segundo propósito, afectar de manera positiva el ima­
ginario juvenil frente al género, que prevalece en la es­
cuela y en la academia. Cuáles son las estrategias: 
generar espacios informales de conocimiento y estudio 
de la perspectiva de género y de los derechos huma­
nos, que creemos es una de las estrategias para la 
sostenibilidad a largo plazo, independiente del alcalde 
o la alcaldesa que esté en este momento. La segunda 
estrategia, género en procesos de comunicación alter­
nativa en las comunas o en los corregimientos, funda­
mentalmente con jóvenes, niños y niñas, y una tercera 
estrategia es la institucionalización de la equidad de gé­
nero, del tema género en los PEI de las instituciones 
oficiales. Frente a esto hemos generado un tercer pro­
yecto que se llama implementación y fortalecimiento 
del componente de género y derechos humanos en la 
administración municipal. Este tiene 77 millones de pe­
sos, de los cuales cinco son del Programa Presidencial 
para los Derechos Humanos, porque hemos recibido 
un apoyo concreto  frente al tem a derechos 
humanos.
Vámonos al cuarto escenario institucional. Les 
decía, trabajar con instituciones estatales y priva­
das, ONG y organizaciones internacionales. ¿Qué 
queremos allí? Fundamentalmente aunar esfuerzos
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institucionales que fortalezcan los procesos de 
implementación de la perspectiva de género en la 
ciudad. Hay dos estrategias, la articulación a nivel 
interacciones para el aprovechamiento de escena­
rios, de talento humano y de recursos económicos 
al interior de la Alcaldía, a través del fortalecimiento 
de p royectos en m archa. Segundo, ob tener 
cofmanciación para la ejecución de proyectos, in­
tercambio de experiencias y formación. Estas es­
trategias están articuladas en el tercer proyecto de 
implementación del componente de género al inte­
rior de la administración municipal.
Nos vamos a otro de los escenarios que les he 
dicho es muy importante, el de medios de comuni­
cación. Radio fundamentalmente, televisión local y 
también internet ¿Qué queremos allí? Fundamental­
mente una comunicación no sexista en los medios 
de comunicación de la ciudad. Pasto es de alguna 
manera un contexto todavía manejable en cuanto 
población, numéricamente hablando, y a través de 
la red de medios de comunicación que tenemos allí 
maneja de una manera no todavía muy avasallada la 
tecnología, de una manera mucho más casera, de 
una manera mucho más personalizada, lo que tiene 
cosas buenas y cosas malas pero que en este caso 
es una oportunidad.
Queremos prom over una comunicación no 
sexista y queremos también inscribir a los medios 
de comunicación locales como principales produc­
tores simbólicos de la ciudad. Entonces ¿Qué es­
trategias hemos pensado al respecto? Primero, 
difundir los avances y logros en equidad de género 
y promoción de los derechos humanos, es decir 
cómo ganamos a las periodistas y podamos com­
partir periódicamente los avances que tengamos en 
el tema género, lo que se está haciendo o se deja de 
hacer en la Administración en el tema de género. 
Otra estrategia: producir y realizar espacios propios 
de comunicación, metemos en la radio, en la televi­
sión, y también agrupar nuestro propio espacio en 
internet para poner a circular el tema. Y en tercer 
lugar, generar alianzas con los y las periodistas, para 
promover un lenguaje no sexista, y unos imaginarios 
colectivos en términos de equidad. Todas estas es­
trategias, ancladas en un cuarto proyecto que he- 
1 oo mos llamado campaña comunicativa y cultural para
la equidad de género y la promoción de los dere­
chos humanos en la ciudadanía. Tenemos un quinto 
escenario, que es el escenario de la administración 
municipal, cómo trabajamos con la casa, con fun­
cionarios, funcionarías y contratistas. Entonces ha­
blaríamos ya como un segundo propósito, generar 
capacidad para el diseño de políticas, programas y 
proyectos con perspectiva de género en las depen­
dencias estratégicas de la Alcaldía. Y hablo de de­
pendencias estratégicas, porque en un principio va 
a ser muy complicado que logremos permear toda 
la estructura municipal en su conjunto.
¿Cuáles son las estrategias entonces? Aquí he­
mos recogido esa experiencia que ustedes han plan­
teado también, que yo la vi en el trabajo de Juanita 
también aquí en Bogotá, que fue la identificación de 
puntos focales de género, entonces aparece preci­
samente la identificación de puntos focales de géne­
ro en cada una de las dependencias de la Alcaldía 
Municipal. Está también implementar la perspectiva 
de género en todos los proyectos macro de la Ad­
ministración, es decir los proyectos anteriores que 
mencioné de salud, educación, juventud y desarro­
llo social. ¿Por qué nos metimos ahí? Porque es una 
de las estrategias para comenzar y ustedes han di­
cho también como transversalización.
En tercer lugar, como tercera estrategia, sen­
sibilizar a los funcionarios y funcionarías en los 
temas de equidad de género y derechos humanos 
y finalmente, tal vez lo más importante, generar y/ 
o m odificar políticas internas consecuentes con 
la perspectiva de género. Estos son los escena­
rios estratégicos a través de los cuales construi­
mos nuestra ru ta de trabajo , cuáles son los 
propósitos, y las estrategias y los cuatro proyectos 
que en este m om ento están articulando esas es­
trateg ias. Pensando en que este año lo que 
hacíamos era am bientar el tema al interior de la 
Administración y hacia la ciudadanía para luego 
de p ro m o v er un p ro ceso  de co n stru cc ió n  
colectiva, hablar en el siguiente año de lo que sería 
un plan de igualdad de oportunidades, un plan de 
acc io n es  a f irm a tiv a s  con lo que se ría  un 
docum ento inicial de la construcción de una 
política pública de género y derechos humanos 
en Pasto.
Hablaré entonces ahora de lo que es cada uno de los 
proyectos hablando solamente de los componentes para 
luego cerrar esta intervención con las lecciones que de 
esta experiencia inicial hemos aprendido en este corto 
tiempo. El primer proyecto que es el diagnóstico integral 
de la visión de género en el municipio. Tiene solamente 
cuatro componentes, le hemos dado un periodo de cuatro 
meses y ya estamos trabajando en el punto primero la 
interventoría y el estudio del diagnóstico. Ese fue un gol 
que me permití meter, vinculando al menos por cuatro 
meses a otra persona, a otro profesional que apoyara el 
trabajo, aparentemente sólo para el diagnóstico, pero 
como es la estructura un poco caótica de la oficina, tiene 
que apoyar también otros procesos, al menos 
por cuatro meses. Entonces en la interventoría y el estu­
dio tenemos una persona que está vinculada al proceso.
Un segundo componente de este proyecto es la 
concertación interinstitucional entre la Oficina de 
Género y la organización que va a desarrollar y la 
propuesta metodológica del diagnóstico. Tenemos 
el tercer componente que es el desarrollo de la pro­
puesta metodológica, el trabajo documental, el tra­
bajo de campo, la recolección de la información, el 
análisis de las variables, la sistematización y el dise­
ño de la publicación. Un cuarto, uno muy importan­
te al que queremos dar muchísima atención, es el de 
socialización y comunicación, cómo logramos com­
partir con la ciudadanía y con las instancias que tie­
nen que ver mucho con los resultados de ese 
diagnóstico, además porque va a haber una com­
prensión completa de que las mujeres no estamos 
sobrediagnosticadas sino todo lo contrario.
Nos vamos entonces al segundo proyecto que 
es el de implementación y fortalecimiento del com­
ponente de género y derechos humanos en la Ad­
ministración municipal. El primer elemento: fortalecer 
el equipo profesional para transversalizar el tema, 
con una nueva profesional, tres pasantes y veinte 
puntos focales de género en cada una de las depen­
dencias de la Alcaldía. Un segundo componente que 
es la estrategia pedagógica con perspectiva de gé­
nero, yo soy como lejana al hablar de procesos de 
capacitación en el tema género, me parece que sien­
do éste un proceso de transformación cultural es 
fundamentalmente un proceso formativo más que de 
capacitación, entonces le hemos querido llamar es­
trategia formativa, estrategia pedagógica para tra­
bajar con todos los funcionarios y funcionarías de la 
Administración. En tercer lugar aparece el labora­
torio de actitudes sociales. En la función pública en­
contramos la necesidad de medir nuestros avances 
por los indicadores cuantitativos, que en este tema 
es bastante complejo y es además un cuchillo de 
doble filo, entonces lo que queremos proponer en 
el laboratorio de actitudes sociales es una serie de 
ejercicios, una serie de experiencias evolutivas que 
nos permitan darle una serie de indicadores cualita­
tivos, que nos permitan por supuesto ver los avan­
ces, los retrocesos o el estancamiento, pero de una 
manera más real en el plano de las actitudes de las 
personas, de los comportamientos en la vida prácti­
ca cotidiana.
Tenemos un siguiente componente de la estra­
tegia de articulación intrainstitucional, que es cómo 
empiezo a interlocutar con los compañeros y com­
pañeras de gabinete en sus proyectos, en sus pro­
cesos, pero teniendo en cuenta por supuesto el tema 
de género y derechos humanos. Una estrategia de 
articulación interinstitucional, que busca generar 
convenios, intercambios y cofinanciación. Tendre­
mos finalmente un componente más bien operativo 
y es conseguir equipos para la oficina.
Vayamos al tercer proyecto que es el fortaleci­
miento de organizaciones y creación de la red para la 
equidad de género y los derechos humanos. Este pro­
yecto en la última semana de este mes marca nues­
tras salidas a las comunidades, porque empieza 
precisamente con las mesas de trabajo. El primer 
componente que ustedes ven aquí es el de identifica­
ción y convocatoria de las organizaciones, actores y 
actoras. Yo les decía ayer que el panorama en Pasto 
de las organizaciones de mujeres es un panorama 
segmentado, un panorama un tanto conflictivo frente 
a la segmentación de las diferentes liderezas y entre 
ellas mismas no hay claridad de las organizaciones de 
mujeres que están, no hay una base de datos regis­
trada, entonces lo primero que queremos hacer es 
identificarlas y poder tener un consolidado de las or­
ganizaciones. En segundo lugar hablaríamos de la es­
trategia pedagógica para el conocimiento y la 
promoción de la equidad de género y los derechos 
humanos. Es como queremos empezar a generar o
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promover la reflexión de la conciencia de género en 
las organizaciones de mujeres, porque encontramos 
también organizaciones en tomo a intereses produc­
tivos, fundamentalmente para solucionar el tema de 
necesidades prácticas y la generación de ingresos, el 
tema del trabajo, pero donde no hay una reflexión 
sobre la conciencia de género. Aquí queremos traba­
jar esta estrategia pedagógica formativa, en tomo a la 
equidad de género o la conciencia de género.
Luego vamos con el siguiente componente: la pro­
moción de proyectos productivos en red. Este es el 
proyecto en donde estarán las ciudadanas particu­
lares, los dos primeros componentes van con to­
das, pero a partir de este componente empezamos 
a dividir los grupos, viene entonces la propuesta, en 
donde nosotras nos encontramos con los sectores 
de la ciudadanía y les decimos bueno, esto lo que 
nosotros como Alcaldía, como instancia de género 
tenemos en la cabeza, qué piensan ustedes, qué plan­
tean ustedes, cómo se ven en esta propuesta 
institucional, en esta propuesta de la Alcaldía.
Para las organizaciones de mujeres en primera 
instancia quisiéramos trabajar la construcción de 
proyectos productivos en red fundamentalmente, 
pero por supuesto después de una estrategia 
formativa empoderante. Con el Cabildo queremos 
trabajar los acuerdos para la implementación de 
los planes de vida, del plan de vida concretamen­
te. Para la población con opción sexual diferente 
queremos trabajar propuestas de visibilización y 
participación social de esos dos grupos, y allí fun­
damentalmente hay una propuesta inicial de parti­
cipación en el Carnaval de Negros y Blancos, que 
como ustedes saben se considera la máxima ex­
presión de diversidad cultural que tenemos en la 
región y que no lo es tanto, porque fundamental­
mente es un proceso histórico construido por agri­
cultores y por artesanos.
Tenemos entonces las iniciativas de creación y/o 
modificación de las políticas públicas municipales, 
es p recisam ente el gran norte que estam os 
visibilizando en este momento. A partir de los pri­
meros pasos hablamos de modificar, recrear, cons­
truir y proponer verdaderas políticas públicas con 
perspectiva de género, no desde la oficina solamente
como isla, o como instancia, sino de toda la Alcal­
día en su conjunto. Hablamos de la promoción de 
liderazgo de mujeres en las directivas de las organi­
zaciones sociales y esto es una meta concreta tam­
bién del Plan de Desarrollo del municipio. Hablamos 
finalmente de la construcción de un plan de acción 
de todas estas organizaciones y poblaciones de un 
plan de acción para 2006, es decir todas estas or­
ganizaciones, estas poblaciones, cómo trabajarían 
en el 2006 en un contexto de red.
Finalmente acciones comunicativas: ustedes ve­
rán que en todos los proyectos tenemos acciones 
comunicativas para poder colamos en radio, televi­
sión, en internet, en prensa y estar constantemente 
trabajando el tema comunicación que es fundamen­
tal. Viene el otro proyecto que está en construc­
ción, de esa campaña comunicativa y cultural para 
la promoción de la equidad de género y derechos 
humanos, queremos espacios propios en medios de 
comunicación, una serie de promos en radio y tele­
visión, utilizando por ejemplo el tema de no al em­
barazo adolescente o al tema de la violencia 
intrafamiliar. Creemos que ese debe ser un mensaje 
concreto que debe salir de las mesas de trabajo y 
de las organizaciones. Queremos acciones descen­
tralizadas tam bién en las com unas y en los 
corregimientos.
Está allí planteado el detalle de la ruta de trabajo 
que construimos para este año, y también el detalle 
de los cuatro proyectos en mente que tenemos. A 
finales de este mes, salimos al trabajo con la comu­
n idad , todo  esto  em p ieza  con m esas de 
concertación, les decía para hablar de todas estas 
expectativas.
Hablaré entonces ahora de lo que son las lec­
ciones aprendidas en esta etapa inicial. Primero que 
todo hablar sobre la voluntad política, la voluntad 
política del máximo nivel jerárquico como el mo­
tor movilizador de la perspectiva de género en los 
gobiernos locales. Fundamentalmente aquí ha sido 
la del Alcalde, más que las mismas organizaciones, 
quien ha puesto en boca de la gente el tema géne­
ro, además usando el lenguaje políticamente co­
rrecto, porque ya es la consecuencia con todos 
estos proyectos y propuestas, si éste es un tema
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que se ha asumido con real coherencia política, o 
si se ha asumido como un tema políticamente co­
rrecto, porque apenas estamos empezando el pro­
ceso. Creo que hay que tener en cuenta esas 
consideraciones.
Es innegable que ha sido el Alcalde quien ha ma­
nejado, o tiene instalado el tema al menos en un ni­
vel de discurso, de lenguaje en los espacios del 
municipio.
En segundo lugar puedo hablar de la delimita­
ción estratégica como solución ante la precariedad 
de condiciones, asumiendo por supuesto la posibili­
dad de la atomización y el activismo. Eso es lo que 
nos ha pasado, en esto estoy dando respuesta a dos 
de las preguntas que me hicieron ayer en las que 
planteaban que es evidente la debilidad institucional 
que tenemos como instancia de género, y que cómo 
pensamos abordar geográfica y poblacionalmente 
las necesidades de las mujeres en Pasto. No lo he­
mos hecho aún, y es trabajo que apenas empeza­
mos y que esperamos, al menos por este año sea 
efectivo a través de la delimitación estratégica.
Tercero, la articulación interinstitucional para 
transversal izar el tema y tener una oferta pública, 
consistente, sostenible y efectiva.
Cuarto, la necesidad de cubrir de manera prio­
ritaria algunos frentes de trabajo. Considero que 
el tema administrativo, comunicativo y comunita­
rio son tres frentes de trabajo que tenemos que 
tener en cuenta, al menos en Pasto son fundamen­
tales. El tema administrativo porque los procesos 
al interior de la gestión pública son bastante den­
sos, bastante lentos, bastante complejos, esto su­
pone un reto para una oficina con esta dimensión, 
para responder a un gran problema operativo, con­
creto. El trabajo comunicativo, porque solamente 
a trav és  de la c o n s tru c c ió n  de p ro ceso s  
comunicativos es que podamos poner el tema de 
género en el nivel más elemental y más cotidiano 
de la vida de la gente, a través de procesos 
comunicativos fundamentalmente. Y el tema comu­
nitario porque está aquí la otra estrategia de 
sostenibilidad del tema de género.
En quinto lugar la necesidad de generar alianzas 
con los medios de comunicación y soy reiterativa 
con eso, para lograr un cubrimiento en primera ins­
tancia, desde una información oficiosa, visibilizar las 
experiencias a través de la creación de opinión, y 
modificar el lenguaje y la producción simbólica. Es­
taremos hablando si llegamos a eso, de un periodis­
mo con perspectiva de género.
En sexto lugar, el equilibrio entre la apuesta 
por una gestión pública con perspectiva de géne­
ro y la autoridad tradicional. Esto fue también un 
tema dialogado con Juanita: cómo podemos pro­
pender por una gestión pública con perspectiva 
de género siendo respetuosas, considerando que 
de verdad las m ujeres debem os apostarle a una 
gestión pública distinta, cálida, cercana, que de 
verdad tenga en cuenta a la gente, servicio a la 
comunidad, pero cómo en algunos momentos tiene 
que hacerse uso de la autoridad tradicional; yo 
por ejemplo tengo que llegar a Secretaría Gene­
ral a decir necesito un carro, y lo necesito ya y 
me lo dan ya, ahora mismo, porque fundamental­
mente el tema no se asume como importante, no 
se asume como trascendental y entonces en algu­
nos mom entos está como la disyuntiva, me voy 
en algunos momentos por la autoridad tradicional 
para hacerme escuchar, me mantengo en lo que 
creemos es una política pública con perspectiva 
de género. Me parece que sigue siendo una 
disyuntiva muy grande, o al menos yo la he en­
contrado en el contexto. Claro, sin pasar a la gro­
sería, y decir necesito un carro, lo necesito ya, 
pero repitiendo esa voz m asculina que es parte 
de nuestro discurso para deconstruir.
Me voy entonces ya finalizando con las áreas es­
tratégicas, que considero una primera instancia a 
intervenir: la educación, la economía, la organiza­
ción comunitaria, la salud, la necesidad imperante 
de clarificar y de mostrar una actividad práctica de 
la perspectiva de género en la gestión pública. Ade­
más por esa habilidad que tiene el discurso patriar­
cal de dar la vuelta, y entonces cuando en Secretaría 
de Agricultura y Desarrollo planteo por ejemplo, que 
de los 2500 créditos que se otorgan tiene que haber 
al menos la mitad de esos créditos para mujeres, se 
plantea el hecho de que a los hombres no se los
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puede discriminar, de que no podamos darle esa vuelta, 
que no le apuntam os a la d iscrim inación . 
Lo que yo asumo supone una gran solidez en el discur­
so que se está manejando en esas instancias, y una 
gran claridad frente a lo que es el tema de políticas 
públicas con perspectiva de género, haciendo esas 
alianzas que planteaba Lourdes ayer y hoy, cómo ha­
blamos de las mujeres, cómo hablamos políticamente.
El proceso cultural y formativo en tomo a la equi­
dad debe necesariamente contemplar un componen­
te productivo en tomo a las necesidades prácticas de 
las organizaciones de mujeres, es el caso particular 
de Pasto. ¿Cómo desarrollar el proceso de trabajo 
colectivo respetuoso, respetando las voluntades de 
liderezas o de procesos anteriores que no están de 
acuerdo concretamente con este proceso y que no 
quieran sumarse al tema? Cómo reconocer esos an­
tecedentes de ese trabajo valioso y no excluir, tenien­
do en cuenta esas diferencias imperantes. Lograr 
eficiencia y competitividad en medio de un engranaje 
público lento y de procedimientos complejos y arti­
culación a partir de las voluntades políticas del equi­
po de gobierno y no de la imposición de directrices 
específicas del alcalde o alcaldesa, me parece que es 
también un reto cómo logramos trabajar articulada­
mente con las voluntades políticas de los compañe­
ros y compañeras de gabinete sin estar esperando 
necesariamente la voz del alcalde para validar el dis­
curso o para validar una política que ya es una direc­
triz completa de la administración.
F inalm ente p lan teé pocas estra teg ias de 
sostenibilidad porque para nosotros es todavía un pro­
ceso en construcción todo lo que les he contado. 
Primero la generación de espacios informales de co­
nocimiento y estudio de la perspectiva de género. 
Considero que la academia como aliada es fundamen­
tal, es fundamental a largo plazo. Cómo en Pasto por 
ejemplo, en la universidad pública y la Universidad de 
Nariño, podamos impulsar la experiencia de Bogotá o 
la experiencia de Cartagena con el tema de la 
institucionalización de estudios superiores frente al tema 
de género.
Promover el trabajo en red en el contexto de las 
organizaciones comunitarias y sociales, que son quie­
nes fundamentalmente van a garantizar la continui­
dad del tema, institucionalizar el tema en el área de 
la educación pública, que es el trabajo que quere­
mos realizar metiéndonos en la estructura concreta 
y profunda de los PEI, en los colegios y escuelas 
públicas y posicionar premisas fundamentales del 
tema en el lenguaje cotidiano de la ciudadanía, a 
través de campañas comunicativas y culturales.
Cerraría esta breve presentación diciendo que todo 
este año ha sido un proceso de planificación con todos 
los tropiezos que hemos podido tener y nos quedan 
fundamentalmente dos años de trabajo, el 2006 y el 
2007. Yo me hago siempre la pregunta, si ésta es la 
ruta precisa, cómo podemos lograr que sea realmen­
te efectivo, realmente valioso al término de solamente 
dos años, que sea una base sólida, una base cohe­
rente y para que vengan después otras personas de 
la administración y la misma comunidad continúen con 
la construcción de la equidad de género y de políticas 
públicas.
Yo me respondo en algunos momentos diciendo 
que sería un gran logro que la ciudadanía de Pasto 
tenga en su lenguaje cotidiano el tema o la reflexión 
de género, que el tema de género no sea desconoci­
do para el común de la gente, y hablo de todos los 
estratos, desde los estratos populares hasta los es­
tratos que tienen más posibilidades, si nosotros lo­
gramos meter el tema de género en un discurso 
cotidiano que les permita preguntarse cosas de su 
vida cotidiana y también en la gestión de gobierno 
local, de un gobierno regional y nacional, creo que 
hemos ganado muchísimo.
Creo que eso sería todo, responder las preguntas 
y quedo muy atenta a todas las observaciones que 
ustedes le puedan hacer a esta propuesta porque es 
como la gran ganancia que nos llevamos a la ciudad, 
para poder continuar en el proceso. Muchas gracias
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Somos unas comprometidas con el tema, y desde nuestros espacios estamos haciendo 
función pública con perspectiva de género, por lo 
menos es nuestro reto y yo quisiera apenas decir 
dos cosas porque este espacio para nosotros, más 
que un espacio académico, yo quiero hacer honor 
al título, que es el encuentro de saberes y experien­
cias y así quiero reivindicar el espacio. Pero quisie­
ra hacer un preámbulo obligado. Para nosotras, 
cuando se nos dio la invitación, me llamó Mónica 
Pizani para invitamos a participar y yo le notifico al 
Alcalde Juan Barreto que tengo una invitación para 
Colombia.
Aún en el marco que tenemos de las dificultades 
de estos primeros seis meses hay mucho interés en 
participar, porque a pesar que no era mi competen­
cia directa, en la trayectoria de vida, para mí es su­
mamente importante seguir compartiendo lo que 
durante años he hecho. Él me dice bueno, pero la 
condición es que te lleves a todas las cuaimas conti­
go. En Venezuela la visión machista dice que las mu­
jeres que tenemos determinado carácter somos 
cuaimas, lo cual es una especie de reptil, de serpien­
tes. Entonces claro, las cuaimas en los directorios 
somos seis, que íbamos a venir todas realmente, pero 
entonces los otros directores dijeron además que no 
se usa venir todas durante tres días, ellos iban a meter 
una acción jurídica para que nos dieran prohibición 
de entrada al país de regreso. Bueno, porque cuando 
este chiste machista parte de la realidad, porque ese 
es uno de los retos, déjenme decirles, ser parte del 
equipo del Alcalde Juan Barreto ha sido muy duro, 
por dos razones. Primero, porque es periodista, 
comunicador social y era comunista, un hombre muy 
culto: era un gran irreverente, y en un programa de 
televisión echó un chiste machista, y entonces él ha 
sido señalado portados los grupos feministas del país 
y por supuesto era necesario reivindicarlo para po­
der asumir la función pública.
Pero además haciendo referencia a lo que co­
mentaba la compañera de Medellin, se quiso ha­
cer también una experiencia de los carnavales, 
sobre los concursos de belleza, porque se le que­
ría dar un vuelco, y se hizo un concurso de belleza, 
sobre todo en Venezuela donde el consumismo y 
la gran maquinaria publicitaria comercial ha hecho 
del concurso de belleza una industria, una merca­
dería del cuerpo de la mujer, y donde la medicina 
juega un rol fundamental, porque tienen un con­
cepto de salud, que descalifica a toda aquella mujer 
que no corresponde a los parámetros de belleza 
establecidos en la visión occidental. Entonces en 
esa iniciativa de cambiar esta propuesta propuso 
un concurso de belleza en las barriadas y en las 
comunidades.
Claro era un esfuerzo en él, sin embargo conce­
bía que esa conducta también estaba reproducien­
do un modelo, aún cuando era una estructura hacia 
los cánones preestablecidos de esas muchachas jó ­
venes, con talentos no precisamente intelectuales. Y 
eso fue la segunda raya que tuvo nuestro Alcalde en 
su gestión, cosa que también ha sido difícil reivindi­
car, pero sí evidentemente, las mujeres que estamos 
aquí estamos combatiendo los certámenes de belle­
za, aun cuando en ellos participan nuestras mucha­
chas de las comunidades pobres excluidas, porque 
reproduce modelos de belleza aunque reivindiquen 
a la  mujer popular.
Bueno, con estas dos anécdotas de preámbulo 
quería comenzar a decirles qué hemos hecho desde 
la Secretaría de Salud en materia precisamente de 
cómo gerenciar la salud con perspectiva de dere­
chos humanos y con visión de género. De todos 
modos también hay que comenzar con algo impor­
tante, el 19 de febrero de 2005 me encuentro con 
representantes del Cabildo Metropolitano, conce­
jales metropolitanos de Caracas y en esa oportuni-
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dad nuestro Alcalde Juan Barreto dijo: “Caracas y 
Bogotá son ciudades hermanas y Bolívar decía que 
la distancia entre ambas era su corazón. Yo creo 
que son ciudades fronterizas con un gran proyecto 
de hermandad que se convierte en un puente, punto 
de partida y paso germinal a fin de avanzar con el 
resto de América Latina por la vía de la integración, 
la unión, la paz y el trabajo mancomunado y el es­
fuerzo de nuestros pueblos, ciudades y países” . Es 
bien importante porque establece una visión de 
América Latina.
Recientemente en junio con la presentación de 
los seis meses de gestión y a raíz de lo que hemos 
logrado en materia de atención a los damnificados y 
damnificadas de febrero de 2005, hablaba de lo si­
guiente: la propuesta para Caracas es dignificar, in­
cluir, acrecentar y sobre todo convertir el Distrito 
Metropolitano de Caracas en una área segura para 
el desarrollo y crecimiento de nuestros niños, ado­
lescentes, hombres y mujeres de cualquier edad, 
raza, credo y condición física, es el trabajo empren­
dido que continuaremos una vez superada la actual 
emergencia.
Ahora quiero plantearles sobre las instancias rec­
toras. El 6 de mayo, hace ya un mes fue aprobada la 
ordenanza que crea el Instituto Metropolitano de la 
Mujer y está adscrito a la Alcaldía Mayor. Esta ini­
ciativa fue tomada por la Concejala Metropolitana 
Meredis Rodríguez, quien agradeció tanto al Alcalde 
como a todo el Cabildo quien aprobó por unanimi­
dad la resolución. Déjenme decirles que de doce con­
cejales y concejalas sólo dos son mujeres, por lo tanto 
la importancia que tiene el que se haya aprobado de 
forma unánime esta propuesta. Pero además la 
concejala que fue autora de la iniciativa calificó que la 
promulgación del texto fue todo un logro, producto 
de 18 asambleas, en las cuales participaron 2000 
damas de distintas parroquias caraqueñas, por lo que 
destacó que el Instituto Metropolitano se creó por 
consenso y no por caprichos particulares.
Entre las funciones que tendrá el Instituto Me­
tropolitano de la Mujer, tendrá una figura autónoma 
y con ingerencia en los cinco municipios, está la pla­
nificación, coordinación y ejecución de políticas des- 
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discusión de políticas públicas que las afecten, es­
pecialmente las relacionadas con salud, seguridad 
social y capacitación, y brindar servicios estructu­
rales como socioeconómicos y jurídicos y socio do­
mésticos, formular observaciones administrativas a 
organismos en casos relacionados con discrimina­
ción, asesorar a dependencias metropolitanas en 
materia derechos de la mujer, crear una red metro­
politana en la defensa y formación de las mujeres.
La directiva del Instituto Metropolitano de la 
Mujer trabajará en coordinación con el Instituto 
Nacional de la Mujer y será nombrada próxima­
mente por el Alcalde Metropolitano. Su reglamen­
to interno deberá ser presentado durante los 60 días 
consecutivos a su promulgación, ante el Consejo 
Metropolitano de la Mujer por dicha directiva, una 
directora ejecutiva, una defensora delegada metro­
politana y cinco coordinadoras. Quiero decirles que 
esta reunión es un preámbulo importante porque 
tanto Francis Morales, como yo tenemos el com­
promiso de llevarles resultados de este encuentro, 
precisamente para este nuevo grupo de mujeres que 
conforma el Instituto Metropolitano de la Mujer. En 
cuanto a hechos quería hacer un resumen de las ac­
tividades, pero creo que en aras del tiempo será 
mejor que dé cuatro o cinco puntos fundamentales.
En el tema de las trabajadoras sexuales cómo 
lo hemos llevado adelante: hicimos una reunión con 
el Grupo Ambar, el Grupo Ambar es una organiza­
ción de mujeres, que han sido víctimas durante mu­
chos años de a tro p e llo  po r p a rte  de los 
funcionarios policiales y los inspectores sanitarios. 
Desde que estamos tanto en el Congreso de la Re­
pública, en la Asamblea Constituyente y posterior­
mente en la Defensoría, peleamos con ellas para 
que no quedaran impunes estos funcionarios pú­
blicos, tanto policiales como inspectores sanitarios 
que las maltratan y las habían atropellado, y con­
formamos una reunión donde participaron Ambar, 
en representación de las trabajadoras sexuales, el 
Ministerio de Salud y Desarrollo Social desde la 
Dirección de Contraloría Sanitaria, el Programa 
Nacional de VIH sida y enfermedades de transmi­
sión sexual, además de la Secretaría de Salud, de 
funcionarios de la Policía Metropolitana de Cara­
cas con el motivo de establecer responsabilidades
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que sólo le competen al inspector sanitario. Tal es 
el caso de la permisología, pero además se llegó al 
acuerdo en estos encuentros de eliminar el famoso 
carné rosado, que identifica como meretriz a las 
trabajadoras sexuales y que es requisito fundamen­
tal para el trabajo nocturno en los locales com er­
ciales nocturnos. Estamos en este momento en la 
conformación del instrumento pero además se es­
tableció que debe ser inspeccionada sanitariamen­
te no la mujer, la trabajadora sexual, sino el local, 
que además ese local debe tener condiciones sa­
nitarias en los cuartos, y además debe tener la obli­
gación de que en los cuartos permanezcan los 
preservativos. Esos fueron acuerdos puntuales que 
se están llevando a cabo también con el Ministerio 
de Salud y Desarrollo Social y con esta organiza­
ción no gubernamental en defensa de los derechos 
de las trabajadoras sexuales.
Otra de las acciones emprendidas durante es­
tos seis meses de gestión fue el apoyo a las m a­
dres en estado vegetativo que se encuentran en la 
Maternidad Concepción Palacios. Allí había cua­
tro mujeres en estado vegetativo producto de ma­
las prácticas médicas que habían quedado impunes, 
dos de ellas ya murieron y dos tienen cinco años 
en estado vegetativo, sin sus hijos conocerlas, y 
sin ellas haber conocido a sus hijos. Nosotros du­
rante la época en que estuvimos en Secretaría de 
Salud emprendimos la acción jurídica para que el 
Ministerio Público no dejara impunes estos hechos, 
sin embargo determinar las responsabilidades in­
dividuales de los funcionarios públicos que actua­
ron en el equipo de salud ha costado mucho, pero 
hemos hecho que la Secretaría de Salud, asuma la 
responsabilidad de Estado, independientemente de 
la responsabilidad individual, estamos en la obli­
gación de darle calidad de vida a estas dos m uje­
res que aún sobreviven en condiciones vegetativas 
y a una de ellas por ejemplo, garantizarle un 
fisioterapeuta permanente que la rehabilite física­
mente aún cuando no tenga niveles de conciencia 
y garantizar las condiciones de hospitalización mí­
nim a, es decir colchón an tiescara , pañales 
desechables, atención permanente, porque además 
eran víctimas de discriminación dentro de la Ma­
ternidad Concepción Palacios por que no eran eva­
luadas, en cinco años recibieron una visita anual.
Esto es importante porque es un espacio donde 
hemos podido remediar la atención necesaria que 
merecen las mujeres. Hemos adelantado la investi­
gación para eliminar los errores de salud que actua­
ron en ambos casos, les hemos asegurado desde la 
Secretaría de Salud, asumir la responsabilidad in­
clusive si es necesario, en la indemnización de los 
daños morales que ocasiona el estado vegetativo 
de estas dos mujeres.
Esta acción es representativa porque ha habido 
muchas otras mujeres que también, aún cuando no 
están en estado vegetativo, han sido sometidas a 
histeroctomías, sin consentimiento previo. Entonces 
para nosotros es bien emblemático este caso por­
que queremos sentar un precedente sobre la res­
ponsabilidad del Estado.
Otra de las actuaciones realizadas fue el con­
venio con el Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo, este convenio modesto, apenas
25,000 dólares, representa un inicio en la alianza 
estratégica, y tiene tres componentes. El com po­
nente asistencial, que es la creación de la Unidad 
de a tención  a las v íc tim as de la v io lencia  
intrafamiliar en la Maternidad Concepción Pala­
cios. Un componente formativo y de capacitación 
para el equipo de salud en materia de derechos 
humanos y perspectiva de género y sobre todo para 
el conocimiento de las normas sobre salud sexual 
y reproductiva que nuestros propios médicos y mé­
dicas desconocen. El tercer componente de este 
convenio es la investigación sobre los patrones de 
vulneración del derecho a la salud de las mujeres 
que asistan a la Maternidad Concepción Palacios, 
no sólo las parturientas sino aquellas que asisten 
por casos de abortos.
Otro de los trabajos que hemos venido adelan­
tando es con el Programa Nacional de Atención de 
VIH Sida y ETS, enfermedades de transmisión 
sexual. Con esta alianza estratégica con el Progra­
ma Nacional de VIH Sida, queremos crear la coor­
dinación metropolitana que articule los tres hospitales 
que tienen unidades de VIH Sida, con un hospital 
de niños que también tiene una unidad, un servicio 
de atención a los niños y niñas con VIH Sida, de 
manera de dar respuesta a nivel de la ciudad, por­
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que en Caracas durante la gestión pasada no se le­
vantó la información cierta de la población femenina 
y masculina portadora de VIH Sida, y por lo tanto 
la creación de esta coordinación metropolitana for­
talece fundamentalmente a las mujeres.
La coordinación metropolitana de mortalidad 
materna fue de los primeros actos que se realizaron 
desde la Secretaría de Salud porque tampoco esa 
información está sustentada en datos fidedignos. En 
los comités de salud, se cuenta con la participación 
fundamental de la mujer y en cada comité de salud 
hay una promotora de salud.
¿Por qué esto es importante? No porque las 
mujeres tengamos que limitamos a las actuaciones 
sociales o de salud, sino realmente porque la 
promotora de salud en el hogar es la mujer, la que 
hierve el agua para el niño o la niña es la mujer, 
quien busca las citas médicas del hermano, del tío, 
del papá, es la mujer, entonces reconocer ese rol 
de prom otora de salud en el seno del hogar de la 
mujer para nosotros en los comités de salud es fun­
damental, sobre todo porque el Estado delega ac­
tuaciones en materia de salud a la mujer.
Estamos adelantando con un grupo un trabajo 
de LGBT, gays, bisexuales, lesbianas y transexuales, 
este grupo se llama Asís de Venezuela. Es un pro­
yecto de capacitación y formación a los bioanalistas 
que están en los laboratorios de serología, que de­
terminan la positividad serológica del VIH Sida. Este 
grupo identificó la discriminación que afecta a la gran 
cantidad de personas que son cero positivas. Estas 
consejerías permiten abordar al hombre o la mujer 
que en condición de cero positividad es discrimina­
do en el laboratorio. El costo de este proyecto de 
capacitación y formación es de 8 millones de bolí­
vares que se renovaría para consejería del VIH Sida 
y otras áreas de los hospitales.
El Instituto IV es el Instituto del Valle y Santa 
Rosalía donde las consultas de ginecología esta­
ban fuera del distrito, y las mujeres tenían que tran­
sitar entre la consulta y la parte de espera. Se 
dignificó la consulta de ginecología para que ellas 
tuvieran toda la intimidad necesaria como si fuera 
una clínica privada, es decir con un baño al lado,
con una cortina y todo el espacio intimo y privado 
que se requiere para el análisis ginecológico de una 
mujer. A dem ás de d ign ificar la consulta de 
ginecología, se formó una guardería infantil para 
las mujeres que van a consulta. Muchas de las mu­
jeres nuestras no van a consulta porque a veces no 
tienen con quien dejar el niño, entonces la impor­
tancia de la guardería es que se cuiden los niños 
mientras las mujeres asistan a sus consultas regu­
lares. Entonces está el servicio de pediatría, la guar­
dería infantil y el servicio de ginecobstetricia al lado, 
una manera de vincularse con la realidad de las 
mujeres.
La otra cuestión es que nosotros empezamos a 
trabajar con cooperativas con las comunidades e 
hicimos una cooperativa de seguridad y la exigen­
cia para la cooperativa de seguridad de la Mater­
nidad Concepción Palacios era que fuera una 
cooperativa compuesta por mujeres. Es bastante 
violatoria la condición de las maternidades cuando 
docentes y estudiantes invaden la privacidad de las 
parturientas o de las mujeres que van a consulta 
sin su consentimiento previo. Se trató de limitar la 
presencia de terceros ante los actos íntimos de la 
mujer y para eso exigir que las cooperativas fue­
ran de mujeres.
Sobre las lecciones, no es la paridad cuantitati­
va lo que nos garantiza a nosotros realmente polí­
ticas públicas con perspectiva de género, es la 
paridad de pensamiento y de paradigma, porque 
muchas de nuestras mujeres han asumido la fun­
ción pública, pero no creen en la perspectiva de 
género. Muchas de nuestras liderezas en asambleas 
nacionales y en otros espacios políticos despre­
cian el tema mujer, porque a su vez son desprecia­
das políticamente cuando comienzan a hablar del 
tem a de mujer. Creo que es una de las lecciones 
bien importantes, construir la política pública des­
de la perspectiva de mujer y no de la reproducción 
del modelo masculino de la función pública, de la 
agresividad y la violencia.
¿Cuál es el reto nuestro? Primero que la nueva 
institución recién creada debe contar con el concur­
so de todas las mujeres que estamos en las direc­
ciones en la Alcaldía Mayor Metropolitana, hablo
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de Francis Morales como Comandanta del Cuerpo 
de Bomberos, hablo de la Fundación de Caracas 
para los y las niñas que lleva la activista de derechos 
humanos Ana María Jiménez, hablo de la Secretaría 
de Educación y de otras secretarías donde fungimos 
mujeres como directoras.
Déjenme decirles para quienes trabajan en el 
tema de la municipalidad, que el A lcalde Juan 
Barreto a los 100 días de gestión lanzó el decre­
to de la Constituyente Metropolitana. Muchas de 
ustedes desconocen que en Venezuela se hizo un 
proceso revolucionario de creación de la nueva 
institucionalidad del Estado. La Alcaldía Metro­
politana de C aracas fue secuestrada por un 
proceso de oposición al ejecutivo nacional, 
repensar la ciudad establece un proceso consti­
tuyente obligatoriamente.
Caracas está dividida en cinco municipios, pero 
con profunda inequidad, hay municipios comercial­
mente de alto costo, de alta productividad econó­
mica y municipios de gran pobreza, por lo tanto 
hay que repensar en territorios sociales a la ciu­
dad y hablar de la red de distribución equitativa 
de los recursos a los cinco municipios. La Cons­
tituyente Metropolitana habla de la municipaliza­
ción  de los se rv ic io s , de la p a rtic ip a c ió n  
comunitaria, del control social, y de las Casas del 
poder popular. Las Casas del poder popular son 
los espacios donde tienen cabida los com ités de 
tierra y los com ités de salud, las mesas técnicas 
de agua, las unidades electorales y todo tipo de 
organización comunitaria que nos permitan a no­
sotros darle todo el poder a la gente.
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8. Lecciones y Experiencias en el C uerpo  
de Bom beros de Caracas.
Francy M orales
Comandanta del Cuerpo de Bomberos de Caracas
En aras del tiempo voy a decirles que Vene­zuela a raíz de la Constitución de 1999 y 
del gobierno que preside el Presidente Chávez, el 
Gobierno Bolivariano, prácticamente es cuando se 
le da cabida a la presencia como sujeto de hecho y 
de derecho a la mujer venezolana. En otros textos 
constitucionales por supuesto estaban consagradas 
todas las garantías, derechos y deberes de los ve­
nezolanos, pero en ninguna constitución aparecía el 
definir que existimos mujeres, y a partir de allí en el 
caso particular que me involucra, esta designación 
como Comandante del Cuerpo de Bomberos.
Esa Constitución da paso a una serie de leyes 
sobre todo en el marco de las leyes habilitantes. El 
Presidente decretó, y es un decreto con fuerza de 
ley, de un cuerpo de bomberos y bomberas. Esos 
fueron pasos jurídicos bien importantes para garan­
tizar la presencia de la mujer como sujeto de hecho 
y de derecho.
De hecho la designación como Comandante del 
Cuerpo de Bomberos fue una decisión del Alcalde 
Barreto, partiendo un poco de lo que Asia decía, de 
reivindicarse también con la mujer, de darnos la 
oportunidad de asumir el mando y la conducción de 
una organización que tradicionalmente había sido 
ejercida por hombres. El Cuerpo de Bomberos de 
Caracas fue el primer cuerpo de bomberos creado 
en el país el 5 de julio de 1936, tiene 67 años de 
existencia y toda la vida han estado hombres ejer­
ciendo la profesión. El primer intento de que las 
mujeres asumieran la profesión de bomberos fue en 
1950, o sea veintitantos años después de crear el 
cuerpo de bomberos y solamente las aceptaron 
como enfermeras. Ese intento duró como tres me­
ses porque los hombres no aceptaron la presencia 
de la mujer allí, invadiendo su vasto imperio, enton­
ces eso se acabó en dos o tres meses y no es sino 
veinticinco años después que se logra tener una pro­
moción de bomberos mujeres -e n  ese tiempo las 
llamaban, bomberos femeninos-, después de vein­
ticinco años. Aquello fue histórico en la institución y 
se graduaron apenas 32 muchachas. Luego vinie­
ron tres promociones más, yo soy de la tercera pro­
moción y después de aquí se anuló por completo la 
presencia de la mujer en la institución, o sea que 
cuatro promociones con apenas 40 mujeres que 
somos las que estamos trabajando allí, ante un uni­
verso de 2600 hombres. Ustedes se imaginarán lo 
que fue el reto de llegar a alcanzar esa posición, de 
tener que subir y subir escaños hasta demostrar que 
el entrenamiento es el mismo, nos obligan a hacer lo 
mismo, por lo tanto si demostramos la capacidad 
de hacerlo, también podemos asumir las posiciones 
de mando como de hecho ha ocurrido.
Yo tengo 26 años de servicio, soy relacionista, 
soy estudiante en estos momentos de ingeniería de 
tecnología de incendios y después de veintiséis años 
de estar trabajando en la institución se presenta 
esta decisión del Alcalde Barreto. Apenas tengo 
seis meses de gestión como Comandante General 
y les puedo decir que la aceptación, al menos de 
las tropas ha sido fantástica. Ha habido una buena 
aceptación, mas no de mis compañeros de jerar­
quía que ven sus espacios invadidos. En estos cor­
tos seis meses de trabajo hemos logrado humanizar 
lo que es la actividad del bombero, esta profesión 
es vista siempre con rudeza, aquel que se ríe es 
incapaz de lanzarse de tanta altura, de penetrar las 
llamas, entonces la visión que tiene la gente del 
bombero es como decir un súper héroe, un súper 
man. Entonces no se entiende mucho que una mu­
je r para el concepto machista que se maneja, pue­
da hacer lo mismo que un hombre; cuando la mujer 
es la débil, a la mujer no se le puede tocar ni con el 
pétalo de una rosa y demás estereotipos que exis­
ten en la sociedad. Hemos humanizado mucho la 
función, y después de tantos años sin tener pro­
moción de mujeres de bomberos era mi deber 
moral arrancar por allí. En este momento estamos 
preparando a 100 muchachas para que se gradúen 
como bomberos profesionales. Eso es un reto por­
que lo he tenido que hacer sin la garantía de una 
infraestructura donde poder tenerlas una vez que se 
gradúen con todas las comodidades, porque los 
cuarteles de bomberos fueron concebidos para 
hombres, no hay espacios donde uno pueda tener la 
privacidad de un baño para mujeres. A veces por 
maldades lo hacían dormir en el mismo dormitorio 
con los hombres, diciendo ustedes son bomberos, 
tienen que dormir aqui con nosotros, entonces no se 
imaginan la cantidad de problemas no porque no se 
pudiese, sino porque una necesita espacios para sus 
momentos de intimidad por ejemplo cuando se tiene 
la menstruación.
Hemos logrado también formar cooperativas con 
las damas que están en la institución, no solamente 
las profesionales bomberos sino también las secre­
tarias, el personal administrativo y el personal obrero 
para gerenciar los espacios internos, manejar la ali­
mentación, manejar algunos servicios que por lo 
general eran contratados. Quiere decir que esta­
mos ahorrándole al Estado el tener que pagar gastos 
excesivos cuando nosotras podamos hacerlos, la 
confección del uniforme, así le damos trabajo 
también a algunos familiares de bomberos que es­
tán en situación de desempleo o que quieren incor­
porarse a la familia bomberil.
Ha sido una experiencia muy bonita, pero tam­
bién me ha costado mucho trabajo llegar hasta aquí. 
Ha sido una oposición férrea hacia la presencia de 
la mujer en la institución pero estos seis meses de 
gestión han demostrado que hay mucho compro­
miso, mucho entusiasmo, mucha responsabilidad 
hacia la función. Esto me tiene de candidata para 
ocupar la Secretaría de Seguridad Ciudadana, que 
es un espacio nunca conquistado por la mujer v aue
controla todo lo que es la policía, en el caso nuestro 
policía metropolitana, lo que es la protección civil, lo 
que es bomberos, y parte de la Fundación Fundapol, 
fundación que ofrece ayuda social de los policías, 
Fundabomberos es ayuda social a los bomberos y 
parte del trabajo que ejecuta la Prefectura.
Entonces son rupturas de paradigma que se han 
impuesto porque poquito a poco hemos ido conquis­
tando espacios que antes eran vedados. Creo que más 
que convencer a los hombres de que nosotras somos 
iguales, estamos en este momento, apoyando una ley 
de paridad en lo que es el ejercicio de la función públi­
ca en los cargos de representación, eso lo estamos 
logrando.
Creo que más que todo queda de parte de noso­
tras las mujeres, tratar de convencemos que nosotras 
merecemos esos espacios y lucharlos nosotras más que 
convencer a los hombres de que debe ser así. Noso­
tras debemos hacemos respetar y demostrar que so­
mos tan valiosas, tan fuertes, tan preparadas y tan 
capacitadas para ejercer no solamente la función pública 
sino cualquier tipo de fúnción en cualquier ámbito que 
se nos presente.
Esto es lo que quería compartir con ustedes y en 
realidad me siento bien contenta de haber aprendi­
do de ustedes por la vasta experiencia que he lo­
grado captar acá de todo lo que ustedes han hecho 
en la lucha que han emprendido por ganar estos es­
pacios. De hecho el nombre está fabuloso, de esta 
política pública de mujer y género en el nivel local 
que no tenía mucho conocimiento de lo que se tra­
taba. Me voy con una experiencia que ojalá pudie­
se volver a repetir, es un compromiso personal el 
incursionar en este tema y tratar de profundizar para 
poder compartir en cualquier otra oportunidad que 
se me presente, ojalá sea así, tantas experiencias 
con ustedes. Muchísimas gracias.
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9. Lecciones y Experiencias del Valle del Cauca  
M aría Eugenia M orales Castro
Subsecretaría de Fomento Empresarial y  Economía Solidaria. Gobernación del Valle del Cauca
En el Valle hay unos antecedentes importan­tes y es que el movimiento social de muje­
res ha tenido una gran incidencia en la vida pública 
de la ciudad de Cali. Recordemos que el Valle del 
Cauca tiene 42 municipios, Cali concentra el 50% 
de la población y en Cali el 53% de la población 
son mujeres, entonces eso es una cosa importante a 
tener en cuenta.
En Cali se creó la Oficina de la Mujer que funcio­
nó por pocos años y luego fue cerrada. También 
han habido contribuciones importantes desde lo aca­
démico, un caso concreto es el Centro de Estudios 
de Género de la Universidad del Valle, y desde lo 
político con experiencias como las de la Ruta Pacífi­
ca, las Mujeres de Negro que cada ocho días se paran 
al frente de la gobernación, pero todo esto no ha 
logrado traducirse en políticas de Estado para la re­
gión y cuando se ha logrado algunas cosas han sido 
introducir propuestas en los gobiernos. Me parece 
importante señalar que hay una gran diferencia de lo 
que es posible de ib mudar cuando existe una Oficina 
de la Mujer a cuando no existe porque quienes lideran 
esos procesos específicamente pueden articular toda 
la propuesta de política pública de la mujer desde las 
d ife ren tes  in stan c ias . En los casos de las 
gobernaciones donde no hay oficina de la mujer es 
una acción más que se realiza pero que nosotros en 
el caso especifico del Valle le queremos dar una rele­
vancia dentro de toda la dinámica de trabajo que 
hacemos, pero en el recorrido que hemos hecho queda 
demostrado que la dinámica es totalmente distinta.
Hemos firmado y construido un Acuerdo Social 
con las organizaciones de mujeres, a nivel departa­
mental le hemos llamado la Confluencia Departa­
mental de Mujeres y el acuerdo representa el inicio 
de la construcción de la Política Pública de Muje­
res. Estamos recogiendo lo que las mujeres consi­
deran que se debe impulsar desde el gobierno para 
dinamizar toda la participación de las mujeres y todo
lo que puedan ser las políticas de promoción de la 
igualdad de oportunidades entre hombres y muje­
res y todo el acceso a beneficios y servicios desde 
el gobierno para las mujeres. Es una de las leccio­
nes que quiero empezar a introducir. Lo que ha pa­
sado en la Confluencia, es una separación en dos 
propuestas que son distintas: en las organizaciones 
de mujeres hay organizaciones que tienen una gran 
experiencia en una elaboración teórica, que tienen 
una posición desde el feminismo y que han contri­
buido a una reflexión mucho más amplia. También 
existen grupos de mujeres que buscan posicionarse 
y abrir caminos en la defensa de los derechos para 
poder acceder a ellos. Aquí hay un elemento im­
portante que hemos detectado y es el gran desco­
nocimiento de los derechos que hay en las mujeres.
Hay una separación entre mujeres cuyos intere­
ses se centran más desde las necesidades estratégi­
cas y la gran cantidad que tienen su interés puesto 
en las necesidades prácticas.
En la Confluencia logramos conciliar esa dife­
rencia y lo que buscamos es cómo articular accio­
nes que permitan que quienes trabajan por lo 
estratégico sigan contribuyendo para posicionar toda 
esta estrategia como una apuesta que se convierta 
en políticas de Estado y no de gobierno. Hay un 
interés y en este caso quiero decir que es un interés 
que parte incluso desde el Gobernador y es cómo 
fortalecer las organizaciones sociales, y en este caso 
específico las organizaciones de mujeres. Por eso 
se hace todo el reconocimiento y en términos de la 
política pública el acuerdo es fundamental porque 
es el reconocimiento de esa instancia departamental 
de mujeres que empieza a vincularse a diferentes 
espacios de la Gobernación. Por ejemplo la Con­
fluencia Departamental es invitada a algunos conse­
jos de gobierno, es invitada a participar en el Consejo 
Regional de Política Económica Social y Empleo,
hace parte integral del Comité Departamental de 
Microcrédito que impulsa la Consejería. Son esce­
narios que se empiezan a abrir donde se tienen que 
posicionar las propuestas de las mujeres para las 
mujeres.
Desde la Gobernación hacemos la convocatoria 
a todas las organizaciones de mujeres a través de 
las alcaldías pero aquí hemos encontrado una difi­
cultad grande y es que en las alcaldías se dice que a 
esas mujeres no las llaman porque molestan mucho. 
Dicen que es mejor no vincularlas. ¿Quiénes son las 
que están tan posicionadas que asustan a los alcal­
des? Simplemente son las mujeres que empiezan a 
conocer sus derechos y los empiezan a exigir, por 
eso a esas no las quieren invitar a nada.
Entonces estamos diseñando una estrategia 
que nos permita con las redes de organizaciones 
de mujeres invitarlas a todas a los escenarios 
municipales.
A pesar de un planteamiento claro y sistemático 
sobre la voluntad política que se expresa en el De­
cálogo de Principios en el Plan de Desarrollo y en 
las intervenciones del Gobernador sobre la inten­
ción de apoyar las políticas dirigidas a fortalecer la 
igualdad de oportunidades, encontramos que la ges­
tión, los trámites y ritmos institucionales dificultan 
que esto se concrete en acciones oportunas para 
las mujeres. Si por ejemplo vamos a conmemorar el 
Día de la No Violencia, debemos articular las ac­
ciones con Salud, con Educación, con Gobierno, 
pero es tan lento, que prácticam ente hay que 
posicionar la propuesta única desde las organiza­
ciones de mujeres que es más rápido. Hay una len­
titud que podría decirse que la cabeza tiene la 
voluntad política pero hay una dificultad de permear 
estas otras instancias que son las que finalmente 
deben poner en práctica las acciones.
No se logra todavía un protagonismo con pro­
puestas de las organizaciones de mujeres en los es­
pacios que se han puesto en funcionamiento para la 
participación en el presupuesto como son las accio­
nes sociales. Lo que estamos evidenciando allí es 
que las propuestas que llegan a las audiencias son 
los proyectos pequeños de las mujeres con relación
a sus necesidades prácticas. Por eso queremos apo­
yar el fortalecimiento de la participación social y 
política con las asociaciones municipales de muje­
res para articular los recursos que a través de las 
audiencias sociales se canalizan destinados a los 
proyectos productivos de las mujeres para que for­
talezcamos tanto lo productivo como la participa­
ción de las mujeres.
Permanecen visiones en el Gobierno que no re­
conocen la importancia de la relación con los pro­
cesos organizativos de la sociedad civil y en 
particular los de las mujeres. En la Gobernación no 
se ha logrado generar articulaciones entre las de­
pendencias que tienen relación con la direccionalidad 
de la política pública con las mujeres, hay un vacío 
pero hemos ido dando pasos con relación a eso. 
Por ejemplo, un punto del acuerdo es la salud sexual 
y reproductiva de las mujeres en el departamento, 
ya estamos interactuando con la Secretaría de Sa­
lud en cosas tan específicas como los derechos de 
las mujeres en salud. Con la Secretaría de Salud 
Departamental hemos iniciado este trabajo y con la 
Confluencia Departamental se va a hacer a nivel de 
las subregiones una capacitación en veeduría de las 
mujeres en salud. Es una estrategia específica de 
cómo las mujeres pueden hacer veeduría para ga­
rantizar los derechos de las mujeres en salud. Fren­
te a toda la problemática que se ha identificado de 
maltrato cómo ir construyendo propuestas distintas 
en salud. Aún no se ha logrado que en todas las 
dependencias se hayan incorporado como una he­
rramienta de interlocución. El Acuerdo tiene mucha 
importancia en la Secretaría de Desarrollo Social 
que es quien construye un acuerdo con las organi­
zaciones de mujeres. Hacemos todo el proceso de 
sensibilización a los funcionarios de la administra­
ción departamental sobre la propuesta política de 
Gobierno. Eso significa un trabajo adicional que se 
debe hacer.
En la mayoría de funcionarios falta claridad y sen­
sibilidad para incorporar la perspectiva de género en 
los procesos de planificación del desarrollo. El pro­
ceso permitió priorizar los ejes temáticos a trabajar 
en relación con la política pública. La interlocución 
con actores de los otros sectores, por ejemplo en 
política de vivienda todavía las mujeres no están plan-
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teando propuestas. El paso siguiente es consolidar 
estos espacios con las organizaciones de mujeres y 
sobre todo las asociaciones municipales de mujeres 
para empezar a direccionar propuestas que permitan 
introducir elementos en la política pública.
La dinámica de iniciar la concertación con las 
organizaciones de mujeres generó preocupaciones 
en tomo a si esto limita la cobertura de estas políti­
cas para el conjunto de mujeres del Departamento. 
Esa es una discusión que yo no entendía por qué 
había que darla con un gobernador que se supone 
tiene claridad al respecto. Pero aquí también hay 
una estructura patriarcal a la que nos tenemos que 
enfrentar desde esta perspectiva y es por qué se 
cree que concertar con las organizaciones de muje­
res va a limitar la acción sólo a las mujeres de las 
organizaciones. Fue necesario sustentar por qué el 
recorrido histórico que han hecho las organizacio­
nes de mujeres y la construcción colectiva que ha­
cen las organizaciones de mujeres es lo que nos 
garantiza como gobierno concertar unas políticas 
públicas que sean mucho más acertadas para el con­
junto de la población, en este caso específico de las 
mujeres del Departamento, cómo articular las polí­
ticas nacionales para la mujer a la dinámica depar­
tamental manteniendo la visión y orientación política 
de este gobierno departamental con un alto com­
promiso por la democracia y el fortalecimiento de 
las organizaciones de las mujeres, cómo lograr se­
guir fortaleciendo pero sin desarticulamos de las 
propuestas nacionales.
Es necesario que las mujeres gestionen con ma­
yor fu erza  y p res ió n  ante  las re s is ten c ia s  
institucionales. Por ejemplo con el Acuerdo en los 
municipios las mujeres van y gestionan capacitacio­
nes con el Sena o con la Universidad del Valle la 
prestación de servicios en el Hospital Departamen­
tal. Las organizaciones dicen aquí está un Acuerdo 
firmado por el Gobernador y ustedes lo tienen que 
cumplir. Se han convertido en un elemento impor­
tante para que puedan ir posicionando en las agen­
das públicas estos temas.
El Acuerdo es aprovechable por las organiza­
ciones de mujeres para que facilite gestionar apo- 
j j yos internacionales y para dejar construida política
social y pública que no pueda ser desmontada por 
otras administraciones. La reflexión que hemos ve­
nido haciendo es cómo lograr trascender propues­
tas de gobierno y que realmente sean políticas de 
Estado por un lado, pero por el otro, cómo lograr 
que las organizaciones tengan tal fuerza, tal presen­
cia, que sean reconocidas para la interlocución con 
el Gobierno y que no las puedan desconocer las 
siguientes administraciones. El Acuerdo Social es el 
punto de convergencia con el Estado y comprome­
te a ambas partes en una dinámica conjunta respe­
tando la autonomía del movimiento de mujeres. La 
autonomía se ha planteado como un reto para que 
este proceso de la articulación con las mujeres no 
termine con la Administración actual sino que sea la 
garantía de continuidad de los esfuerzos en la medi­
da que se logre posicionamiento y reconocimiento 
como interlocutoras para la política pública. La Con­
fluencia de Mujeres es un proceso de la sociedad 
civil que con otros nombres ya ha existido en el Va­
lle, aunque en esta ocasión haya sido promovido y 
convocado desde la Gobernación lo cual represen­
ta una fortaleza por la estabilidad en la convocato­
ria. Siempre convoca la Gobernación y hay una 
respuesta de las organizaciones pero genera una 
confusión en relación con la autonomía de las orga­
nizaciones de mujeres. Por ejemplo el tema de si la 
Gobernación integra la Confluencia de Mujeres ha 
sido discutido durante varias sesiones para precisar 
que la Confluencia tiene que ser un espacio autónomo.
Nuestra contribución en este tiempo ha sido para 
fortalecer la Confluencia como un espacio de las 
organizaciones de mujeres, pero no tiene por que 
ser un espacio aportado por la Gobernación. Ahí se 
generan conflictos que de todas maneras es nece­
sario seguir trabajando. Un desafió es lograr armo­
nizar y generar síntesis entre los mismos métodos y 
énfasis de la planeación participativa y los intereses 
que había antes de la Confluencia Departamental y 
las necesidades e intereses de las mujeres.
Desde y con las mujeres
En los procesos municipales hemos detectado 
que en la medida en que se consoliden los espa­
cios municipales tiene muchísima más fuerza la 
Confluencia Departamental. El habernos planteado
I n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n  d e  l a s  P o l í t i c a s  d e  M u j e r  y  G é n e r o
la construcción de las políticas públicas no para 
sino desde y con las mujeres, nos plantea una 
exigencia de cualifícación en la formación política 
y técnica de las contrapartes para articu la r 
propuestas más estratégicas y no limitarse al 
proyecto o necesidad puntual. Un reto importante 
es lograr la vinculación de un número m ayor de 
organizaciones y procesos diversos de las mujeres 
en el departamento ya que no se considera la Con­
fluencia como un espacio cerrado. Siguen llegando 
organizaciones de m ujeres, el propósito que 
tenem os es hacer una caracterización  de la 
organización de mujeres que existen en el depar­
tamento en aras de ir dejando memoria. No pode­
mos decir que apenas estamos em pezando el 
trabajo con las mujeres en el departamento pero 
ustedes van a mirar y no hay memoria, entonces 
ya iniciamos ese trabajo de caracterización y ahora 
esperamos profundizar esta caracterización. Es im­
portante para la construcción de redes en el 
d ep a rtam en to  co n o c e r  ese  co n ju n to  de 
organizaciones.
Nuestra Apuesta:
C re ar la Oficina de la Mujer-
Hablo de nosotras porque a veces me confun­
do si soy de las organizaciones de mujeres o soy 
de la Gobernación, pero eso es importante en tér­
minos de que nuestra responsabilidad en este tiem­
po de gobierno es contribuir a ese fortalecimiento 
de movimiento social de mujeres en el departa­
mento. En la perspectiva de que se consolide la 
Política Pública de M ujer pienso que a partir de 
ahora, después de todo lo que he visto aquí, una 
apuesta importante será proponer que se cree la 
Oficina de la Mujer en el Departamento. En eso 
UNIFEM hace un aporte importante con noso­
tras porque nos va aportar unos recursos para ha­
cer un trabajo dirigido al punto número uno del 
Acuerdo que es el fortalecimiento de la participa­
ción social y política. La realización de un encuen­
tro departam ental de m ujeres que va a ser 
preparado en encuentros subregionales permite 
proponer la creación de la oficina y la ventaja de 
proponerlo ahí es porque las conclusiones del en­
cuentro departamental agregan nuevos elementos
al Acuerdo Social que ya se suscribió con el Go­
bernador. Entonces no caería nada mal que en el 
encuentro una de las conclusiones sea la im por­
tancia de que la Gobernación cree la Oficina de 
P o lítica  de M ujer y G énero  y que traba je  
específicamente en esa dirección. Para el Gober­
nador eso es importante no sólo como estrategia 
política sino porque también él considera que este 
tiempo de gobemabilidad tiene que dejar huella en 
el departamento en términos de que se fortalezca 
la democracia y que podamos contribuir a mejo­
rar la calidad de vida de la población, en especial 
de la más pobre porque tenemos niveles de po­
breza muy altos.
¿Cómo incorporar una política específica de mu­
je r y género que sea también transversal? En este 
sentido estamos planteando un trabajo dirigido a los 
fúncionarios y funcionarías tanto de la Gobernación 
como de las administraciones municipales porque 
cuando uno esta en el municipio uno controla mu­
chas cosas pero como es de la Gobernación y ten­
gan en cu en ta  u s ted es  que el G o b ierno  
Departamental es un gobierno de izquierda que no 
necesariamente tiene muchas simpatías en muchas 
de las alcaldías. Por lo tanto el trabajo genera resis­
tencias sobretodo porque nosotros lo que estamos 
pocisionando es el papel de las organizaciones so­
ciales y en esto para nosotras las organizaciones de 
mujeres tienen mucha fuerza porque por ejemplo 
ahora se va a iniciar todo el proceso de presupues­
to participativo. Lo que hemos conversado con la 
Confluencia es cómo puede incidir en el diseño del 
presupuesto del 2006 para que se incrementen los 
recursos dirigidos a fortalecer la participación polí­
tica y apoyar la generación de ingresos y empleo 
para las mujeres y todo lo que son las apuestas en 
salud y en prevención de violencia.
Hacia la C onstrucción Social
¿Cómo articular esas otras instancias? Me parece 
que se están generando los espacios que tienen que 
posibilitar el fortalecimiento de las organizaciones de 
mujeres para poder realmente incidir en el diseño de 
esas políticas públicas. Otro escenario que va a ser 
importante es la Constituyente Social. En el Valle hay 
una confrontación aguda entre la Asamblea Departa­
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mental que es quien aprueba el presupuesto y la Go­
bernación acaba de presentar el proyecto de adición 
presupuestal y la mayor parte de los recursos están 
dirigidos a la inversión social, entonces cómo lograrlo 
cuando casi la mayoría de la Asamblea está en contra 
(que se validen propuestas que están dirigidas a me­
jorar la calidad de vida de la población). En una au­
diencia social que se realizó se reunieron más o menos 
unas 700 organizaciones sociales del departamento, 
se definió la construcción de una Constituyente So­
cial. Las organizaciones de mujeres trabajaron en una
mesa aparte para presentar propuestas. Esto es un 
inicio de posicionamiento de la Confluencia Departa­
mental donde ellas dijeron vamos en una mesa aparte 
como mujeres y presentaron propuestas que serán 
articuladas en la dinámica de la Constituyente Social. 
Pienso que hay escenarios que posibilitan la partici­
pación pero que va a ser muy importante la califica­
ción de las organizaciones de mujeres en toda esta 
dinámica de contracción de la democracia pero que 
es la oportunidad para que realmente fortalezcamos 
esa Política Pública de Mujer y Género en el Depar­
tamento. Muchas gracias.
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10. Lecciones y Experiencias de la Consejería Presidencial 
para la Equidad de la M u jer en C olom bia
Judith Sarmiento Santander
Asesora, Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer
Primero felicitarlas por esta excelente iniciati va. Creo que nos va a brindar muchos ele­
mentos y muchas reflexiones para poder evaluar lo 
que estamos haciendo, mejorarlo y saber los retos 
que tenemos de aquí en adelante.
Para la Consejería Presidencial para la Equidad 
de la Mujer, teniendo en cuenta las recomendacio­
nes frente a las lecciones aprendidas en cuanto a la 
formulación y puesta en marcha de la política públi­
ca, primero hicimos un ejercicio de elaborar un re­
lato de las lecciones aprendidas de la manera como 
formulamos la política pública y unas diapositivas 
que ustedes van a ver, donde están los resultados 
de esa formulación.
También les voy a ir comentando cuáles han sido 
esas lecciones aprendidas, para nosotras en todo 
este proceso de dos años y medio que llevamos al 
frente, queremos una política pública y esa fue una 
de las recomendaciones al redactar las funciones de 
la Consejería para la Equidad de la Mujer, una po­
lítica pública que logre mayor equidad e igualdad de 
oportunidades, pero fundamentalmente como polí­
tica de Estado.
Esa fue una recomendación muy importante que 
hizo el Presidente cuando nos entregó las funciones 
desde el mismo marco y desde los mismos princi­
pios del Plan Nacional de Desarrollo hacia un Esta­
do Comunitario que expresa la necesidad de 
sostenibilidad de las políticas públicas. Quiero com­
partirles desde la misma teoría y desde las expe­
rien c ias  an te rio re s , po rque para nad ie  es 
desconocido que ha sido un camino recorrido des­
de hace más de 15 años, especialmente desde cuan­
do se formuló la primera política pública para las 
mujeres rurales en el año de 1984. Luego todo el 
trabajo desde que tenemos oficina que fúe la Direc­
ción Nacional de la Equidad para las Mujeres, im­
portante trabajo por los programas que se adelan­
taron. Teníamos un reto y era precisamente convertir 
políticas de gobierno en políticas de Estado. Ante 
esta necesidad de avanzar para que los trabajos no 
se quedaran en políticas e intenciones de gobierno, 
también nos han acompañado permanentemente 
algunos referentes conceptuales de todo lo que 
hemos aprendido en cuanto al enfoque de género 
en lo que tiene que ver con que lo técnico tiene que 
ser político y eso ha sido un referente permanente 
para todas las estrategias.
Los programas y las acciones que adelantamos 
son técnicos y de alguna manera los compartimos 
con los ministerios. La pregunta es: ¿dónde está 
lo político para que realm ente la necesidades 
prácticas se resuelvan estratégicam ente y las 
estra tég icas ayuden a reso lver lo práctico? 
Tuvimos en cuenta las experiencias anteriores de 
procesos que desde la U niversidad N acional 
habíam os adelantado en la Escuela de Estudios 
de Género cuando pusimos en marcha el triángu­
lo del poder que se adelantó con el apoyo de 
U nicef en el Huila y especialmente a través de la 
solicitud que hizo la Federación Colom biana de 
Municipios donde hicimos un trabajo regional so­
bre cómo se construye política pública. También 
cómo las organizaciones de m ujeres se fortale­
cen y potencian sus saberes e intercam bian ex­
periencias para poder form ular esas políticas 
públicas y garantizar sostenibilidad, accesibilidad 
e incidencia frente a gobiernos no sólo municipales 
sino locales en donde hoy en día todavía tenemos 
estas redes en marcha. Hay unos casos muy 
interesantes como el de la Red de M ujeres de la 
Región Caribe, de las m ujeres de Cartagena, de 
las mujeres de San Andrés y Providencia y de algunos 
esfuerzos hechos en Cundinamarca, así mismo las que 
todavía nos llaman de Leticia y las de Arauca que siguen 
en esta red de empoderamiento.
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Creo que esa estrategia de empoderamiento se 
puso en funcionamiento desde la teoría y es algo 
que hemos tenido en cuenta en todas las acciones 
que adelantamos. Convocar permanentemente las 
organizaciones de mujeres, los funcionarios públi­
cos y las actoras y actores políticos. Nuestro traba­
jo  fundamentalmente es trabajar por las mujeres 
pero hemos tratado de articular siempre a los hom­
bres en esos procesos para ganar y no estar con­
versando solamente entre nosotras.
Otro eje conceptual que permanentemente nos 
acompaña en la formulación de esta política es el 
aporte de Nancy Fraser con las estrategias de re­
conocimiento y redistribución y una más que le he­
mos puesto desde esa experiencia que es la 
accesibilidad. Cómo acercarse más a lo local, cómo 
romper esos esquemas imaginarios de las mujeres 
que no quieren ver los gobernantes locales ni los 
departamentales ni los nacionales, cómo rompemos 
esos esquemas y crear los espacios y las estrategias 
para que las mujeres se acerquen a los gobiernos 
locales y departamentales. Lo estamos haciendo con 
los enlaces de género, con las mujeres de los con­
sejos comunitarios desde la estrategia de participa­
ción política. Se trata de avanzar en todo esto, es un 
ejercicio de derechos humanos de las mujeres. Los 
derechos humanos como lo mencionaba alguien an­
teriormente, ni las mismas mujeres los conocen. 
Adelantamos campañas de divulgación y conoci­
miento especialmente de sensibilización y de con­
creción con los funcionarios públicos de cómo se 
planea, cómo se ejecuta y cómo se presupuesta para 
el ejercicio de los derechos humanos. En este caso 
hemos concluido y cada vez reafirmamos más que 
una política de Estado requiere una estructuración, 
esa política de Estado requiere fundamentar un mar­
co normativo. Las investigaciones nos han mostra­
do que hay mucha disposición, mucha iniciativa, 
buena voluntad, en general una serie de políticas y 
de acciones desde lo local que se pierden con el 
cambio de los gobiernos.
Seguramente la Consejera ayer les comentaba 
la estrategia de transversalidad desde la ruta que 
hemos empezado a aplicar y que vamos a fortalecer 
en su aplicación para poder garantizar sostenibilidad 
en la im p lem en tac ió n  de la p o lític a  e
institucionalización de esa política. Tuvimos una pri­
mera experiencia sobre cómo logramos en la sema­
na que llegamos, formular la propuesta de la Política 
Nacional de Desarrollo, pues si no la formulamos 
en ese momento,-nos hubiésemos quedamos por fue­
ra porque era el límite del plazo que se tenía para su 
formulación. Teníamos a la mano un acumulado de 
trabajos y de demandas de las mujeres como el Plan 
de Igualdad de Oportunidades en el cual muchas de 
nosotras participamos. Teníamos también las deman­
das de las mujeres formuladas en las agendas de 
paz en las cuales también habíamos participado y 
teníamos un acumulado de trabajo de la Dirección 
Nacional de la Equidad que recogimos. Formula­
mos la primera propuesta pues en ese momento no 
teníamos el tiempo ni el espacio ni los recursos para 
hacer una convocatoria a las organizaciones de mu­
jeres para ver qué proponían. Ya teníamos un tra­
bajo anterior que se recogió y lo que hicimos fue 
socializarlo con la propuesta que hicimos para que 
nos ayudaran a hacer cabildeo frente al Congreso 
de la República, cosa que se dio ya en los meses de 
marzo, abril y mayo siguientes y que realmente con 
la incidencia de las organizaciones de mujeres lo­
gramos hacer crecer ese capítulo en el Plan Nacio­
nal de Desarrollo. La Consejería también tomó la 
iniciativa luego de convocar a 16 departamentos y a 
Bogota a los talleres para poder incidir en los pla­
nes departamentales, municipales y algunas alcal­
días de las ciudades capitales en la formulación.
En esa formulación del Plan Nacional de Desa­
rrollo fue estratégico y fue totalmente intencional 
poner lo que está señalado para asegurar las he­
rramientas precisas desde dónde trabajar de ma­
nera que nadie nos fuera a decir eso no está en el 
Plan de Desarrollo. En el texto del Plan Nacional 
de Desarrollo dice que se formulará un Plan de 
Igualdad de Oportunidades. Fué intencional arti­
cular esa dimensión de género en programas y pro­
yectos y esta palabra la metimos al tercer día que 
caímos en la cuenta de que si no hay presupuestos 
asignados, si no hay dinero, financiación para lo 
que estamos planteando, no hay ejercicio de de­
rechos, se nos queda en el papel lo que estamos 
planteando. Hicimos la formulación del articulado 
que tuvimos que adaptar para el Plan Nacional de
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Desarrollo y encontramos que había voluntad po­
lítica desde la Dirección pero no había voluntad de 
los mandos medios en Planeación. Tuvimos que 
hablar con el Director de Planeación en ese m o­
mento, contarle las dificultades que teníamos; no­
sotras luchamos con los técnicos de Planeación 
quienes decían “para qué los meten si se los van a 
quitar” ; nosotras les decíamos preferimos que nos 
lo quiten pero no que no estén metidos dentro del 
Plan. Entonces decidimos dejarlo y hablar nueva­
mente con el Director de Planeación y él estuvo 
totalmente de acuerdo con nuestra propuesta. 
Si hubiéramos ido solamente a los mandos medios 
no nos lo hubiesen dejado en el Plan Nacional 
de Desarrollo, esa es una lección aprendida: 
tenemos que ir siem pre a las cabezas de las 
dependencias o de las instituciones para poder 
lograr lo que queremos.
Desde la formulación del Plan Nacional de De­
sarrollo se plantearon algunas estrategias y empe­
zamos a hacer cabildeo con el Consejo Nacional 
de Planeación para que no quedaran estas estrate­
gias asignadas sólo a la Consejería Presidencial para 
la Equidad de la Mujer sino también a los ministe­
rios y las demás entidades que tienen que ver con 
las políticas porque finalmente nuestro argumento 
fue que aquí se trabaja para toda la población, hom­
bres y mujeres, y el 52% somos mujeres. El Plan 
Nacional de Desarrollo manifiesta estas tres estra­
tegias que son Plan de Igualdad de Oportunidades, 
acciones afirmativas a favor de las mujeres y la es­
trategia de transversalidad de género, que es lo que 
hemos venido concretando. Tenemos que articular 
lo micro con lo macro, nosotros no nos podíamos 
quedar solamente con el Plan de Igualdad de Opor­
tunidades porque hoy en día nos damos cuenta que 
muchos esfuerzos se hacen de esta manera y se que­
dan solamente en unas acciones afirmativas, pero 
no como una estrategia para una política de Estado.
Para una política de Estado tenemos que afec­
tar todas las instituciones del Estado, no solamen­
te las del nivel ejecutivo, sino también las de nivel 
legislativo y las de nivel judicial. Para que sea po­
lítica de Estado tenemos que afectar no solamente 
las entidades del nivel central sino también las en­
tidades de nivel territorial. Lo primero que toma­
mos del Plan de Desarrollo fue la política de 
reactivación social como la política social del Go­
bierno. Veíamos que tenía siete herramientas de 
equidad, empezamos a construir las agendas que 
luego nos llevaron al Acuerdo Nacional para la 
Equidad entre Mujeres y Hombres.
Comenzamos a afectar desde estas siete herra­
mientas de equidad a los ministerios que estaban a 
cargo de cada una de ellas y empezamos a construir 
áreas de trabajo conjuntas, para que pudiéramos 
concertar estas agendas que luego llevaron a la for­
mulación de este Plan de Igualdad de Oportunida­
des del cual se va a entregar resultados a los dos 
años de la firma del Acuerdo. Al comienzo nuestra 
dificultad fue al empezar a pedir información, no 
existían datos desagregados por sexo. Paralelamente 
estábamos empezando a construir el Observatorio 
de Asuntos de Género con ayuda de la coopera­
ción internacional, a formular los indicadores para 
el desarrollo de esta política. La respuesta de los 
ministerios generalmente era: “no tenemos cifras 
desagregadas por sexo”, solamente las tenían algu­
nas. Empezamos a capacitarlos, a invitarlos a los 
seminarios de construcción de indicadores y a exi­
girles como mínimo lo que exigen las metas del 
milenio: desagreguemos las cifras por sexo, hoy en 
día las veinte entidades que firmaron el Acuerdo Na­
cional nos están dando información desagregada por 
sexo. Tenemos veinte entidades del Estado a nivel 
central dándonos información desagregada por sexo. 
La teoría de género nos dice que tenemos que 
afectar las metodologías, la planeación, la estructu­
ra de las entidades, si queremos consolidar políticas 
públicas.
Una de las primeras entidades que afectamos fue 
el DANE porque desde la investigación notábamos 
las debilidades grandes que teníamos con el censo 
de 1993. El próximo 22 de junio es la entrega del 
DANE con la Consejería, a las organizaciones de 
mujeres, de la inclusión del enfoque de género en el 
censo, porque lo tomamos, revisamos todas las pre­
guntas, algunas se modificaron y se introdujeron tres 
nuevas preguntas en el censo del año 2005. Los 
mandos medios tienen muchas dificultades con esto,
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hemos encontrado más voluntad política de minis­
tros y ministras, que nos dicen díganos qué tenemos 
que hacer, pero mucha dificultad con los mandos 
medios. Nuestro plan es poderlos capacitar a tra­
vés del manual de entrenamiento en género que ya 
está en edición y se va a publicar para poderlo tra­
bajar con las entidades del nivel central, con las en­
tidades del nivel territorial y con las organizaciones 
de mujeres desde las estrategias programáticas en 
las cuales las tenemos incluidas.
La formulación de cada uno de los programas 
tiene una razón de ser desde la misma investigación: 
por ejemplo, en el área de empleo tenemos un pro­
grama que venía desde el año 2000. Este programa 
tenía muchas dificultades porque era una época elec­
toral, se dieron los créditos y nunca se compaginó, 
ni se hizo seguimiento ni capacitación a estas muje­
res; había que reformular el programa y realmente 
se reformuló, se buscaron estrategias de coordina­
ción, la OIT nos hizo un aporte importante al gene­
rar una metodología con enfoque de género para la 
gestión de desarrollo empresarial de las mujeres. 
Había que generar un currículo como lo hicimos en 
el área de educación, como lo hicimos en el área de 
la violencia contra las mujeres en cuanto a demo­
cracia familiar, generar unos currículos de manera 
que estén a la disponibilidad y con una metodologías 
para las entidades de nivel central como el caso del 
Bienestar Familiar o de la Red de Solidaridad, para
que ajusten la implementación de las políticas y de 
los programas al enfoque de género e igualmente lo 
hagan a nivel te rrito ria l las alcald ías y las 
gobernaciones.
Estamos generando esas metodologías, esos 
lincamientos para poder superar estas debilidades 
que tienen las mujeres sobre el acceso a un trabajo 
o a un empleo. Está el Plan Nacional de Capacita­
ción, se encontró en el área de empleo que no te­
nían canales de comercialización, dificultades en el 
mercadeo. Por eso se ideó la Feria Nacional de la 
M ujer E m p resa ria  com o un p rogram a de 
comercialización, mercadeo, establecimiento de 
contactos. Buscamos meter a las mujeres en el tema 
de créditos, meter a las mujeres en el tema de con­
tactos nacionales e internacionales con la rueda de 
negocios como la que se va a hacer en la feria con 
los consultorios empresariales.
Finalmente quiero aclarar lo referente a la articu­
lación: si hay transversalidad , se garantiza 
sostenibilidad y para eso establecimos la ruta por 
los dieciséis pasos que necesitamos dar para invo­
lucrar la participación, la coordinación, el seguimien­
to, la construcción de indicadores; la comunicación 
recoge todas estas necesidades que se han identifi­
cado en cuanto a la transversalidad de género que 
estamos implementando en las entidades del nivel 
central, haciendo seguimiento al Acuerdo Nacional 
y con las entidades del nivel territorial.
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Declaración de H e rm an a m ie n to
N osotras, las representantes de la Secretaría de Mujer del Partido Socialista de Catalunya, la Alcaldía Metropolitana de Caracas, la Unidad de Género de la Secretaría de Desarrollo de Equidad Social del Municipio del Distrito Metropolitano de Quito, la Secretaría de Equidad de Género de la Gober­
nación de Antioquia, la Dirección de Metro Mujer de la Alcaldía de Medellin, la Oficina de Género y Derechos 
Humanos de la Alcaldía Municipal de Pasto, la Subsecretaría de Fomento Empresarial y Economía Solidaria de 
la Gobernación del Valle del Cauca, la Oficina de Política Pública de Mujer y Géneros de la Alcaldía Mayor de 
Bogotá, en el marco del Encuentro de Instancias Rectoras de Política Pública de Mujer y Género en el nivel 
local, Trueque de Saberes y Experiencias, celebrado durante los días 14,15 y 16 de junio 2005,
Reconocemos y validamos los saberes construidos por las mujeres, organizaciones académicas y responsa­
bles de políticas públicas,
Construimos sobre lo construido y a la vez nos permitimos el disfrute de recrearlo todo,
Reivindicamos la riqueza de las múltiples identidades, subjetividades y proyectos de ciudadanía de las muje­
res y los colectivos que se proponen reconstruir la democracia,
Por tanto:
lo. Consideramos de gran importancia para el reconocimiento y ejercicio efectivo de los derechos de las 
mujeres en nuestras circunscripciones territoriales dar vigencia y continuidad al trueque de saberes 
experiencias.
2o. Expresamos nuestra voluntad política de crear lazos de hermandad entre las instancias rectoras de 
políticas públicas de mujer y género para enriquecemos y apoyamos mutuamente.
3o. Estrechamos nuestras manos de manera recíproca y generosa, mediante asistencia técnica, pasantías y 
otras formas de apoyo que se enmarquen en acuerdos de cooperación.
4o. Queremos compartir experiencias en tomo a las políticas públicas orientadas a las mujeres, el desarrollo 
de planes de igualdad de oportunidades, la producción académica de los centros de investigación en 
género, los avances en los procesos de articulación institucional y de reforma de Estado y la interlocución 
con las mujeres.
5o. Acordamos conformar una red de instancias rectoras de políticas públicas de mujer y género que ponga 
en marcha esta voluntad de hermanamiento.
6o. Proponemos para el funcionamiento de la red de hermanamiento una dirección compartida, de carácter 
itinerante, así como la creación de una página web y reuniones periódicas.
7o. Ofrecemos las instancias rectoras de política pública de mujer y género como espacios posibles para los 
encuentros, nodos articuladores de procesos que convoquen a ese conjunto de nuestros territorios y en 
memorias valiosas para el aprendizaje de nuevas experiencias.
Invitamos a las mujeres y hombres de las diversas instancias de 
gobierno responsables de estas políticas públicas a participar de 
manera entusiasta en esta red que materialice el hermanamiento 
que hoy consolidamos.
Invitamos a todas las mujeres y hombres que en el ejercicio de 
su ciudadanía luchan por los derechos de las mujeres, a ser 
partícipes y a apoyar este compromiso.
En cumplimiento de estos propósitos firmamos en Bogotá Distrito 
Capital, a los dieciséis días del mes de junio de 2005.
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Anexos
Políticas de M u jer y G énero  en el nivel local. 
Trueque de saberes y experiencias  
Consuelo Corredor M artínez
Directora del Departamento Administrativo de Bienestar Social. Alcaldía Mayor de Bogotá
Buenos días para todas y todos, un saludo muy especial a Juanita Barreto, quien es la 
persona responsable de la oficina de Política Públi­
ca de Mujer y Géneros de la Alcaldía Mayor, al 
señor Carlos Gómez-Múgica, Embajador de Espa­
ña en Colombia, a Andrés Restrepo, Subsecretario 
de Seguridad y Convivencia de la Secretaría de Go­
bierno, y a Jairo Fernando Páez, Subdirector del 
D epartam ento A dm inistrativo de P laneación 
Distrital, y a todas y todos ustedes.
Como integrante del equipo de gobierno del Dis­
trito, y en particular en mi condición de directora 
del Departamento Administrativo de Bienestar So­
cial, me es muy grato instalar este encuentro sobre 
las Políticas Públicas de Mujer y Género, Trueque 
de Saberes y Experiencias, que hoy se inicia y que 
durante tres días contará con la participación y los 
valiosos aportes de las delegaciones internaciona­
les, nacionales y locales que nos acompañan hoy, 
un esfuerzo conjunto para lograr nuevos avances en 
la formulación, fortalecimiento e institucionalización 
de la Política de Mujer y Géneros a nivel Distrital. 
Bienvenidos sean todas y todos ustedes.
Los objetivos centrales previstos para este even­
to, tales como el análisis de diversas experiencias 
de creación e institucionalización de instancias 
rectoras de la política en niveles locales de la ad­
ministración pública, la revisión comparativa de ini­
ciativas locales de desarrollo de la misma, y el 
establecer relaciones de hermanamiento entre las 
diferentes instancias encargadas de prom over la 
participación de diversos actores institucionales en 
el desarrollo de las políticas de mujer y género 
para fortalecer esa participación, sin duda apuntan 
hacia la identificación y construcción de caminos 
necesarios para hacer realidad esta política públi­
ca, la cual entiende la Administración como el 
conjunto de principios, planes, programas, proyec­
tos y acciones que se requieren para reconocer las 
potencialidades y las necesidades de mujeres y 
hombres que habitan el territorio urbano y rural 
del Distrito Capital, y dar respuesta a las demandas 
sociales, políticas, económ icas, culturales y 
subjetivas de las mujeres, teniendo en cuenta sus 
o r ie n ta c io n e s  se x u a le s , sus co n d ic io n e s  
socioeconómicas, de edad, etnia o territorialidad, 
sus vivencias en situaciones de discapacidad o des­
plazam iento y sus opciones políticas, sociales o 
religiosas.
Un balance somero de la trayectoria seguida 
para lograr en nuestro medio la garantía de los 
derechos humanos, el reconocimiento y el respeto 
de la diversidad, la equidad de género y la igual­
dad de oportunidades entre hombres y mujeres, -  
en el que se destaca el protagonismo evidente del 
movimiento social de las m ujeres-, arroja como 
principales resultados: uno, la inclusión del tema 
en la agenda política, previo reconocimiento de que 
existe una problemática de la naturaleza social del 
mismo, y de la necesidad de una intervención 
pública y tom a de decisiones que busquen una 
solución al problema en Colombia en general y en 
Bogotá en particular.
Tres factores han jugado un papel preponderan­
te en esta conquista: en primer lugar, el impulso y el 
trabajo denodado del movimiento feminista, que 
pese a la oposición e incomprensión o la indiferen­
cia de la sociedad, se ha traducido en una fuerte 
demanda social y en movilización social por la 
garantía de derechos e igualdad de oportunidades, 
lo cual ha obligado a los gobernantes a pensar que 
es necesario hacer mucho al respecto.
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En segundo lugar, la presión internacional que sig­
nifican las conclusiones y declaraciones emanadas 
de diferentes eventos mundiales, que comprometen 
en su cumplimiento de manera general y explícita a 
Estados y gobiernos. Tales son los casos para 
mencionar sólo algunos, de la Convención para la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer, la Declaración de la Plataforma de 
Acción de Beijing, la Conferencia Mundial sobre 
Población y Desarrollo, y las metas del milenio pro­
puestas por las Naciones Unidas.
En tercer lugar, la voluntad política de algunos 
gobernantes del Distrito, que aunada a los factores 
anteriores, y haciendo eco de los mismos, ha hecho 
posible que el tema se aborde en forma explícita, en 
los respectivos planes de desarrollo de la ciudad. 
Esto es particularmente notable en el caso de la ac­
tual Administración, cuyo Plan de Desarrollo, “Bo­
gotá Sin Indiferencia, un compromiso social 
contra la pobreza y  la exclusión ”, plasma desde 
los fundamentos, principios, políticas, metas de los 
ejes articuladores y proyectos prioritarios, es decir, 
en todos sus componentes, el compromiso de go­
bierno clave y explícito por construir colectiva y pro­
gresivamente una sociedad moderna y humana, 
incluyente y solidaria, y de avanzar en la construc­
ción del Estado Social de Derecho, para lo cual pro­
piciará la creación y la redistribución de la riqueza, 
reconocerá las diferencias generacionales, étnicas, 
culturales, de género, de oportunidades y de capa­
cidades, y hará de la calidad de vida, el referente 
principal de la acción del Estado.
Un segundo logro a destacar es el de una 
normatividad relativamente reciente en el contexto 
local, y que constituye una importante escala hacia 
la institucionalización de la Política Pública de Mu­
jer y Géneros, y una concreción de su inclusión en 
la agenda política. El Acuerdo 091 del 2003 del 
Concejo de Bogotá, que establece el Plan de Igual­
dad de Oportunidades, el Acuerdo 119 de junio de 
2004, por medio del cual se adopta el Plan de De­
sarrollo 2004-2008 del Distrito, y el decreto 093 
del 2 de abril de 2004, que reestructura el Consejo 
Distrital de Política Social, y crea el Subcomité de 
Mujer y Géneros del mismo, son los ejemplos más 
significativos en este sentido.
Pero los retos ahora son otros. ¿Cómo disminuir 
la brecha que existe entre la teoría y la práctica? 
¿Cómo lograr los efectos deseados y prefigurados, 
desde el marco normativo y el del discurso? El pro­
ceso de construcción colectiva de la política específi­
ca es una de las estrategias propuestas en esta 
dirección, y que al tiempo con otras como la campa­
ña “Alerta Rojo Violeta Vive ” como compromiso 
social contra la violación, vienen impulsando la ofici­
na de Mujer y Géneros de la Alcaldía Mayor y otras 
instancias oficiales, organizaciones sociales y comu­
nitarias compuestas principalmente por mujeres.
En esa  b ú sq u ed a  de re sp u es ta s  a esto s 
interrogantes, se inscribe el presente encuentro. Por 
ello quiero a nombre del Alcalde Mayor de Bogotá, 
reiterar el apoyo permanente, suyo y del Gabinete, 
y a la vez desearles unos días de mucho provecho 
para cada quien, para el tejido de los lazos fraterna­
les, para el tejido del colectivo y para el futuro de la 
Política Publica de Mujer y Géneros del Distrito.
Un agradecimiento especial a la Agencia Espa­
ñola de Cooperación Internacional, que hizo posi­
ble este evento, al igual que el apoyo de UNIFEM, 
y por supuesto a todas y todos ustedes que respon­
dieron a esta convocatoria. Muchas gracias.
Jairo Fernando Páez
Subdirector de Programación y  Seguimiento a 
la Inversión Pública del Departamento 
Administrativo de Planeación Distrital. Alcaldía 
Mayor de Bogotá
Especial saludo al señor Carlos Gómez- Múgica, Embajador de España en Colom­
bia, a todos los colegas de la Administración Distrital, 
quiero transmitirles un especial saludo de la doctora 
Carmenza Saldías, Directora del Departamento 
Administrativo de Planeación Distrital, quien lamen­
tablemente no nos pudo acompañar el día de hoy 
pero nos estará acompañando en el cierre del evento. 
Esperamos para todos que de verdad la asistencia 
a este encuentro de las instancias públicas de política 
de mujer y género que nos convoca, sea efectiva­
mente productiva, que efectivamente los sultados de 
este Encuentro nos generen valor agregado y 
elem entos para seguir con esta tarea que tan
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difícilmente se viene adelantando con tanto esfuer­
zo, pero que definitivamente va logrando un posi- 
cionamiento importante en la ciudad, en el Distrito 
Capital. Definitivamente sabemos que se logrará con 
este intercambio de experiencias, conocer cuáles son 
los caminos que se están siguiendo en otros gobier­
nos locales o nacionales, en el tema de la política 
pública de mujer y géneros.
Es claro que para Bogotá, en la última década por 
lo menos, el trabajo de los gobernantes ha demostra­
do que existe la posibilidad de cambiar las formas de 
pensar, de sentir y de actuar a partir de diferentes 
políticas públicas y es así, como lo ha mencionado la 
doctora Consuelo, que se han logrado avances en 
incluir en los instrumentos de planeación y en las dife­
rentes herramientas, estos temas de políticas públi­
cas de mujer y género que propendan por una ciudad 
que efectivamente garantice los derechos y la igual­
dad para todos y todas.
Es claro también que la ciudad ha descubierto el 
círculo virtuoso del derecho-deber, y del que se es­
pera entregar cada vez más a los ciudadanos el de­
recho a la ciudad. Pero ese derecho a la ciudad 
implica un trabajo responsable de todos y todas, un 
trabajo de la Administración pero también de los 
ciudadanos, para lograr una ciudad que efectiva­
mente sea incluyente, una ciudad que sea equitativa 
y que permita que cada cual en justicia obtenga lo 
que le corresponde.
En este proceso y en este reto que se tiene es 
importante reconocer cada vez más el papel tan 
importante que juegan las mujeres y es tarea nues­
tra y de los integrantes del Departamento Adm i­
nistrativo de Planeación Distrital, vincular a los 
procesos de planeación la perspectiva de mujer y 
de género. Por eso estamos en un trabajo conjun­
to para identificar cada vez más instrumentos y 
herramientas que nos permitan vincular a todo este 
proceso elementos que nos permitan saber dónde 
y cómo valorar esa acción tan importante que se 
adelanta por parte de las mujeres en la construc­
ción de ciudad. Por eso es importante empezar a 
m irar unos indicadores que nos permitan medir 
esto, buscar herram ientas que reflejen y valoren
cada vez más en los presupuestos públicos cómo 
es que podemos lograr vincular este trabajo tan 
importante que se desarrolla y encontrar en defini­
tiva los caminos para hacer efectiva esta valora­
ción y procurar su sostenibilidad en el tiempo.
Es definitivamente lo que esperamos lograr de 
esta reunión, que suija de cada una de las experien­
cias con las que contemos durante este espacio de 
tiempo que vamos a compartir. Por último, quisiera 
decir que tenemos que aprovechar esa feliz coinci­
dencia que existe hoy entre los retos de las ciuda­
des y las mujeres, que ambas hoy reclaman por un 
lugar en el mundo y en ambas están depositadas las 
esperanzas de recuperar un tanto de humanidad que 
nos queda. Me queda sólo decirles que sean todos 
bienvenidos, aquellas personas que nos acompañan 
de gobiernos locales, nacionales de otros países, que 
disfruten la estadía en esta ciudad, pero que sobre 
todo se vayan con un valor agregado importante y 
que nos dejen también sus experiencias y enseñan­
zas para construir cada vez más este camino de la 
inclusión, de la igualdad de oportunidades, y de este 
trabajo tan importante de perspectiva de mujer y 
géneros. Muchas gracias.
Juanita Barreto Gama
Asesora de Política Pública de Mujer y
Géneros de la Alcaldía Mayor de Bogotá
Quiero dar la bienvenida a todos y todas y a cada uno y cada una de quienes hoy están 
en este encuentro. Gracias a Jairo Femando, porque 
con esa imagen de la relación entre la ciudad y las 
mujeres que buscan un lugar y una visibilidad en el 
mundo, podemos decir que desde esta ciudad Distri­
to Capital que quiere pensarse hoy no sólo como este 
conglomerado de la urbe, sino también como un te­
rritorio que quiere pensarse como ciudad-región, una 
ciudad que de la mano de las mujeres y de la mano 
de los hombres que ya sienten que cuando van de la 
mano de las mujeres también pueden sentirse 
representandos en las mujeres y de mujeres que nos 
sentimos representadas también en otras mujeres.
Desde esta ciudad que pretende establecer 
relaciones de hermanamiento, en la que las miradas
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de hombres y mujeres, dicen bienvenidas y bien­
venidos, y un cálido saludo al señor Em bajador 
Carlos Gómez-Múgica, quien está aquí presente 
dando tam bién cuenta del profundo aporte e 
intercambio que hemos venido ya realizando en 
este escenario de la cooperación internacional, 
en esa  in te n c ió n  ta m b ién  de e s tre c h a r  y 
hermanamos con esta España a la que representa.
Queremos entonces al nombrar al Señor Em­
bajador, nombrar también de manera especial al 
doctor Ángel Gonzáles Guardo, C oordinador 
G eneral de la Cooperación Española, y a la 
doctora Mar Humberto, quien ha coordinado este 
campo de la equidad de género y de las relaciones 
de género desde la Agencia Española de Coope­
ración Internacional. Aquí decirles que en ese 
hermanamiento queremos que estas manos pue­
dan seguir surcando ese océano y también decir 
nuevas maneras y reinaugurar esas relaciones de 
cooperación internacional y de intercam bio en 
donde todas y todos tenemos cabida. Saludamos 
a nuestras invitadas de más allá del océano y aquí 
de manera especial a la Diputada Lourdes Muñoz 
de Barcelona.
Quiero también saludar de m anera especial, 
en este herm anam iento, al apoyo que hemos 
tenido de UNIFEM , y de m anera especial a la 
d o c to ra  C arm en de la C ruz, qu ien  en ese 
herm anam iento ha apoyado el fluir entre las 
políticas de m ujer y géneros y las búsquedas y 
realizaciones para darles nombre, lugar y sentido 
a estas políticas. Saludar a las invitadas interna­
cionales que nos acom pañan de Q uito y de 
Caracas. Saludamos tam bién en este reconoci­
miento a quienes integran el equipo de gobierno 
del Alcalde Luis Eduardo Garzón.
Consuelo y Jairo Femando han hecho explícita 
la voluntad política de esta Administración, en pro­
cesos de interacción y de interlocución perm a­
nentes con organizaciones de mujeres y con este 
escenario de intercambio, así como el posiciona- 
miento en la administración local del enfoque de 
derechos. Saludo de m anera especial al doctor 
Andrés Restrepo, Subsecretario de Seguridad y
Convivencia de la Secretaría de Gobierno, y a 
quienes son mis com pañeros y com pañeras de 
equipo de gobierno, a M arta Senn del Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo y a Gabriel Pardo 
de la Corporación La Candelaria.
Q uienes están aquí representan lo que en el 
Plan de Desarrollo del Distrito se denomina el Eje 
Social, en cabeza de la doctora Consuelo Corre­
dor, del D epartamento Adm inistrativo de B ien­
estar Social del Distrito, el Eje Urbano Regional, 
en cabeza de la doctora Carm enza Saldías y con 
todo el trabajo de las entidades que concurren en 
las tareas que anima el Departamento A dm inis­
trativo de Planeación Distrital, a quien Jairo Fer­
nando  es tá  re p re se n ta n d o  hoy. E l E je  de 
Reconciliación en esta ciudad que se pregunta 
sobre el conflicto, sobre el conflicto armado, sobre 
la guerra, sobre qué pasa con este país, con la 
violencia, y donde el enfoque de m ujer y género 
podría realmente ofrecer alternativas para pensar 
esa reconciliación, desde una concepción de 
seguridad humana integral, liderado por la Secre­
taría de Gobierno, representado por el doctor 
Restrepo.
Q uisiera saludar a todas las dem ás personas 
de la A dm inistración D istrital, quienes en su 
condición de servidoras y servidores públicos 
están participando y con su presencia en este 
evento reiteran los com prom isos con el proceso 
de construcción colectiva de las políticas públicas 
de mujer y géneros. Y quisiera, también, presentar 
un especial saludo a las invitadas nacionales, 
departamentales y locales.
Tenemos que decir que este hermanamiento a 
nivel internacional en este contexto de la política 
pública del Distrito nos permite reafirmar la convic­
ción de que en materia de políticas públicas de equi­
dad de géneros no partimos de cero. Queremos 
reconocer los caminos y repensar los caminos an­
dados. Y en ese repensar sobre los caminos anda­
dos nos encontram os con personas que nos 
acompañan desde sus experiencias en Medellin, en 
Cali, en Pasto, y que nos hermanamos también como 
equipos en los municipios que igualmente piensan 
desde su voluntad de avanzar.
T r u e q u e  d e  S a b e r e s  y  E x p e r i e n c i a s
Extiendo nuestro saludo a dos invitadas que 
representan los nexos de esta política con el 
proceso que la sustenta: Rosa Emilia Salamanca, 
representante de las organizaciones de mujeres al 
Consejo Distrital de Política Social. Rosa Emilia 
está investida de la condición de Consejera en el 
Consejo Distrital de Política Social, al cual el 
Acuerdo 091 del 2003 le confirió un papel espe­
cial en estos procesos de institucionalización, de 
puesta en marcha y desarrollo del Plan de Igual­
dad de Oportunidades y de la construcción de 
esa igualdad de oportunidades como un camino 
para una política de mujer y géneros que permea 
las distintas políticas.
A Patricia A riza, creadora de cultura y 
promotora de espacios por donde circula la cultura, 
porque allí, definitivamente, encontramos que una 
política pública de mujer y géneros se hermana per­
m anen tem en te  en sus d im ensiones de 
transversalidad, convirtiéndose de alguna manera 
en irrev e ren te  fren te  a la seriedad  de la 
institucionalidad, más bien, dotando de vida a la 
institucionalidad. Y es por la circulación y la trans­
formación de la cultura, por la cual va a ser posible 
que este ejercicio de institucionalidad pueda reali­
zarse nutriéndose de vida. Con su presencia al 
inaugurar este evento están uniendo sus voces al 
ejercicio de reconocimiento, al carácter profunda­
mente democrático del enfoque de derechos, que 
lleva consigo el imprescindible y aún lento recono­
cimiento de los derechos de las mujeres, lento en 
cuanto a su realización y su garantía.
Quiero saludar así mismo a la doctora Luisa 
Santiago, quien por su presencia en la ciudad en 
esta fecha y por sus funciones dentro la Coope­
ración Española asiste a este acto, y decirle que 
quisiéramos que ella y quienes están aquí puedan 
participar con nosotros y con nosotras en el 
establecimiento de escenarios físicos que sean 
laboratorios para aprender en la práctica la igual­
dad de oportunidades. Escenarios físicos que 
como veremos en el curso de este evento, van 
tomando el nombre de Casas de Igualdad de 
Oportunidades, laboratorios que están ubicados 
en diferentes lugares de la ciudad. Muchas gracias 
por hacer posible este evento.
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Excelentísima señora doña LourdesMuñoz Santamaría, Diputada por Barcelona en el 
Congreso de los Diputados de España, doctor An­
drés Restrepo, Subsecretario de Seguridad y Convi­
vencia Ciudadana, señor don Fem ando Páez, 
Subdirector del Departamento Administrativo de 
Planeación, señora Consuelo Corredor, miembros y 
representantes de la Cooperación Española, quie­
nes nos acompañan, de Naciones Unidas, la Oficina 
Canadiense, amigas y amigos: yo quiero agradecer 
sinceramente la amable invitación que he recibido de 
la Alcaldía Mayor de Bogotá para inaugurar y parti­
cipar en la inauguración de este Encuentro de ins­
tancias rectoras de políticas públicas de mujer y  
género en el nivel local, y quiero dar un saludo muy 
cordial también a quienes han llegado de otros paí­
ses, Chile, Ecuador, Venezuela. También a todas 
aquellas representantes de departamentos del país y 
de las ciudades de Medellin, Cali y Pasto. A todos y 
a todas, mi más cordial saludo en esta mañana y mis 
mejores deseos para que sus trabajos puedan ser 
fructíferos, como es el propósito de todos.
Nuestra cooperación tiene entre sus prioridades la 
actuación en la gobemabilidad democrática, en la par­
ticipación ciudadana y el desarrollo institucional. Estos 
tres pilares básicos en todo Estado Social de Derecho 
se unen para lograr el objetivo de promover la calidad 
de la democracia y el respeto de los derechos funda­
mentales de una participación real y efectiva de la ciu­
dadanía, pero lo que es fundamental, el fortalecimiento 
de las instituciones democráticas.
En el caso concreto de las mujeres, sabemos que 
aunque se ha avanzado mucho, tanto en sus derechos 
como en el acceso a distintos espacios sociales, políti­
cos y económicos, aún no han alcanzado aquellos ob­
jetivos que todos tenemos propuestos. Por lo cual es 
necesario reducir las brechas de género y aumentar la 
autonomía de las mujeres. Esto es algo que afecta a 
todas las democracias y que nos exige un permanente 
esfuerzo para que la mujer ocupe en la sociedad el 
lugar que legítimamente le corresponde. Por este motivo, 
en Colombia nuestro apoyo esta apostando por el 
desarrollo institucional de mecanismos nacionales,
I n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n  d e  l a s  P o l í t i c a s  d e  M u j e r  y  G é n e r o
departamentales y locales de igualdad de género, así 
como de sus políticas. Estas instancias son las 
encargadas de velar que al in terio r de las 
administraciones públicas se incorpore el principio de 
equidad, de forma que se desarrollen plenamente los 
derechos y la ciudadanía de las mujeres.
En España estamos dando importantes pasos en 
este sentido, y es nuestro deseo transmitir las mejo­
res prácticas, las mejores experiencias que hemos 
tenido en este ámbito, en beneficio de instancias 
como la Oficina de Mujer y Género de la Alcaldía 
M ayor de Bogotá, cuya responsable, Juanita 
Barreto, visitará a finales de este año varias de nues­
tras ciudades, con el fin de estrechar lazos de cola­
boración y conocer las experiencias principales 
similares a las que en estos días conoceremos por 
varias ponentes.
Somos conscientes del importante paso en pro 
de la equidad que ha supuesto la creación de la Ofi­
cina de Mujer y Géneros por parte de la actual Ad­
ministración Distrital. Por ello hemos querido 
acompañar en este proceso a la Alcaldía mediante 
un proyecto  a tres años de fo rta lecim ien to  
institucional, una de cuyas actividades constituye este 
encuentro e intercambio de experiencias. También 
en el marco de este proyecto, vamos a fortalecer la 
incorporación del enfoque de género de la política 
pública en el área sectorial en la erradicación de las 
violencias de género. Consideramos la violencia 
contra las mujeres una de las peores lacras sociales
que desgraciadamente también conocemos en nues­
tro país, y apoyaremos a la Alcaldía en la creación 
de un conjunto de indicadores urbanos que permi­
tan establecer las dimensiones reales de la violencia 
contra las mujeres en Bogotá, paso previo a la crea­
ción de políticas activas de erradicación de esta clase 
de violencia.
Querem os por otro lado, contribuir a poner 
en marcha la primera Casa de Igualdad de Opor­
tunidades, de la que ha hablado antes Juanita 
Barreto, y que permitirá iniciar el proceso de des­
centralización de la política pública de m ujer y 
géneros, ser y constituir una prueba piloto para el 
desarrollo de las demás Casas de Oportunidades 
previstas en el Plan de Desarrollo Distrital 2004- 
2008 de la A lcaldía Mayor. Estas son algunas de 
las acciones que vamos a realizar y a desarrollar 
junto a la A lcaldía M ayor de Bogotá, ciudad que 
es adem ás zona prioritaria de la Cooperación 
Española y con la que queremos mostrar nuestra 
solidaridad y apoyo.
Yo les deseo pues, a todas y a todos el mayor 
éxito en lo que la presentadora señalaba con unas 
palabras que en castellano suenan muy bonito, “el 
trueque de saberes y  e x p e r ie n c ia s Yo quiero 
desearles de verdad el mayor éxito, destacar tam­
bién y subrayar la importancia que la Alcaldía Ma­
yor presta a estos asuntos, en los que tiene todo 
nuestro apoyo. Muchas gracias.
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